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Introducción 


Fernando Ruchesi 


DEPARTAMENT HISTORIA — UNIVERSITAT DE LLEIDA 
DEPARTAMENTO DE HISTORIA — UNIVERSIDAD NACIONAL DEL NORDESTE 


INSTITUTO DE INVESTIGACIONES GEOHISTÓRICAS (CONICET/UNNE) 
E l Liber Historiae Francorum —obra compuesta en el pri- 
mer cuarto del siglo VIIL- describe que el rey Clotario II 
(613-629) acudió en ayuda de su hijo Dagoberto, en el contexto 
de una campaña militar organizada para enfrentar al dux sajón 
Bertoaldo. El autor anónimo caracteriza a Clotario como un gue- 
rrero experimentado, ataviado con su armadura, y portando yel- 
mo y cabello largo con canas. El texto señala que, en el enfrenta- 
miento, Clotario debió atravesar un pantano pero, pese a ello, “el 
rey cargó contra Bertoaldo otra vez, matándolo y sosteniendo su 
cabeza sobre su lanza. Entonces, él regresó a los francos. Aquellos 
que no sabían que el rey estaba a salvo, estuvieron tristes hasta 
que lo vieron y se regocijaron con gran alegría”* La imagen del so- 
berano victorioso, cargando con la cabeza de su enemigo, formaba 
parte de un ritual que moldeaba la cohesión entre sus subalternos, 
más allá de la aberración que pueda generarnos esta descripción 
en la época en que vivimos. A partir de este tipo de rituales, per- 
formances y decisiones, los gobernantes y los círculos asociados a 
ellos construían o imponían cohesión. 


En otras ocasiones, dicha cohesión se producía no como resul- 
tado de una orden impuesta por parte de la autoridad, sino a partir 
de la unión de individuos que pertenecían a un mismo grupo so- 
cial. El enfrentamiento entre los reyes francos Gontrán (561-592) 
de Burgundia y Childeberto II de Austrasia (575-596) por el do- 
minio completo de la Galia, descrito en los Decem Libri de Grego- 
rio de Tours, nos provee de un ejemplo para este caso. Se trata del 
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amotinamiento de los soldados que estaban al mando de Childe- 
berto, quienes no deseaban seguir combatiendo. Por ello, nos dice 
el obispo de Tours, se unieron y comenzaron a pedir, a los gritos, 
que el rey detuviese la guerra y que se deshiciese de su consejero, 
el obispo Egidio. Los guerreros tomaron las armas, a fin de dar 
muerte al prelado y a otros asesores del rey soberano. Egidio logró 
huir en su caballo y, aparentemente, el monarca tomó la decisión 
de detener la guerra.* De manera similar, un grupo de combatien- 
tes al mando de Teoderico II (587-613) de Burgundia se reunió y 
pidió al soberano que abandonase la contienda contra su herma- 
no, Teodeberto II (595-612) de Austrasia, puesto que los subal- 
ternos no deseaban luchar contra los austrasianos. El episodio fi- 
naliza con el asesinato de Protadio —consejero principal de Teode- 
rico I-, por parte de los mencionados guerreros.* 


Como podemos apreciar, algunas de las fuentes narrativas del 
período presentan episodios en los que identificamos cuestiones 
vinculadas con la cohesión de estos grupos. Junto con la identi- 
dad, se trata de los dos aspectos que motivan el desarrollo de este 
volumen colectivo. En las páginas que siguen, intentaremos abor- 
dar los modos en que estas categorías funcionaban en el período 
mencionado y cómo eran entendidas por los autores de la época. 
De tal manera, nos proponemos caracterizar los procesos de cons- 
trucción de cohesión social y la influencia que tuvieron en los 
cambios políticos, sociales y culturales acaecidos en la Antigúedad 
tardía y la Edad Media, tanto en Europa Occidental como en Bi- 
zancio y el Oriente Próximo. Para ello, intentaremos dar respuesta 
a los siguientes interrogantes: ¿cómo construían cohesión los gru- 
pos gobernantes?, ¿cómo lo hacían aquellos que no pertenecían a 
los sectores de poder?, las identidades y sus aspectos relacionados 
¿tenían relación con la construcción de cohesión? En tal caso, ¿có- 
mo influían estos factores en dichos procesos?, ¿y cómo eran ca- 
racterizados en las fuentes del período? 


k*kxk 


La noción de social cohesion, proveniente de los campos de la 
Sociología instrumental y de la Antropología, puede proporcio- 
narnos las herramientas necesarias para analizar los cambios so- 
cio-culturales y políticos que experimentó la transición entre el 
mundo antiguo y el mundo medieval, arrojando luz a otros inte- 
rrogantes vinculados con estas etapas históricas. Emile Durkheim 
ya había abordado, en cierta medida, las nociones básicas que ca- 
racterizan a este concepto. Con el rótulo de conciencia colectiva, el 
sociólogo francés describía la solidaridad que se generaba entre 
personas que eran similares, en dos aspectos principales: lo mate- 
rial (trabajo, vivienda y alimentación similar) y lo inmaterial 
(creencias, moralidad y sentimientos similares) (Durkheim y Co- 
ser, 1984: 219). Durkheim consideraba que las sociedades pre- 
modernas estaban dotadas de un alto grado de conciencia colecti- 
va, que a su vez contaba con fuertes bases religiosas (Durkheim y 
Fields, 1995: 421-422). Se trataba de contextos en los que cual- 
quier desviación de dichas normas suponía una transgresión reli- 
giosa. Así, las similitudes no-materiales eran mantenidas, en estas 
comunidades, a partir de normas sobre lo correcto e incorrecto. A 
ello se añadía un seguimiento constante, en relación al cumpli- 
miento de tales normas, por parte de las autoridades. 


Entre autores contemporáneos que trabajan con esta noción, 
Albrekt Christian Larsen define la social cohesion como la convic- 
ción que tienen los miembros de un Estado de que son parte de 
una comunidad moral, lo que les posibilita confiar unos en otros. 
Para este investigador, lo más importante no tiene que ver con que 
los integrantes de una comunidad participen en valores, religión u 
otras ideas sino, más bien, su creencia de que comparten la norma 
de que no deben engañarse entre sí (Larsen, 2013: 3, 11). Jan 
Delhey proporciona una definición similar: la cohesión social es el 
grado por el cual se hace manifiesta una sensación de unión, soli- 
daridad o compañerismo” (a sense of togetherness) en la colectivi- 
dad de un pueblo, del cual la confianza es un componente esencial 


(Delhey, 2018: 427). Tim Reeskens señala, citando a P. Bernard, 
que este concepto es multi-dimensional. Por ello toma, en primer 
lugar, la definición elaborada por el Consejo Europeo: 


(...) la cohesión social es la habilidad de una sociedad 
moderna de asegurar el bienestar, a largo plazo, de todos sus 
miembros, incluyendo el acceso equitativo a recursos dispo- 
nibles, el respeto a la dignidad humana en relación a la diver- 
sidad, la autonomía personal y colectiva y la participación 
responsable. (Reeskens, 2007: 2-3). 


Asimismo, al mencionar las últimas contribuciones académicas 
sobre esta noción, Reeskens destaca la dimensión cultural del 
concepto, presente especialmente en el trabajo de Jenson y 
Kearns: las sociedades que cuentan con una cohesión elevada son 
aquellas cuyos miembros comparten valores comunes y normas y 
reglas pertenecientes a una unidad geográfica determinada. 


Por su parte, Nils Weidmann y Christoph Zircher se abocaron 
en estudiar los modos en los que el conflicto y las actividades béli- 
cas pueden influir en la cohesión social en pequeñas comunida- 
des. En su estudio “How WarTime Violence affects Social Cohe- 
sion: The Spatial-Temporal Gravity Model”, abordaron estudios 
realizados en poblados pequeños y comunidades afectadas por 
conflictos bélicos en el norte de Afganistán. Los autores concluye- 
ron que, ante un contexto bélico, existen dos posibilidades: la pri- 
mera de ellas es el reforzamiento de la cohesión interna de un gru- 
po a través del contacto con otro conjunto hostil. La segunda tie- 
ne que ver con la erosión de aquello que vincula a los miembros 
de una comunidad, debido a los cambios de fidelidad que normal- 
mente ocurren en regiones que se encuentran en conflicto. Con 
ello, se producen nuevas lealtades y divisiones al nivel local 
(Weidmann y Ziircher, 2013: 3-5). 


Finalmente, otro investigador que trabajó con la noción de so- 
cial cohesion es Dick Stanley, quien la define como la voluntad de la 


gente en una sociedad para cooperar entre sí, en la diversidad de 
iniciativas colectivas que los miembros de una comunidad deben 
llevar a cabo para sobrevivir y prosperar. Entonces, para Stanley, 
una sociedad socialmente colectiva sería aquella en la que su po- 
blación cuente con suficiente cohesión social como para sostener 
ese complejo juego de relaciones sociales más allá, al menos, de la 
esperanza de vida de los individuos de esa población (Stanley, 
2003: 7-9). 

En el ámbito de los estudios históricos, la corriente historiográ- 
fica de la Escuela de Viena fue una de las primeras en aplicar este 
concepto al estudio de las comunidades de la Antigisedad tardía y 
de la Temprana Edad Media. De tal manera, para el representante 
principal de dicha corriente, Walter Pohl, la cohesión social impli- 
caría la capacidad que poseen las sociedades extensas para superar 
sus tensiones internas y contradicciones, y encontrar algún tipo de 
equilibrio que les permitiese desempeñarse. Por lo demás, la 
cohesión social no significa ausencia de conflicto o contradiccio- 
nes internas: para Pohl, estos factores son necesarios para el éxito 
de un grupo en el largo plazo, porque le permite generar respues- 
tas creativas contra las contingencias y las circunstancias cambian- 
tes. El historiador indica que existen varios mecanismos que pue- 
den contribuir a fomentar la integración de una comunidad o so- 
ciedad heterogénea. Esta integración puede ser el resultado de in- 
tereses comunes mantenidos por una mayoría o por élites podero- 
sas. Puede ser alcanzado por mecanismos institucionales, tales co- 
mo un gobierno exitoso, la administración burocrática o la partici- 
pación regulada. Los valores e identidades compartidos pueden 
tener un efecto cohesivo, especialmente en una comunidad que se 
encuentra bajo presión por factores externos. Un perfil cultural 
común, por ejemplo, es esencial para la integración a largo plazo 
que va más allá de la “cohesión por tareas”, de carácter temporal. 
Dicho perfil estaría influenciado por elementos como el lenguaje, 
creencias, símbolos, rituales y memorias sociales compartidas. Fi- 
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nalmente, Pohl añade que un buen indicador del grado de cohe- 
sión en una sociedad es, ciertamente, la frecuencia e inclusión de 
la comunicación e interacción, y la cantidad de flujos culturales di- 
rigidos al interior de la comunidad local (Pohl, 2018: 23-24). 


Los estudios sobre la cuestión identitaria en la Antigiedad tar- 
día y la Edad Media —el otro punto conceptual de este volumen 
colectivo—- experimentaron un auge en las últimas décadas. Sin 
embargo, no podemos dejar de mencionar las contribuciones de 
Reinhard Wenskus en su clásico Stammesbildung und Verfassung, 
puesto que representan la renovación de mediados del siglo XX 
sobre esta problemática. En ese trabajo, publicado en 1961, Wen- 
skus propuso el carácter político —en lugar de biológico— para ex- 
plicar el surgimiento de los pueblos que participaron en el perío- 
do de las grandes migraciones y que influenciaron las transforma- 
ciones políticas, económicas y sociales que experimentó el Impe- 
rio romano de Occidente desde finales del siglo IV. En palabras de 
Wenskus, se trataba de pequeños grupos aristocráticos que con- 
servaban el llamado Traditionskern: conjunto de tradiciones ora- 
les, creencias y valores compartidos de ese pueblo, que otorgaban 
legitimidad al grupo gobernante. En sus migraciones, estos con- 
tingentes fueron cooptando seguidores a través de conquistas o 
por el simple hecho de que los conjuntos que entraban en contac- 
to con los grupos que migraban deseaban formar parte de la histo- 
ria de un grupo más prestigioso. Wenskus participó de una reno- 
vación historiográfica en torno a estas problemáticas, puesto que 
presentó a estas sociedades con un carácter jerárquico. Esto supu- 
so un cambio en cuanto a la concepción decimonónica que se te- 
nía en la historiografía alemana sobre estos pueblos, en la que se 
resaltaba el carácter igualitario y libre de estas sociedades (Ruche- 
si, 2012: 247-248). 

El discípulo de Wenskus, Herwig Wolfram, amplió estas ideas 
indicando los tres elementos que formaban parte de la creación de 
un núcleo de tradición: la construcción de un enemigo común, el 
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llevar a cabo una gesta importante para la historia de ese pueblo, y 
el cambio de culto. Asimismo, Wolfram realizó una clasificación 
de los distintos tipos de etnogénesis, de acuerdo con la historia de 
cada pueblo que participó en este proceso de las migraciones. 


Como se puede apreciar, las contribuciones de estos historia- 
dores dejaron de lado el criterio biológico para describir los orí- 
genes de estas comunidades. A partir de ese entonces, situaron di- 
chos orígenes en la construcción y manipulación de las identida- 
des, procesos en los que las tradiciones orales tuvieron un papel 
muy importante. De tal manera, los aportes de Fredrik Barth fue- 
ron fundamentales en esta renovación. Éste sostiene que un indi- 
viduo puede cambiar sus adscripciones identitarias de acuerdo a 
sus intereses particulares (Barth, 1969: 22-24). Como resultado, 
los estudios realizados sobre estos pueblos señalaron que varios 
de los textos que narraban sus orígenes pasaron a ser considerados 
como portadores de un fuerte contenido ideológico (Pohl, 2002: 
223). 

Otros trabajos que parten de la misma línea fueron realizados 
por el mencionado Walter Pohl. Entre sus aportes se destacan tex- 
tos como Die Awaren. Ein Steppenvolk in Mitteleuropa 567-822, en 
el que buscó aplicar el modelo de etnogénesis al estudio de los pue- 
blos esteparios (Pohl, 1988 y 2018). Podemos mencionar, asimis- 
mo, su artículo “Telling the Difference: Signs of Ethnic Identity”, 
en el que realiza un análisis y descripción de los términos emplea- 
dos por los escritores de la Antigitedad tardía para describir y *ca- 
talogar” a los pueblos bárbaros. A partir del estudio de dichos cri- 
terios (idioma, vestimenta, armas, estilos de peinado), Pohl con- 
cluyó que construir una clasificación de estas comunidades en 
torno a tales preceptos es una tarea prácticamente imposible, a 
causa de las transformaciones culturales que estas entidades polí- 
ticas experimentaron, tanto a través del contacto con el Imperio 
romano como con otros grupos no romanos (Pohl, 1998: 67). Y 
finalmente, es preciso mencionar también su respuesta en el volu- 
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men On Barbarian Identity, editado por Andrew Gillett (2002), en 
la que estima que, en algunos casos, términos umbrella como *go- 
do”, podían llegar a ser utilizados por estos pueblos como autode- 
signación. Asimismo, Pohl toma en consideración el material pre- 
etnográfico: conjunto de nombres que no se repiten en numero- 
sas fuentes, como Oium, Gepedoios, Gloaida, ansis, haliurunnae, 
entre otros. Se trata de evidencia oral que se habría filtrado y halló 
su camino hacia los relatos que llegaron hasta nosotros, lo que nos 
indica que existían tensiones que evidencian las negociaciones en 
torno a la construcción de identidad. Estas tradiciones orales 
constituirían una parte importante —pero no completamente es- 
encial- en los procesos étnicos que sirvieron de base para la cons- 
trucción de identidad que llevaron a cabo los pueblos bárbaros al 


instalarse en los territorios romanos de Occidente (Pohl, 2002: 
229-233). 

Por lo demás, la problemática de las identidades también fue 
abordada en otros volúmenes colectivos. En este sentido, pode- 
mos citar la obra Fifth Century Gaul: A Crisis of Identity?, publica- 
da en 1992 y editada por John F. Drinkwater y Hugh Elton, com- 
pilación de actas de la conferencia realizada en Sheffield, en 1989 
(Wood, 2016: 20). Los trabajos abordan tópicos relacionados con 
la fragmentación del Estado romano en la Galia y la manera en 
que los habitantes de ese territorio reaccionaron a estos cambios, 
adaptándose a ellos pero conservando sus rasgos culturales. En su- 
ma, el texto se centra en los procesos sociales, económicos, cultu- 
rales e ideológicos por los que atravesó la región durante el siglo V 
(Drinkwater y Elton, 1992: 2). 

Habría que mencionar en este apartado los ejemplares de la se- 
rie The Transformation of the Roman World, resultado del proyecto 
de la European Science Foundation que llevó el mismo nombre, 
desarrollado en la década de los años noventa y comienzos de la 
siguiente. Uno de los objetivos de ese proyecto fue el de traspasar 
las barreras intelectuales propias de los Estados europeos en torno 
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a las tradiciones historiográficas sobre los orígenes tardo antiguos 
de dichos Estados (Pohl, 1997: IX-X). Entre los volúmenes, pode- 
mos citar, por ejemplo, Kingdoms of the Empire (Pohl, 1997); Stra- 
tegies of Distinction. The Construction of Ethnic Communities, 300- 
800 (Pohl y Reimitz, 1998); The Transformation of Frontiers (Pohl, 
Wood y Reimitz 2001); The Construction of Communities in the 
Early Middle Ages (Corradini, Diesenberger y Reimitz, 2003); 
Regna and Gentes (Goetz, Jarnut y Pohl, 2003). 


De manera similar, otros textos colectivos que abarcan la pro- 
blemática de la etnicidad entre los pueblos bárbaros son los que 
resultaron de las conferencias realizadas en el San Marino Center 
for Interdisciplinary Research on Social Stress (CIROSS), organi- 
zadas como parte de un proyecto dirigido por el antropólogo 
Giorgio Ausenda (Wood, 2016: 20-21). En estos eventos se bus- 
caba presentar contribuciones de enfoque etnográfico en relación 
a las diversas gentes de la Antigitedad tardía. De esta forma, po- 
dríamos citar los tomos correspondientes a los visigodos (Hea- 
ther, 1999), a los francos y alamanes (Wood, 1998) y el destinado 
a los lombardos (Ausenda, Delogu y Wickham, 2009). 

Finalmente, creemos oportuno citar la obra colectiva Post-Ro- 
man Transitions. Christian and Barbarian Identities in the Early Me- 
dieval West (2013), editada por Walter Pohl y Gerda Heydemann. 
El volumen presenta diversas contribuciones en torno a las pro- 
blemáticas de etnicidad e identidad, tanto desde perspectivas his- 
toriográficas como arqueológicas, haciendo énfasis en los últimos 
aportes y debates en torno a estas problemáticas. 


Desde nuestra perspectiva, los procesos de construcción de 
cohesión social estuvieron vinculados a la manipulación de iden- 
tidades y a la construcción ideológica llevada a cabo por las aristo- 
cracias gobernantes. En estos procesos de cohesión, hubo otros 
factores que ejercieron una influencia importante, entre ellos, el 
recurso a la violencia; la creación de antagonistas y rivales comu- 
nes; elementos económicos que podían propiciar alianzas o unio- 
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nes al interior de cada comunidad; factores de ideología religiosa 
que podían fomentar uniones o segregaciones en el seno de tales 
comunidades y, finalmente, el papel de las tradiciones grecolatina 
y cristiana. 


En suma, el texto ofrece los resultados de una investigación en- 
marcada en el contexto de la Transformación del Mundo Roma- 
no, en el período comprendido entre los siglos VÍ y X. Se trata de 
una etapa que se caracterizó por la construcción de los primeros 
reinos post-romanos y, además, por la llegada de nuevos agentes 
que se vincularon a estas entidades políticas, como es el caso de 
los moros en España, de los bizantinos y luego lombardos, en la 
Italia ostrogoda, de los ávaros y magiares en los bordes orientales 
del Occidente franco, y de la consolidación de la dinastía carolin- 
gia. 

kk 

A partir de las premisas expuestas con anterioridad, la primera 
contribución de este volumen colectivo se titula “La cohesión so- 
cial como base de la legitimidad en el reino ostrogodo de Teodori- 
co (493-526)”. En ella, Bárbara García Contrera analiza la cons- 
trucción de cohesión social y manipulación de identidades en la 
península itálica durante el reino ostrogodo (493-553). Para ello, 
recurre a fuentes compuestas en Italia durante este período, prin- 
cipalmente, el Panegírico a Teodorico, de Enodio de Pavia. García 
Contrera coteja, asimismo las Variae (compilación de correspon- 
dencia oficial llevada a cabo por el senador Magno Aurelio Casio- 
doro) y la Pars posterior del Anónimo Valesiano. La autora com- 
plementa esta información con aquella perteneciente a fuentes le- 
gales, en este caso, el Edicto de Teodorico. La historiadora conclu- 
ye que las medidas adoptadas por el rey ostrogodo pueden ser 
consideradas como parte de sus estrategias de dominación, concep- 
to acuñado por Max Weber. En el reino ostrogodo, estas estrate- 
gias formaron parte de un todo integral cuyo objetivo era la legiti- 
mación de la dominación, y la construcción de cohesión social en 
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la península, a fin de integrar a los guerreros godos del contingen- 
te del soberano a la población de Italia. 


A continuación, el desarrollo de los procesos de cohesión so- 
cial y construcción identitaria en los reinos merovingios es abor- 
dado en el trabajo de Fernando Ruchesi. Para ello, el autor hace 
énfasis en la caracterización y el funcionamiento de las aristocra- 
cias laicas y guerreras, junto con sus séquitos. De tal manera, a 
partir del análisis de fuentes historiográficas y legales, Ruchesi in- 
dica que existían distintos tipos de cohesión y que, de hecho, po- 
día generarse cohesión entre pares, en determinadas circunstan- 
cias. En estos procesos, elementos como los rituales y performan- 
ces adquirían gran relevancia y ayudaban a cimentar la citada 
cohesión, puesto que en esos contextos se hacía manifiesto el sim- 
bolismo de dichos rituales, simbolismo que señalaba la existencia 
de una identidad guerrera compartida al interior de estos contin- 
gentes. 


Desde un marco geográfico diferente, la contribución de Héc- 
tor Francisco tiene como objeto la problemática de la identidad 
cristiana en el Irán tardo-antiguo. Con este objetivo, Francisco re- 
curre principalmente a fuentes hagiográficas cristianas en idioma 
siríaco (del conjunto de narrativas conocido como Hechos de los 
mártires persas), a fin de caracterizar los lazos familiares y la identi- 
dad cristiana. El autor sugiere, entonces, que el mensaje de estos 
textos era básicamente pedagógico y que, más allá de que presen- 
tasen una imagen en la que los cristianos vivían en un contexto 
adverso, no llegan a ocultar el hecho de que, para el momento en 
que estas narrativas fueron compuestas, las élites cristianas ya se 
encontraban integradas en el entramado social del imperio. 


El trabajo de Victoria Casamiquela Gerhold gira en torno a la 
caracterización que ofrecen las fuentes sobre la basílica situada en 
el Martyrion, un complejo religioso situado en Jerusalén y atribui- 
do al emperador Constantino 1. La historiadora señala que, si bien 
la basílica también era conocida como Martyrion, el edificio fue 
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llamado con otros nombres con el paso del tiempo, entre ellos, “la 
basílica de San Constantino”, desde el siglo VIII. Se trató de un 
cambio de relevancia, puesto que nos permite inferir que Cons- 
tantino ya era considerado como santo patrono de la Iglesia. De 
tal manera, Casamiquela se concentra en las transformaciones 
acaecidas en esta transición, recurriendo a una gran variedad de 
fuentes diversas, como los textos de Ambrosio de Milán, la Vita 
Constantini, de Eusebio de Cesarea, las historias eclesiásticas de 
Sócrates y Sozomeno e, incluso, textos que fueron compuestos en 
el Occidente medieval como aquellos de los peregrini. 


Por su parte, Nicolás Vallejos Zacarías se propone analizar la in- 
tegración de los grupos eslavos en el Imperio romano de Oriente. 
Para Vallejos, dicha integración se enmarcó en un conjunto de 
procesos heterogéneos que estuvieron caracterizados, a su vez, 
por cambios que tuvieron lugar en el Estado y la sociedad roma- 
no-bizantina. A fin de analizar estos procesos, el autor recurre al 
análisis de fuentes narrativas como la Crónica, de Teófanes y los 
Milagros de San Demetrio y la Historia de las Guerras, de Procopio. 
Coteja, asimismo, otro tipo de documentación como De Adminis- 
trando Imperio o el Strategikon. Como resultado, Vallejos Zacarías 
destaca los distintos tipos de integración de los eslavos en el apa- 
rato estatal temprano bizantino, siendo uno de ellos su incorpora- 
ción en el ejército bizantino (como el caso de los arcontes esla- 
vos). 

La contribución de Vinicius Cesar Dreger de Araujo también 
gira en torno a la cuestión de la integración, en este caso, de los 
grupos sajones en relación al Imperio carolingio y a los otónidas, y 
la construcción de su identidad. De este modo, partiendo del aná- 
lisis de obras tales como la Vita Karoli, de Einardo, la Translatio S. 
Alexandri, de Rudolf de Fulda y la Res Gestae, de Widukind de 
Corvey, Dreger de Araujo aborda los procesos de resignificación 
que hicieron estos autores en relación a los sajones continentales 
y su historia en los siglos VI al VIII. 
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En la contribución que da cierre a este volumen, “Máscaras, ca- 
dáveres y otras cosas preciosas: dos reflexiones sobre el paganis- 
mo medieval”, Francesco Borri hace hincapié en los distintos mo- 
dos de interpretación con que contamos, en la actualidad, para el 
estudio del paganismo en la Edad Media. El historiador se con- 
centra en dos casos particulares: las máscaras y las momias del 
pantano y vincula a estos elementos con otros hallazgos arqueoló- 
gicos de distintas partes de Europa, y con el análisis de fuentes na- 
rrativas y documentales. Con ello, Borri da cuenta de las continui- 
dades existentes en rituales y otras prácticas consideradas “paga- 
nas”, contando muchas de ellas con orígenes romanos. 


kk 


En suma, consideramos que los lectores de esta obra, ya sean 
aquellos que forman parte del ámbito académico como del públi- 
co en general, se beneficiarán de las contribuciones aquí presenta- 
das. Así, solo restan palabras de agradecimiento para el Fondo pa- 
ra la Investigación Científica y Tecnológica y la Agencia Nacional 
de Promoción Científica y Tecnológica, cuyo financiamiento nos 
permitió llevar a cabo las investigaciones que formaron parte del 
Proyecto de Joven Investigador 2017-0182 “Cohesión Social y 
Transformaciones Identitarias: El Occidente Post-romano y Bi- 
zancio (Siglos VI-VII)”, que hemos dirigido. Asimismo, extende- 
mos nuestra gratitud a las autoridades de la Universidad Nacional 
del Nordeste: a la decana de la Facultad de Humanidades, Prof. 
Graciela Guarino, a los Profesores Aldo Lineras y Analía García, y 
a la Secretaria de Ciencia y Técnica de la UNNE, Dra. María Silvia 
Leoni, por habernos permitido desarrollar este proyecto en dicha 
facultad. Por otra parte, nuestro reconocimiento a la Directora del 
Instituto de Investigaciones Geohistóricas (CONICET/UNNE), 
Dra. María Laura Salinas, por la ayuda recibida y su permiso, asi- 
mismo, para llevar a cabo las actividades de este proyecto en esa 
institución. 
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También es preciso expresar aquí nuestro agradecimiento para 
aquellos amigos y colegas sin los cuales no habría sido posible lle- 
var a buen puerto esta empresa: a los Dres. Ariel Guiance y Maria- 
na Giordano, por los consejos y observaciones recibidos a lo largo 
del proyecto; a los Dres. Dolores Castro, Daniel Panateri y Rodri- 
go Laham Cohen, asimismo, por la ayuda y recomendaciones 
brindadas. Tampoco podemos dejar de mencionar aquí a Lorena 
Vega de la Secretaría General de Ciencia y Técnica de la UNNE, 
cuya asistencia nos permitió avanzar de manera satisfactoria en el 
desarrollo de este proyecto y en la publicación del presente volu- 
men. Por último, va nuestro reconocimiento para el personal del 
Instituto de Investigaciones Geohistóricas (CONICET/UNNE), 
igualmente, por el apoyo y acompañamiento recibidos durante es- 
te proceso. 
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Capítulo I 
La cohesión social como base de la legitimidaden el reino 
ostrogodo de Teodorico (493-526) 


Bárbara García Contrera 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA 


Introducción 


L a llegada de la gens (Wolfram,1990) goda al territorio 
itálico en el año 488, al mando de Teodorico el Grande, y el 
establecimiento de un nuevo poder político, implicaron la necesi- 
dad de una organización territorial mucho más compleja y extensa 
que la habitual para estos pueblos. El ingreso de este contingente 
no se produjo en un espacio vacío sino en uno con sus propias di- 
námicas, protagonistas y situaciones que ya no se correspondían a 
la del Imperio centralizado. En este panorama, nos encontraremos 
con diferentes formas de relaciones que se produjeron tanto al in- 
terior como al exterior de la península. 


Entre los protagonistas destacados del contexto interno, se en- 
cuentran las antiguas familias senatoriales que se colocaron en el 
centro de la escena política cuando la mitad occidental del Impe- 
rio romano quedó sin emperador. Al ser una élite cerrada y exclu- 
siva, sus integrantes se consideraban como los únicos capacitados 
para representar al imperium romani (Radki, 2016: 121-146). Esta 
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idea —planteada por Christine Radki- implicó una reconstrucción 
de este grupo que había perdido su capacidad de ejercicio real del 
poder a lo largo de los siglos anteriores. Podemos decir que este 
proceso comenzó con la deposición del último emperador de Oc- 
cidente, en el año 476, permitiendo a los senadores recuperar su 
poder y colocarse en una posición de importancia. Este hecho los 
llevó a negociar el manejo de la política del territorio con los líde- 
res de los grupos bárbaros que ingresaron a la península (Radki, 
2016: 132). Ante esta situación, el rey ostrogodo comprendió la 
necesidad de contar con la colaboración de la élite senatorial para 
asegurar la estabilidad de la administración económica en la pe- 
nínsula (Radki, 2016: 134). Con respecto al territorio italiano, de- 
bemos afirmar que se conservó la estructura administrativa del 
Imperio bajo el reinado godo. Sin embargo, esta conservación no 
se dio de manera igual, sino que fue adaptada a la nueva realidad 
en la que se encontraba la península. Es decir, aquellas partes que 
eran efectivas para garantizar la legitimidad y consolidación del 
monarca se tomaron y reprodujeron (por ejemplo, el sistema im- 
positivo). Aquellos elementos que no eran funcionales fueron 
modificados, eliminados y, hasta en algunos casos, se crearon 
otros nuevos. Esto se puede observar de manera clara en la estruc- 
tura burocrática, ya que muchos de los puestos propios de la bu- 
rocracia romana comenzaron a concentrarse en una o dos perso- 
nas de gran confianza de Teodorico. Este fenómeno se atribuye a 
la falta de recursos o la escasez de ellos por parte de la corona 
(Bjornlie, 2016: 61-62). 

Por otro lado, el monarca también se encontró con el conflicto 
inevitable que generó la llegada y asentamiento de sus tropas en 
relación con sus funciones, su mantenimiento y su convivencia 
con la población de la península. Teodorico presentó al ejército 
godo con una función primordial de defensa en el nuevo Estado y, 
por ende, con la responsabilidad para mantener la armonía entre 
los ciudadanos romanos (Halsall, 2016: 184). Esta imagen referi- 
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da a la funcionalidad del ejército tenía como objetivo controlar to- 
dos aquellos reclamos que se producían, por parte de la población 
romana, ante ciertos comportamientos de las tropas godas a lo lar- 
go del territorio (Halsall, 2016: 134). Sin embargo, era necesaria 
la resolución de este conflicto como forma de garantizar la legiti- 
midad del nuevo monarca y de su reinado en general. 


Con respecto al contexto externo de la península, debemos 
mencionar que, al momento del establecimiento de Teodorico en 
Italia, también tuvo lugar la consolidación de otros reinos post-ro- 
manos, muchos de ellos colindantes con el ostrogodo. A raíz de 
ello, el monarca debió desarrollar una política exterior activa que 
le permitiese mantener estabilidad en las fronteras para poder 
consolidar su reino, ser reconocido y respetado por sus pares de 
las entidades políticas vecinas. Así, consolidó su hegemonía sobre 
el territorio occidental venciendo a los diferentes reinos (tales co- 
mo los francos en la Galia y los vándalos en el norte de África), a 
través del uso de la violencia y de su política de tratados matrimo- 
niales (Heydemann, 2016: 29). Dicha hegemonía se logró hacia el 
norte y hacia el este: el reino ostrogodo recuperó y tomó como 
parte de su dominio los territorios de Iliria, Panonia y Dalmacia. 
En el oeste, ejerció su influencia en el reino visigodo de Hispania y 
se expandió sobre el dominio de los burgundios. La adquisición 
de esta extensión territorial ayudó a Teodorico a consolidar su po- 
sición, y a que el reino ostrogodo sea considerado por sus contem- 
poráneos como el restablecimiento del Imperio Romano en el oes- 
te (Arnold, 2016: 73). 

Por esta razón, de acuerdo con lo descripto y planteado ante- 
riormente, el objetivo de este trabajo es identificar en cuatro fuen- 
tes del período en clave comparativa algunas de las medidas parti- 
culares que contribuyeron a la cohesión social dentro del reino y 
que puedan considerarse como estrategias para el proceso de legi- 
timación de la dominación. 


Legitimidad, cohesión y dominación 
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Para dar inicio a este trabajo, creemos preciso proporcionar una 
definición de legitimidad. De acuerdo con Norberto Bobbio, se 
trata del *... atributo del Estado que consiste en la existencia, en 
una parte relevante de la población, de un grado de consenso tal, 
que asegure la obediencia sin que sea necesario, salvo en casos 
marginales, recurrir a la fuerza. Por lo tanto, todo poder tratará de 
ganarse el consenso para que se le reconozca como legítimo, 
transformando la obediencia en adhesión” (Bobbio, Matteucci y 
Pasquino, 1993: 892-893). 


Esta concepción que hemos citado nos permite caracterizar el 
proceso de legitimación como aquel que no tiene como punto de 
referencia al Estado en su conjunto sino a sus diversos aspectos: la 
comunidad política, el régimen, el gobierno, entre otros (Bobbio, 
Matteucci y Pasquino, 1993: 892-894). De esta forma, entende- 
mos a la legitimación del poder como el resultado de una serie de 
elementos dispuestos a niveles crecientes, cada uno de los cuales 
contribuye en modo relativamente independiente a determinar la 
citada legitimación. Consideramos que las estrategias de cohesión 
social llevadas en el nuevo Estado ostrogodo fueron las que per- 
mitieron otorgarle la legitimidad a Teodorico. Así, entendemos a 
la cohesión social, como “una categoría relacional” reflejo de las di- 
ferentes interacciones sociales, que presenta tensiones internas y 
contradicciones, pero donde la sociedad o los grupos humanos en 
cuestión encuentran algún balance que les permite seguir funcio- 
nando (Pohl, 2018: 23-24). 


La cohesión social, de hecho, no pregona la ausencia de conflic- 
tos o la desaparición de las contradicciones en una sociedad. Al 
contrario, la disonancia en el seno de estos grupos es necesaria pa- 
ra su éxito a largo plazo, porque permite crear respuestas creativas 
para las contingencias y las circunstancias cambiantes (Pohl, 
2018: 23-24). De esta manera, compartir valores e identidades 
puede tener un efecto cohesivo, especialmente en una comunidad 
que está bajo presión externa. 
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Así, el concepto de cohesión social está estrechamente vincula- 
do a las nociones de conectividad y reciprocidad, integración, 
consenso, solidaridad y lealtad. Asimismo, tiene fuertes implican- 
cias para la construcción de identidades (Pohl, 2018: 23-24). Esta 
amplitud conceptual es la que nos permitirá enlazar lo que conce- 
bimos como estrategias de legitimidad con lo que Max Weber 
(1944) denominó motivos de legitimidad de la dominación. Así, 
concebimos a las medidas de cohesión social como elementos ga- 
rantizadores de la legitimidad del monarca ostrogodo en la penín- 
sula itálica, tanto ante sus propios seguidores, como ante la pobla- 
ción romana y reinos vecinos. 


El proceso de legitimación y cohesión social en las fuentes 


Las diversas fuentes del período señalan que el reinado de Teo- 
dorico consiguió un equilibrio en la sociedad. Por nuestra parte, 
consideramos que este equilibrio fue producto de la legitimación 
lograda por el soberano a través de una serie de situaciones signifi- 
cativas que es caracterizada en la documentación de la época. Di- 
cha legitimación se generó a partir del establecimiento de una 
cohesión en la sociedad, lo que a su vez permitió clasificar esto co- 
mo un equilibrio. Este proceso se reflejó en una serie de estrategias 
que se tradujeron en medidas concretas del gobierno de Teodori- 
co, las cuales pueden ser analizadas dentro de dos categorías: polí- 
tica exterior y política interior del reino ostrogodo. 


Entre las medidas de política interior, agruparemos dos tipos 
de relaciones que el monarca priorizó consolidar. Por un lado, las 
relaciones que se establecieron entre la población goda y la roma- 
na y, por otro, la interacción del gobernante con la aristocracia 
senatorial y el mantenimiento de las estructuras políticas imperia- 
les y el derecho romano. 

Podemos observar estos desarrollos, en primera instancia, en 
los pasajes correspondientes al Panegírico a Teodorico (López 
Kindler, 2002). Se trata de un texto compuesto y pronunciado por 
Enodio de Pavia (509), que nos permite reconocer la importancia 
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que poseía una buena comunicación y la relación con la élite sena- 
torial de la península: 


(...) Obtiene una magistratura el que la merece, aunque 
viva muy apartado. Pues nunca permanece oculto aquel a 
quien su honradez delata, porque tú, justísimo juez, te dejas 
convencer, no con palabras, sino con hechos. Los méritos de 
nuestros difuntos antepasados están bien guardados en tus 
manos: cuando un acto de lealtad llegue a los oídos de tu mi- 
sericordia, inmediatamente restituirás según el derecho he- 
reditario a su sucesor todo lo que debes al que actuó fiel- 
mente (... Je 
En el fragmento citado, el soberano es descrito con la intención 
de conservar y garantizar el funcionamiento de las estructuras po- 
líticas imperiales a partir del recordatorio constante de que la ley 
escrita, es decir, del derecho romano, como base de una vida orde- 
nada. Teodorico era sumamente consciente de la importancia 
ideológica de la citada ley escrita (Heather, 2013: 114), puesto 
que equivalía a una garantía explícita, para las viejas élites romanas 
de Italia (por no mencionar a los ricos clérigos), de que sus fortu- 
nas tenían futuro en la nueva era política. De esta manera, el viejo 
orden sería respetado por la nueva administración (Heather, 
2013: 119). 


A estas relaciones las podemos identificar también en el con- 
tacto constante entre el monarca y el Senado. Por ejemplo, la com- 
pilación de cartas del funcionario real Casiodoro —las Variae (Bar- 
nish, 2006)-, señala el continuo intercambio epistolar tanto con 
el Senado de Roma, como con miembros destacados de la aristo- 
cracia senatorial. 


Carta 1.4. El rey Teodorico al Senado de Roma 


1. Realmente deseo, padres del Senado, que tu guirnalda 
sea coloreada con las flores de las distintas oficinas; deseo 
que el espíritu de la Libertad debiera contemplar un Senado 
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agradecido. Sí, una asamblea con tales oficinas es un honor 
para el gobernante (...). 2. Pero este es mi deseo especial: 
que las lámparas de altos honores deban adornar su orden, 
cuando aquellos que han crecido en el poder de la corte de- 
bidamente rindan la cosecha a su patria. Mi mirada inspec- 
ciona a estos hombres, me regocijo en encontrar en ellos un 
tesoro de buen carácter, en el cual, como por moneda, retra- 
tos de honores, se expresa la amabilidad de mi serenidad. 3. 
De ahí que haya recompensado al ilustre Casiodoro, un 
hombre famoso por la más alta distinción del estado, con el 
exaltado rango de Patricio: así el honor de un gran título 
puede proclamar los méritos de mi sirviente (...) 18 (...) Y, 
por lo tanto, padres del Senado, ya que les agrada honrar al 
bueno, y como su asentimiento acompaña mi juicio, voten 
favorablemente para la promoción de un hombre que ha ga- 
nado buena voluntad general. Porque es más un intercambio 
que una recompensa, que aquellos que han adornado uste- 
des con acciones dignas de elogio debe ser agradecido con 
un recíproco favor (... ).* 


Desde este discurso, se destaca una continua intención de pro- 
porcionar al senado las mismas funciones que este poseía en los 
tiempos del Imperio. Es decir, nos encontramos con un organis- 
mo al que el monarca le informaba su accionar y también le solici- 
taba su aprobación para el nombramiento en la calidad de “patri- 
cio” de uno de sus funcionarios. La petición expresada en este pa- 
saje nos permite identificar la importancia del Senado para la nue- 
va estructura de poder en un amplio espectro de aspectos, desde 
cuestiones nominales hasta de gestión al interior del reino. 

La intención constante que podemos ver en las fuentes anterio- 
res por generar un vínculo entre el monarca y la aristocracia sena- 
torial como fuente de legitimidad en el nuevo Estado, también ad- 
quirió carácter de ley. Con de la promulgación del Edicto de Teo- 
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dorico (Lafferty, 2010), algunos aspectos que responden clara- 
mente a la relación soberano-aristocracia fueron garantizados. 


Artículo 12. Con respecto a esos quienes han poseído cual- 
quier propiedad sin interrupción por treinta años 

A cualquiera que se le pruebe estar en posesión de cuales- 

quiera propiedades sin interrupción por treinta años no de- 

berá ser sujeto a ninguna impugnación judicial, ya sea por 

parte privada o del estado. Además, decretamos que durante 

esos periodos de posesión de un previo poseedor deberá ser 

calculado por ley en favor de tal poseedor. Agregamos que, si 

algún asunto ha sido presentado durante los treinta años, y el 

final de los treinta años se termina antes que la acusación ter- 

mine, se dará por terminado el asunto sin más preámbulos; 

ya que creemos que es más que suficiente para cualquier per- 

sona en absoluto para iniciar un procedimiento adecuado y 

llevarlos a término dentro de los treinta años ya sea a través 

de una sentencia de la corte pública o una decisión de un ar- 
bitraje privado (...).£ 

Estas normas aseguraban la posesión, ocupación y explotación 

legal de las tierras a la aristocracia. Por ello, nos permiten conti- 

nuar considerando a dicho grupo social como pilar fundamental 

de la legitimidad real. A partir del pasaje citado, podemos señalar 

la importancia que implicaba la recuperación de las tierras por 

parte de la aristocracia. Se trató de una situación que Teodorico se 

encargó de resolver para, de esa manera, ganarse el favor, apoyo y 

reconocimiento de este grupo como líder político de la península. 

En conjunto con la intención de garantizar una posición políti- 

ca-administrativa a los senadores, otro de los tintes que adquirió 

la política interior para reforzar esta relación fue la concerniente al 

aspecto económico. Esta característica nos permite reconocer 

ciertos aspectos de la administración del erario -que habían sido 

desarticulados por el período de incertidumbre e inestabilidad 
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que siguió a la caída del Imperio (Ward-Perkins, 2007)-. Como 
mencionamos con anterioridad, dicha situación incidía directa- 
mente sobre los intereses de la élite senatorial. Encontramos un 
ejemplo de ello en el Panegírico a Teodorico de Enodio de Pavia: 


(...) Por entonces esta tierra poderosa había perdido su 
vigor a causa de los dispendios provocados durante un largo 
periodo de calma por la incapacidad de los gobernantes. Ya 
la paz no perturbada había traído consigo un empobreci- 
miento del erario, mientras entre nosotros, dentro del Esta- 
do, gobernaba en la penuria un depredador, crecido por el 
éxito de su continua rapiña, dilapidador de sus propios 
bienes, que no buscaba aumentar los ingresos del tesoro a 
base de nuevos impuestos, sino a través de robos. Mientras la 
corrupción se recrudecía, el tirano empobrecido había acu- 
mulado odios a causa de su prodigalidad, sin que, agotados 
sus recursos, lograra suplir con afecto lo que había venido a 
faltar a su opulencia (... ).* 


A esto podemos sumar pasajes que señalan cuán importante 
era el renacer económico de la península, tanto para la élite roma- 
na como para el sector eclesiástico al que representa el autor. Con 
respecto al fenómeno de la recuperación de la estabilidad econó- 
mica lograda durante el reinado del nuevo monarca, podemos 
identificarlo en reiteradas ocasiones a lo largo de la obra: 


La riqueza del estado creció a la par que aumentaron los 
bienes privados: en tu corte no hay corrupción por ninguna 
parte y la riqueza se difunde por doquier. Nadie se aparta de 
ti sin regalos, ninguno lamenta la desgracia de la proscrip- 
ción. Tus negociaciones tienen validez imperecedera...* 

Esta importancia del renacer económico también la encontra- 
mos en la Pars posterior del Anónimo Valesiano (Barnish, 1983). 
Esta obra nos relata otra versión del reinado y accionar de Teodo- 
rico en Italia, sin las características propagandísticas del panegíri- 
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co citado anteriormente, ni los aspectos administrativos propios 
de la obra de Casiodoro, como tampoco la estructura legal del 
Edicto. El pasaje sesenta, indica que: “Él fue generoso con los rega- 
los y la distribución de grano, y aunque él no encontró nada en el 
tesoro público, por sus esfuerzos este fue restaurado y enriqueci- 
do”? 

En el fragmento citado anteriormente, podemos ver que el re- 
nacer económico se tradujo en la inversión del tesoro real en un 
plan de infraestructura para reconstruir espacios afectados por las 
épocas de inestabilidad y para construir edificios con típico estilo 
de las ciudades romanas. Dicho plan edilicio puede corroborarse 
también a partir de los restos arqueológicos que se han encontra- 
do en diferentes ciudades del norte de Italia, pero principalmente 
en el renacer edilicio de Ravena y Verona, dos de las ciudades en 
las que se han conservado los restos de murallas y acueductos da- 
tados de dicha época (Burns, 1984). 

En Ravena reparó el acueducto, que había construido el 
emperador Trajano y trajo agua a la ciudad luego de tanto 
tiempo. Él terminó la construcción del palacio, y completó 
las columnatas a su alrededor. "También construyó baños y 
un palacio en Verona, y agregó una extensión de columnas 
en todo el camino desde las puertas de la ciudad hasta el pa- 
lacio. Aparte de eso, restauró el acueducto de Verona, que 
llevaba un largo tiempo destruido y trajo agua a la ciudad, 
como así también rodeó la ciudad con nuevas murallas. En 
Ticinio, construyó un palacio, baños y un anfiteatro, además 
de nuevas murallas para la ciudad.% 

Esta argumentación y pasaje de la crónica es respaldada, asi- 
mismo, por otros pasajes del panegírico, en los que el autor descri- 
be el resurgir de la ciudad, haciendo una descripción clásica del 
esplendor citadino. 
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(...) Veo que un inesperado esplendor surge de las ceni- 
zas de las ciudades y que, en una era de esplendor de la civili- 
zación por todas partes resplandecen palacios. Veo edificios 
realizados aún antes de haber tenido yo noticias de que se 
proyectaban. Roma misma, madre de todas las ciudades, re- 
juvenece porque se le cortan los miembros podridos de su 
vejez (...)2 

Sin embargo, el monarca no solo debía conciliar con el grupo 
aristocrático: no debemos olvidar las interacciones entre el colec- 
tivo ostrogodo de recién llegados con los habitantes romanos de 
la península. De esta manera, podemos señalar que para evitar que 
la llegada y el asentamiento del contingente godo generasen reac- 
ciones adversas y negativas por parte de los pobladores de la pe- 
nínsula fue necesaria la aplicación de algún tipo de estrategia que 
pudiese contener esta situación. 


En este punto, Teodorico utilizó las leyes romanas vigentes en 
el territorio y las aplicó de manera igualitaria sin discriminar ori- 
gen étnico, a fin de fomentar la citada cohesión. Al mismo tiempo, 
atribuyó funcionalidades a los contingentes, siendo los integran- 
tes de la comunidad goda los que cumplirían funciones de protec- 
ción y defensa (es decir, el ejército) del nuevo Estado y la colecti- 
vidad romana, la encargada de la administración de los territorios. 


Porque la ley mantiene en sus límites a los hombres que 
en el campo de batalla son indomables: someten a las orde- 
nanzas sus cabezas tras haberlas coronado de laurel y haber 
aniquilado las filas enemigas; tus decretos dominan a los 
hombres ante los cuales han retrocedido las armas (...).2 


De esta manera, el rey ostrogodo constituyó a la sociedad como 
un todo integrado que sólo funcionaría si cada una de sus partes 
desempeñase la función correspondiente en ella. Son estas carac- 
terísticas y funciones bajo las cuales serán aceptados los ejércitos y 
el propio Teodorico en la península itálica. Por ello, podemos su- 
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gerir que el soberano logró comprender cuál era el panorama polí- 
tico-social presente, llevando a cabo las medidas necesarias para 
mantener el poder. Podemos complementar este argumento a tra- 
vés del análisis de una serie de cartas dirigidas directamente a la 
población goda y romana. 


Carta 1.17. El Rey Teodorico a todos los godos y romanos vi- 
viendo en Detona 


3. Por lo tanto, por esta autoridad, decreto que ustedes de- 
ben construir rápidamente sus propias casas en el fuerte an- 
tes mencionado. Obras, por las que pagaré, porque, incluso 
mientras planeo vuestro bien, sentiré que están glorificando 
mi reinado con hermosos edificios. (...) ¡Qué ventaja será 
vivir en sus propias casas, mientras el enemigo aguanta en 
espacios hostiles! (...).2 


En esta correspondencia podemos apreciar la importancia que 
tenía para el monarca mantener la paz y buena convivencia entre 
el contingente godo y la población romana. Este aspecto también 
se ve reflejado en el Edicto, que tiene como finalidad la utilización 
de la justicia como elemento de cohesión, tal y como se expresa 
en su prólogo: 

Muchas quejas han llamado nuestra atención. Algunas 
personas dentro de las provincias están pisoteando las reglas 
de la ley defendiendo acciones injustas. Por esto, nosotros, 
tomando en cuenta la paz deseada de la población y tenien- 
do ante nuestros ojos las irregularidades que ocurren regu- 
larmente, ordenamos que los edictos presentes sean publica- 
dos para poner fin a este tipo de asuntos. De modo que tanto 
los bárbaros como los romanos mantengan el respeto debido 
a las leyes públicas que preservan diligentemente en sus de- 
rechos a todas las personas, puedan saber claramente a qué 
están obligadas. A continuación, se indican los puntos que se 
especifican en los presentes edictos. 4 


5 


Por esta razón, la administración de la justicia cotidiana se apli- 
có de manera igualitaria. Ello puede observarse en varias de las 
normas del edicto, muchas de las cuales se dedican al tratamiento 
de temáticas de crímenes (Lafferty, 2010: 157) comunes y de co- 
rrupción en la sociedad del momento, estableciendo los mismos 
castigos sin distinción étnica. Para llevar adelante esta estrategia, 
se conservaron los títulos jurídicos propios de la lex romana. 


Artículo 34. Con respecto a un robo, sin importar si ha sido 
cometido por un Romano o por un Bárbaro 


No dejar que nadie, ya sea romano o bárbaro, obtenga una 
propiedad de otro, si se ha obtenido por medio del robo. 
Nuestros edictos previos además rectifican esto. É 


A partir de estos fragmentos también podemos afirmar que las 
fuentes señalan la existencia de una diferencia de nomenclatura, 
de manera constante, entre romanos y godos. Podemos tomar esta 
identificación como evidencia de que era un problema de la socie- 
dad del momento. Sin embargo, la documentación coincide en in- 
dicar, al mismo tiempo, que fue la figura de Teodorico la encarga- 
da de establecer el “equilibrio” o “paz”, entre ambos grupos. Por 
ende, consideramos que existieron medidas constantes para po- 
der generar un vínculo de tolerancia entre la población goda y la 
romana. 


59. Dado que Teodorico era un hombre de gran distin- 
ción y de buena predisposición con todos sus hombres, y 
que gobernó por 30 años. En su tiempo, Italia por treinta 
años disfrutó de buena fortuna que fue heredada también 
por sus sucesores. 60. Sea lo que sea que haya hecho fue bue- 
no. Él gobernó dos pueblos al mismo tiempo, Romanos y 
Godos (... ).£ 


Política exterior 


En cuanto a la política exterior, las fuentes proporcionan evi- 
dencia acerca de las redes de alianza que desarrolló Teodorico con 
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los gobernantes de los reinos vecinos, como estrategias de cohe- 
sión. Dichas alianzas le permitieron mantener la estabilidad de las 
fronteras de su reino. En primer lugar, Teodorico mantuvo rela- 
ciones de amistad constantes con el reino de los burgundios, al 
norte de los Alpes, las cuales están documentadas en la obra de 
Casiodoro: 


Carta 1.46. El Rey Teodorico a Gundebaldo rey de los Bur- 
gundios 

(...) te saludo con mi amistad habitual y he decidido en- 
viarte (...) con los portadores de esta carta, los relojes con 
sus operadores, para dar placer a su inteligencia (...) 2. Po- 
see tu país natal lo que una vez viste en la ciudad de Roma. 
Es apropiado que tu amistad disfrute de mis regalos, ya que 
también está unido a mí por lazos de parentesco (... ).2 


Como podemos identificar en el pasaje anterior, la relación de 
amistad que establece Teodorico con su par burgundio, el rey 
Gundebaldo, se mantiene en base a la entrega de regalos e inter- 
cambios como símbolo de reconocimiento del poder de cada uno, 
no solo a nivel personal sino también a lo largo del territorio que 
controlaban. Junto con su política expansiva, el monarca godo 
también implementó y profundizó —como mencionamos ante- 
riormente— una política de tratados matrimoniales recurriendo a 
los miembros de su familia directa. Con ello, Teodorico se había 
transformado en un aliado estratégico para varios de los reinos de 
la Europa Occidental, especialmente tras su victoria sobre Odo- 
acro (Moorhead, 1992: 51). Esta situación es descrita por la Pars 
Posterior del Anónimo Valesiano: 

Poco después, Teodorico tomó como esposa a una mujer 
franca llamada Augoflada. Antes que comenzara a gobernar 
él tuvo una esposa, llamada Areaagni, a quien dio en matri- 
monio en la Galia a Alarico, rey de los Visigodos y a otra de 
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sus hijas Theodegotha a Sigismundo hijo del rey Gundebal- 
do. 


La misma política también fue implementada con el reino de 
los vándalos, en norte de África. Los vándalos habían mantenido 
un control parcial sobre Sicilia y obtenido dinero a cambio de pro- 
tección y de no volver a atacarla, en tiempos de Odoacro. Pero en 
491, los ejércitos de Teodorico derrotaron en Sicilia a una fuerza 
vándala que trataba de aprovecharse de su guerra contra Odoacro. 
Esto disuadió a los vándalos de seguir extorsionando a los sicilia- 
nos por dinero y, en torno a 500, se celebró una alianza matrimo- 
nial entre ambos reinos (Heather, 2013: 137). El capítulo sesenta 
y ocho de la Pars Posterior, señala que: “Él también dio en 
matrimonio a su propia hermana, Amalafrida a Trasimundo, rey 


de los vándalos”. 


En ambos pasajes, podemos encontrar claramente la forma en 
que Teodorico unió a su familia más cercana e, incluso, se vinculó 
él mismo con miembros de las familias de los reinos vecinos. Con- 
sideramos que se trató de una política sumamente estratégica que 
le permitió la asegurar la contención de las fronteras, por un lado, 
pero principalmente ser considerado como un par por los demás 
soberanos no-romanos, garantizando su poder en la península 
tanto para su reinado como para sus descendientes. Esta política 
fue continua a lo largo de sus treinta años de reinado. 


70. Luego de retornar a Ravena, cinco meses después, él 
dio en matrimonio a otra de sus hermanas, Amalabirga, a 
Herminifredo, el rey de los Turingios y de esa forma obtuvo 

la paz con todas las naciones de alrededor. 2 
La manera de planificar la política exterior descrita anterior- 
mente nos permite conjeturar que, para el gobernante godo, man- 
tener relaciones amistosas con las naciones vecinas era una cues- 
tión de importancia. En parte, debido a que el reconocimiento co- 
mo un igual ante sus pares le otorgaría la legitimidad externa nece- 
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saria y, en segundo término, debido a que contaría, al mismo 
tiempo, con sus apoyos —y de sus ejércitos—. Esto también era fun- 
cional para mantener la cohesión a nivel interno con los grupos al 
interior de la península y contribuían a consolidar el proceso de 
legitimación del monarca. 


Conclusión 


A partir de lo expuesto, es posible argumentar que cada una de 
las medidas que fueron llevadas a cabo por Teodorico respondie- 
ron a una estrategia que se relacionó de manera directa con las ra- 
zones de dominación —concepto de dominación legal, tradicional 
y carismática—. Al mismo tiempo, cada estrategia respondió a la 
resolución de algún conflicto o inconveniente en particular para 
completar el proceso de legitimación que nos concierne. Es decir, 
tanto desde la perspectiva de política interna —élite senatorial, y 
las diferencias entre los contingentes godos y romanos-, como 
desde las políticas externas y la consolidación de redes de relacio- 
nes con sus pares no-romanos. 


No obstante, consideramos que existen otras aristas que pue- 
den ser desarrolladas en lo que respecta a estrategias de cohesión 
llevadas a cabo por el soberano. Entre ellas podemos destacar el 
aspecto religioso y las disputas que se generaron en relación con 
dicho espacio, ya que se constituyó en otra contradicción entre la 
población ostrogoda y la romana. Por su parte, los recién llegados 
eran cristianos-arrianos por lo que eran considerados herejes por 
los habitantes de la península, dado que en su mayoría profesaban 
el culto cristiano niceno. Esto también podemos identificarlo co- 
mo un elemento de análisis para complementar lo desarrollado 
anteriormente. Por esta razón es que no debemos entender que el 
proceso de legitimación se limitó solamente a una cuestión de 
medidas políticas que garantizasen el establecimiento de una for- 
ma política y su líder, sino al contrario debemos comprenderlo 
como un proceso integral. Es decir, para poder garantizar su po- 
der, Teodorico debió conciliar, asimismo, con los diferentes acto- 
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res sociales y las problemáticas en las que se encontraban insertos, 
generando una nueva forma de convivencia y vinculación. Es esta 
conciliación la que podemos asociar con el concepto de equilibrio 
social que se ha atribuido al periodo del reinado de dicho monar- 
ca. Este equilibrio lo logró gracias a las diferentes estrategias im- 
plementadas —desarrolladas a lo largo de este capítulo— que le per- 
mitieron generar una cohesión social que se reflejó en las vincula- 
ciones sociales para garantizar y mantener al monarca en su centro 
de poder (legitimación del poder). 

Por último, debemos mencionar que esta estructura de legiti- 
midad desarrollada por Teodorico inició su declive luego de su 
muerte, demostrando nuevamente que todas las problemáticas 
que se conciliaron o, en teoría, se resolvieron durante el reinado 
de Teodorico, no habían desaparecido instantáneamente. Por es- 
tas razones, podemos caracterizar al reinado de Teodorico como 
la época de esplendor y prosperidad del reino ostrogodo en Italia. 
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Capítulo II 
Aspectos iniciales sobre la cohesión social y los grupos 
guerreros en los reinos merovingios 


Fernando Ruchesi 


DEPARTAMENT HISTORIA — UNIVERSITAT DE LLEIDA 


DEPARTAMENTO DE HISTORIA — UNIVERSIDAD NACIONAL DEL NORDESTE 
IIGHI (CONICET/UNNE) 
Introducción 

C on el lento y progresivo declive de la hegemonía roma- 
na en el Occidente imperial, a lo largo del siglo V, nuevos 
actores comenzaron a ocupar los espacios políticos y económicos 
que formaban parte del Estado romano. El final de las políticas de 
patronazgo, otrora impulsadas por la autoridad central imperial 
para el mantenimiento de las lealtades de las aristocracias regiona- 
les supuso un panorama propicio para la llegada de los contingen- 
tes no-romanos en el período de las migraciones. Estos grupos no 
sólo se establecieron en los antiguos territorios imperiales de la 
pars occidentalis —muchas veces, a través de las mismas políticas 
imperiales (Halsall, 2007: 34)-, sino que se vincularon con las éli- 
tes locales. Entre estos conjuntos, podemos mencionar a los visi- 
godos, los burgundios, alanos, suevos y, por supuesto, los francos. 
Estas comunidades cimentaron su unidad a través de diversas es- 
trategias. Entre dichas estrategias, se destacó su integración en el 
mundo romano a partir de su participación en el ejército, sirvien- 
do como foederati (Jones, 1964: 611-613; Burns, 1994: xiii-xxi; 

Elton, 1996: 137-145; Chrysos, 2002: 13-14). 

Durante la segunda mitad del siglo V, los franci iniciaron su ex- 
pansión territorial a partir del área de frontera en el norte de la 
Galia. Como consecuencia de las relaciones que mantuvo Flavio 
Aecio con este contingente, los francos pasaron a ocupar el papel 
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de defensores del curso medio del Rin. Esta función, junto con su 
participación en la batalla de los Campos Cataláunicos (James, 
1988: 58), le posibilitó granjearse la confianza de los provinciales 
galo-romanos al ejército franco (Geary, 1988: 81-82). Con el paso 
del tiempo, Childerico 1 (458-481) y Clovis I (481-511) lograron 
consolidar su hegemonía en casi la totalidad de la Galia. Con ello, 
los francos salios se situaron en un lugar importante en la política 
internacional del siglo VI (Geary, 1988: 87). 


En este trabajo analizaremos algunos ejemplos sobre el funcio- 
namiento de la cohesión social en los reinos merovingios (Ewig, 
1953), en lo que respecta a las aristocracias laicas y guerreras. Para 
ello, hemos de recurrir especialmente a fuentes historiográficas y 
legales. Lo que entendemos como cohesión social es una noción 
que señala las maneras en que los miembros de un grupo (perte- 
nezcan o no a una comunidad y se identifiquen o no con determi- 
nados valores y costumbres) puedan unirse, ante determinadas 
circunstancias, para llevar a cabo una empresa común, por lo ge- 
neral, superar una dificultad o una situación adversa para los inte- 
grantes de un grupo o comunidad en cuestión (Weidmann y Ziir- 
cher, 2013: 3-5). De acuerdo con Dick Stanley, se trata del proce- 
so por el cual se desarrollan los valores compartidos de una comu- 
nidad, junto con los desafíos y oportunidades también comparti- 
dos, que están basados en un sentimiento de esperanza, confianza 
y reciprocidad (Stanley, 2003: 7-9). Dependiendo del caso y del 
contexto, la cohesión social puede llegar a construir lazos más du- 
raderos, que se pueden manifestar, a su vez, en una identidad es- 
pecífica, ya sea de carácter étnico o no (Pohl, 2018: 23-24). 

La cohesión social y los recursos de los jefes francos 


Las fuentes narrativas compuestas en los reinos merovingios 
nos dan a entender que un elemento fundamental en la construc- 
ción de poder estaba relacionado con la habilidad que poseían los 
líderes francos para llevar a cabo performances que indicasen su 
capacidad ante determinadas tareas. Dichas performances podían 
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variar: desde demostrar sus habilidades en combate o artes mar- 
ciales (Pohl, 1992: 227), hasta el compartir fatigas y el estilo de vi- 
da del resto de los guerreros, de modo que se mostrasen como un 
combatiente más del montón (Southern y Dixon, 1997: 176). 


En relación al primer caso, podemos citar el ejemplo del rey Si- 
giberto de Austrasia (S61-575) en el marco de una campaña mili- 
tar que realizó contra Chilperico (561-584). En dicha campaña, 
las tropas al mando de Sigiberto comenzaron a comportarse de 
mala manera: 

...pero [el rey] no podía ejercer su poder sobre algunas 
de estas personas iracundas que vienen de la otra parte del 
río Rin (...). Entonces algunas de estas gentes se quejaron 
porque él [Sigiberto] les ordenó que dejaran de luchar. Pero 
él [Sigiberto] era intrepido: habiendo montado en su caba- 
llo, se dirigió hacia ellos y trató de calmarlos con la palabra. 
Más tarde, él ordenó que a muchos de ellos se los apedreara 
[hasta la muerte].% 


En este caso, vemos cómo el monarca confrontó personalmen- 
te a aquellos de sus subordinados que se estaban excediendo, que- 
mando aldeas situadas en las cercanías de París. Sigiberto fue ha- 
cia a ellos montado y luego castigó a los culpables. Desde la 
perspectiva de Gregorio de Tours, se trataría de un buen sobe- 
rano, puesto que más allá de la campaña militar, se preocupaba 
por el bienestar de los aldeanos, quienes no participaban activa- 
mente en la guerra. 

Un ejemplo de oposición sería el del modo de actuar del rey 
Chilperico de Neustria en relación con su ejército. En el contexto 
de la campaña militar que el mismo Chilperico lanzó para apro- 
piarse de los territorios de Guntramn de Burgundia, los Decem Li- 
bri Historiarum mencionan que una vez que ambos soberanos lle- 
garon a un acuerdo de paz, las tropas de Neustria no quedaron 
conformes. Así, procedieron a saquear las tierras aledañas al cam- 
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po de batalla y Chilperico hizo ejecutar al comes de Rouen. Por lo 
demás, el destacamento que estaba sitiando Bourges —también al 
mando de Chilperico-, al enterarse de la orden de detenerse y re- 
gresar a Neustria, saqueó los territorios circundantes del área de 
Tours. El autor también menciona que aquellos que estaban bajo 
el mando de los duces Desiderio y Bladast incendiaron y robaron 
lo que pudieron.” En este punto, el capítulo 31 del sexto libro de 
las historias de Gregorio de Tours cambia el foco de atención al 
ejército de Childeberto. Con ello, el historiador deja este proble- 
ma sin resolver, acusando indirectamente al rey Chilperico por el 
mal comportamiento de sus guerreros. Recordemos que, para el 
obispo de Tours, Chilperico fue el Nerón y Herodes de su tiempo 
(Halsall, 2002: 348-350). La cuestión del mal comportamiento de 
las bandas guerreras es un tema recurrente tanto en la Lex Salica 
como en la Lex Ripuaria, por poner un ejemplo.% 


Otro caso en el que vemos a un aristócrata merovingio al man- 
do de un ejército para detener un ataque es el de la incursión de 
los daneses a la Galia, liderados por Chlochilaich: 


Cuando Teodorico escuchó que su tierra había sido inva- 
dida por extranjeros, envió a su hijo Teodoberto hacia aque- 
llas partes con un poderoso ejército y todo el equipamiento 
necesario. El rey danés fue asesinado, la flota enemiga fue de- 
rrotada en una batalla naval y todo el botín fue traído de 
vuelta a la costa una vez más.4 


En este caso, el hijo de Teodorico se puso al mando de un 
ejército que encaró a un grupo que estaba ocasionando estragos. 
Podemos entender, así, que más allá de que la función guerrera 
era un elemento esencial de legitimación de la monarquía mero- 
vingia, los miembros de esta familia gobernante, al menos en el si- 
glo VI, aún tenían que demostrar su capacidad en el campo de ba- 
talla, comandando ejércitos y participando activamente en el 
combate. Otro ejemplo que podemos vincular a esta cuestión de 
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la participación en las actividades guerreras es el del mismo Clovis 
en el contexto de la batalla de Vouillé: 


Entonces el rey mató al rey Alarico pero, mientras los go- 
dos huían, dos de los enemigos [los godos] se precipitaron 
súbitamente y golpearon al rey franco con [sus] lanzas en los 
costados [del rey]. Pero fue su coraza lo que lo salvó, junto 
con su caballo veloz, fue librado de perecer. 2 


En este caso, el mismo rey franco se encontraba combatiendo a 
caballo, y enfrentando a los soldados godos. Es de destacar la 
mención de Gregorio de que logró sobrevivir gracias a su coraza 
(lurica). Desde el punto de vista de la estrategia, sería erróneo e 
incluso torpe, por parte de un líder, participar directamente del 
combate en lugar de dirigir el combate desde la distancia.% Sin 
embargo, la descripción cumple la función de señalar la habilidad 
del monarca, no sólo para derrotar a su homónimo (Alarico) sino 
también para hacer frente a dos soldados, resistir y escapar de esa 
situación de peligro. 

La habilidad de liderazgo —y, por ende, de crear cohesión en de- 
terminadas situaciones— estaba relacionada con la capacidad de 
demostrar valor y habilidades para confrontar ciertas dificultades. 
Esta idea de valor y de hazañas marciales, y su manifestación por 
parte de una figura de autoridad para crear liderazgo, aparece de 
tanto en tanto en las fuentes documentales compuestas en los rei- 
nos merovingios.” Por ejemplo, en el capítulo 41 del Liber Histo- 
riae Francorum, el rey Clotario (613-629) derrota al dux sajón 
Bertoaldo, luego de acudir al campo de batalla en ayuda de su hijo 
Dagoberto: 

El rey también estaba de pie allí equipado con su cota de 
malla, un casco sobre su cabeza cubierta de largo cabello 
blanco. Cuando el rey se quitó su casco y descubrió su cabe- 
za, Bertoaldo lo reconoció (...) El rey... ingresó en el río 
Weser con su caballo más rápido y lo atravesó. Feroz como 
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era de corazón, él persiguió a Bertoaldo. El ejército de los 
francos siguió al rey, nadando tras él (...) El brazo del rey, 
sin embargo, se volvió muy pesado debido a que vestía cota 
de malla. Pese a esto, el rey cargó contra Bertoaldo otra vez, 
matándolo, y sosteniendo su cabeza sobre su lanza. Enton- 
ces, él regresó a los francos. Y ellos, lamentándose —pues no 
sabían que el rey triunfó- habiéndolo visto, fueron regocija- 
dos con gran alegría (...).4 


Como si se tratara de un ritual, luego de matar a Bertoaldo, 
Clotario regresó a su ejército sosteniendo la cabeza de su oponen- 
te con la punta de su lanza. Más allá del tono oscuro y dramático 
(Goffart, 2002: 378-379) estas descripciones nos muestran que la 
cohesión era construida por este tipo de performances llevadas a 
cabo por la autoridad secular, en determinados momentos, para 
demostrar fuerza y habilidad en las artes de la guerra. A pesar de 
los problemas de autoría que puede tener una fuente como el Li- 
ber Historiae Francorum, creemos que este tipo de narrativas, en 
las cuales un gobernante es caracterizado como regresando victo- 
rioso de un duelo contra un usurpador (o un rival político), de- 
mostrando su poder a través del sostenimiento de la cabeza de su 
enemigo muerto, eran una parte crucial en la construcción de 
cohesión y liderazgo entre las aristocracias laicas y los grupos gue- 
rreros durante la Temprana Edad Media. La imagen impactante 
de la cabeza del enemigo derrotado, si bien nos puede resultar 
cruel en la actualidad, probablemente habría representado el final 
de un problema y la legitimidad de un gobernante. 2 

Pero el fragmento nos dice algo más. El rey está persiguiendo él 
mismo a un adversario político, mientras carga con la fatiga de 
atravesar un pantano, equipado con armadura completa. Este acto 
de afrontar situaciones difíciles también puede llegar a fortalecer 
la moral de la aristocracia guerrera y la de los miembros del exerci- 
tus, puesto que el gobernante está mostrando el ejemplo que de- 
bía ser imitado. Además, Clotario está exhibiendo que él también 
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es un guerrero capaz, y que no dudaría en soportar los agobios (y 
en compartir ese tipo de carga con sus seguidores armados) para 
derrotar a un enemigo.” Asimismo, el pasaje describe elementos 
de la vestimenta y armas de Clotario y también hace mención a su 
cabellera larga y con canas debajo del yelmo (Diesenberger, 2013: 
201). Estos elementos representan lo que podríamos considerar 
como símbolos asociados a un tipo de identidad, en este caso, la 
militar (Halsall, 2007: 102-103). Creemos que el uso y la demos- 
tración de estos factores habrían contribuido a la construcción de 
una identidad compartida por la clase guerrera en los reinos me- 
rovingios. Asimismo, dicha identidad y los símbolos asociados a 
ella se encuentran presentes en las narrativas historiográficas com- 
puestas en la Galia merovingia. A través de la circulación de estas 
obras, las menciones y referencias a dichos símbolos se habrían 
extendido entre los séquitos cortesanos y grupos aristocráticos 
(laicos y eclesiásticos), llegando a los estratos más humildes que 
formaban parte de los exerciti, reforzando estas ideas.* En relación 
con ello, pese a que el autor anónimo del Liber Historiae Franco- 
rum tenía otros intereses y objetivos en mente en su agenda (Dór- 
ler, 2013: 42-43), las diversas menciones de equipamiento en este 
tipo de fuentes, en relación a personajes que habrían ejercido fun- 
ciones administrativas, públicas o militares, no deben ser conside- 
radas como mera coincidencia. 
¿Cohesión entre pares? 


Las fuentes narrativas de la época merovingia también ofrecen 
algunos ejemplos de lo que podríamos considerar como cohesión 
entre pares, esto es, cuando la cohesión se genera entre iguales 
(posiblemente, de manera momentánea), a fin de superar una di- 
ficultad que, en nuestro caso, podría estar representada por una 
medida política o por un contexto que no era favorable para estos 
individuos.* Como notaremos a continuación en los fragmentos 
que hemos analizado, los miembros de la comunidad podrían 
unirse a sí mismos, por lo tanto, la cohesión no resultaba impuesta 
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a la fuerza por una autoridad superior, ni era negociada como en 


un modelo top to bottom.* 


El primer caso que podemos incluir en esta categoría es el de 
los seguidores de Childeberto II de Austrasia (575-596), en el 
contexto de su campaña contra Guntramn de Burgundia (561- 
592), que ya hemos analizado con anterioridad en este trabajo. 
Gregorio de Tours señala que la soldadesca que se encontraba ba- 
jo las órdenes de Childeberto comenzó a manifestarse debido a 
que no deseaba continuar llevando a cabo las políticas del obispo 
Egidio de Reims. De acuerdo con el testimonio del obispo de 
Tours, los guerreros tomaron las armas, durante una marcha noc- 
turna, y comenzaron a amotinarse, pronunciando frases como 
“deberían ser alejados de la figura real aquellos que están traicio- 
nando su reino, reemplazados por la dominación de otra ciudad” 
(Tollantur a faciae regis, qui regnum eius venundant, civitatis illius 
dominatione alteri subdunt) o “Abajo con aquellos que entregan al 
pueblo del mismo príncipe a otra autoridad” (populus ipsius princi- 
pis alterius dicionibus tradunt).% La demostración continuó hasta 
el amanecer, momento en que los soldados tomaron sus armas y 
procedieron hasta la tienda del monarca, a fin de asesinar a Egidio 
y otros de los consejeros de Childeberto. Al escuchar esto, el obis- 
po logró escapar en su caballo. El motín finalizó y, de acuerdo al 
testimonio de Gregorio, no hubo muertos. Como señala lan 
Wood, fue una de las pocas ocasiones en las que el ejército franco 
pudo contenerse a sí mismo, dado que gustaba de combatir 
(Wood, 1994: 93). De esta manera, podemos ver cómo surgió un 
sentimiento de camaradería entre los miembros del exercitus 
(Gregorio utiliza los términos exercitus y luego minor populus indi- 
cando, posiblemente, que se trataba de las tropas con origen más 
humilde) motivados para cumplir una meta común, esto es, dar 
muerte al prelado Egidio.3 Más allá de su fracaso, lograron que es- 
te último huyese, con lo cual alejaron su influencia sobre Childe- 
berto. Se trataría de una victoria parcial, pero una victoria para 
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ellos, a fin de cuenta. De esta forma, la cohesión social en el grupo 
guerrero se formaba a partir del esprit de corps de los combatientes 
mismos. 


Otro ejemplo que podemos considerar como ilustrativo de la 
cohesión horizontal es el de los aristócratas francos del capítulo 
43 del Liber Historiae Francorum. El pasaje describe los problemas 
ocasionados tras la muerte del rey Sigiberto (633-656) de Austra- 
sia y la deposición de su hijo Dagoberto por el maior domus Gri- 
moaldo: 

...habiendo fallecido el rey Sigiberto, Grimoaldo hizo 
tonsurar a su joven hijo [de Sigiberto], que era llamado Da- 
goberto, y le ordenó a Didon, el obispo de la ciudad de Poi- 
tiers, que lleve al niño en una peregrinación a Irlanda. En- 
tonces Grimoaldo puso a su propio hijo en el trono. Los 
francos estaban muy indignados acerca de esto y prepararon 
una emboscada para Grimoaldo. Ellos lo tomaron y lo envia- 
ron a Clovis, el rey de los francos, para ser condenado. En la 
ciudad de Paris, él [Grimoaldo] fue puesto en prisión, atado 
fuertemente con la tortura de las cadenas puesto que él era 
digno de morir como uno que había herido a su señor. Su 
muerte llegó con un gran caudal de tortura. £ 


El autor anónimo no especifica quiénes eran estos francos 
(Franci itaque valde indignantes), aunque uno puede suponer que 
se trataba de los leudes o, al menos, miembros de la aristocracia se- 
cular (Fouracre y Gerberding, 1996: 79-80; Wood, 1994: 257). 
Ellos enviaron a Grimoaldo con Clovis 11 (639-657), quien lo 
condenó y más tarde fue ejecutado. En este ejemplo, la aristocra- 
cia debía encarar un problema que podría haber interferido con 
sus intereses, esto es, la deposición de un heredero legítimo al 
reino que les era favorable a raíz de su minoría de edad (y, por en- 
de, las posibilidades para manipular al gobernante y obtener bene- 
ficios de esta manera). El hecho de que estos francos decidieran 
unirse y complotar contra Grimoaldo nos da a entender que este 
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caso puede ser considerado como uno de cohesión horizontal o 
entre pares: esto es, la voluntad para encarar una dificultad emer- 
gió desde el interior del grupo, y no se trató de algo impuesto por 
una figura superior de autoridad. 


El Segundo ejemplo del Liber Historiae Francorum es el del ca- 
pítulo 45, que describe la elección de Ebroino como maior domus: 
En esta época, habiendo perecido el maior Erchinoaldo, 

los francos, vacilando en incertidumbre decidieron, en con- 

sejo, establecer a Ebroino en el elevado honor de maior do- 

mus de palacio en la corte del rey (... ) En este momento, los 
francos que eran hostiles a Ebroino le prepararon una em- 
boscada. Se alzaron contra Teuderico y lo destituyeron. 
Arrastrándolo por la fuerza, ellos tonsuraron a Ebroino y lo 


enviaron al monasterio de Luxeuil en Burgundia (...).£ 


De manera similar al caso anterior, una facción de la aristocra- 
cia franca se reunió y complotó contra la designación de este 
Ebroino, a quien tonsuraron luego de darle captura y finalmente 
lo enviaron a un monasterio.? Así, lo reemplazaron por figuras fa- 
vorables a sus intereses (Childerico II y su consejero, el protector 
Wulfoaldo). La cohesión entre pares surgió, en este episodio, 
cuando un grupo de la aristocracia sintió que un nuevo gobernan- 
te (o maior domus) no se encontraba alineado con sus intereses. 

Finalmente, la Crónica de Pseudo-Fredegario describe un epi- 
sodio análogo: los guerreros subordinados a Teoderico II (587- 
613). El autor menciona que estos combatientes no deseaban lu- 
char contra las fuerzas de Teodeberto II de Austrasia (Teudericus 
cum exercito castra metasset ortabatur a leudibus suis ut cum Theude- 
berto pacem iniret). Dado que la petición no fue aceptada, optaron 
por atacar a Protadio, maior de palacio, quien se encontraba detrás 
de la planificación de la campaña: “En ese momento, todos [los 
miembros] del ejército de Teodorico encontraron la oportunidad 
de derrotar a Protadio, diciendo que era mejor que pereciese un 
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solo hombre que poner en peligro a todo el ejército”.* El relato 
concluye con el asesinato del mencionado Protadio, por parte de 
los soldados, quienes recibieron la ayuda del dux Uncelen en este 
ardid.* Este ejemplo resulta interesante porque nos da a entender 
que habría existido un sentimiento de compañerismo entre los 
guerreros de condición social baja, más allá de que el autor de la 
crónica utilizase el término genérico exercitus, distinguiendo entre 
este cuerpo y los leudes. Por consiguiente, estos combatientes de- 
cidieron unirse para hacer el pedido al rey para no combatir 
contra los austrasianos al mando de Teodeberto. Como podemos 
observar se trata, una vez más, de una cohesión que surgió entre 
los integrantes del cuerpo armado, que no fue forzada ni fue el re- 
sultado de políticas o decisiones implementadas por el rey o los 
círculos aristocráticos asociados a él. 


La cohesión social y los símbolos asociados a ella 


La cohesión social también era reforzada por otro factor: la 
exhibición de una identidad guerrera o militar. Esta identidad era 
el resultado del desarrollo de valores compartidos entre los segui- 
dores armados de los reyes u oficiales reales. Dado que estos con- 
juntos probablemente compartieran memorias y recuerdos de su 
participación en campañas, como también acerca del compartir 
fatigas y la experiencia misma de la guerra, habrían deseado dife- 
renciarse de otros grupos sociales como oficiales seculares, miem- 
bros del clero, campesinos o artesanos. De esta forma, el portar 
ciertos símbolos y el desarrollo de determinados rituales, habrían 
contribuido a la construcción de identidad, lo cual a su vez habría 


mantenido a estos individuos juntos.2 


Algunos rastros de la exhibición de esta identidad pueden ser 
hallados tanto en fuentes narrativas como legales. En ciertas oca- 
siones, las caracterizaciones consisten, básicamente, en descrip- 
ciones del equipamiento militar, como también de rituales en los 
que se empleaban estos símbolos. En el caso de los francos, las 
fuentes textuales mencionan, a menudo, armas y vestimenta mili- 
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tar. Por ejemplo, en relación a Clovis, las Historias de Gregorio de 
Tours lo describen llevando el hacha y señalan la manera en que la 
utilizaba para matar a sus enemigos, a aquellos que se oponían a él 
delante de su ejército reunido. Este es el caso de las muertes de 
Ragnachar (el líder local en la región de Cambrai y pariente del 
mismo Clovis): 


«¿Por qué has humillado a nuestro pueblo al dejarte ven- 
cer?» preguntó [Clovis]. «Habría sido mejor para ti, en ver- 
dad, haber muerto en combate». Y habiendo levantado su 
hacha, dividió su cabeza [de Ragnachar]. Entonces se volvió 
hacia su hermano [Ricchar] y dijo: «si tu hubieses brindado 
apoyo a tu hermano, ciertamente él no hubiese sido atrapa- 
do de esta manera», y entonces lo mató [a Ricchar], de ma- 
nera similar, golpeándolo con el hacha.* 

Un caso similar es el de aquel guerrero franco que había desa- 
fiado la autoridad del mismo Clovis, en relación al vaso votivo que 
había sustraído de una iglesia: 


Al final de ese año, [Clovis] ordenó a la falange completa 
con equipamiento militar reunirse en el campo [para exami- 
nar] el buen estado de su equipamiento. El rey caminó alre- 
dedor y llegó al que había golpeado el jarrón. “Nadie porta 
equipamiento tan descuidado como tú, dijo él (...) Y to- 
mando el hacha de él, lo arrojó al suelo. Pero él [el soldado] 
se había inclinado un poco para recogerlo, el rey, elevando 
sus manos, partió su cabeza con su hacha. “Esto es lo que tú 
hiciste a mi jarrón en Soissons; gritó Clovis.4 

Recordemos, asimismo, el conocido episodio de la aclamación 
de este mismo soberano en Tours, en el que es descrito vistiendo 
vestimenta militar tardo-romana (el chlamys, la diadema y la túni- 
ca púrpura).2 Y otro ejemplo similar sería el de Clotario II (613- 
629) en su persecución para matar a Bertoaldo, que ya hemos ana- 
lizado con anterioridad. Una vez más, el equipamiento militar es 
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mencionado y descrito en detalle por el autor anónimo que com- 
puso esta obra durante la primera mitad del siglo VIL£ 


Además, debemos tener en cuenta que, si bien estos signos de 
una identidad guerrera eran una marca de la aristocracia laica, no 
eran privativos de la familia real merovingia. Por ejemplo, Grego- 
rio de Tours nos proporciona una descripción del conde Leudast: 


Quien recibió el cargo de conde, como mencionamos, y él 
era tan engreído que ingresaba a la iglesia con coraza y ade- 
más cota de malla, ceñido de carcaj y portando su jabalina en 


mano, y llevando yelmo en su cabeza.? 


El cabello es otro elemento vinculado a la identidad guerrera. 
Un ejemplo de ello es el caso de Gundavaldo, aparentemente, el 
hijo de Clotario I (511-558), que migró desde Galia a Constanti- 
nopla (Historia Francorum, V1.24). En estas historias, el cabello es 
el símbolo que representa a esta identidad militar como también a 
la autoridad monárquica (el fragmento sobre el rey Clotario II 
menciona su cabello largo y blanco). A Gundavaldo le cortaron el 
cabello dos veces antes de viajar a Oriente: 


... cuando el rey Clotario escuchó las noticias, envió men- 
sajeros a su hermano para decirle: renuncia a mi muchacho 
y envíamelo. [Childeberto] inmediatamente envió el chico a 
su hermano. Habiéndolo observado, Clotario ordenó que le 
corten el cabello de su cabeza, diciendo 'A este no lo he en- 
gendrado. Luego de la muerte del rey Clotario, [Gundoval- 
do] fue recibido por el rey Cariberto. Más tarde, fue invoca- 
do por Sigiberto [e hizo] que le corten el cabello una segun- 
da vez, enviándolo a la ciudad de Agrippinensis, que ahora 
es conocida como Colonia.* 

En este caso en particular, esta era una manera de mantener a 
Gundavaldo alejado de los derechos al trono, puesto que no era 
reconocido por los monarcas merovingios.? Al contrario, era con- 
siderado como un usurpador que había venido a la Galia con el 
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apoyo de Constantinopla (es lo que señala Gregorio de Tours en 
VI.24). Sin embargo, otro capítulo describe a Gundavaldo siendo 
proclamado rey por algunos miembros de la aristocracia franca y 
el ejército que él mismo había reunido. Esto fue llevado a cabo a 
través de un ritual en el que el desfile sobre un escudo tenía una 
función importante: 


... Allí... [Gundavaldo] fue nombrado rey. Mientras que 
ellos lo [llevaban] en círculo por tercera vez, se tropieza, y 
tuvo gran dificultad en mantenerse en pie con las manos. En- 
tonces iba por las civitates marchando en círculo. 2 


Esto fue probablemente un intento, por parte de los seguidores 
de Gundavaldo, de equipararlo a Clovis l, puesto que Gregorio 
describe su aclamación como rey en tonos similares. Este evento 
tuvo lugar luego de la muerte de Sigeberto y de su hijo. En ese mo- 
mento, Clovis pronunció un discurso al pueblo de Colonia. El 
obispo de Tours describió que: “Aquellos que lo habían oído, gol- 
peando los escudos como gritando, ellos lo convirtieron en su rey, 
levantándolo [a Clovis] sobre un escudo” Las historias de Gre- 
gorio de Tours también presentan otras alusiones al ritual de la 
aclamación de un soberano sobre un escudo, por ejemplo, la de 
Sigiberto en Vitry (momentos antes de su asesinato).2 


El escudo no era solamente un instrumento de la clase guerre- 
ra. Se trataba, asimismo, de un antiguo símbolo de la identidad 
militar, y su uso fue extendido por el ejército romano. Guy Halsall 
sugiere que esta costumbre de elevar a un líder sobre un escudo se 
originó en el ejército romano tardío (Halsall, 2006: 489-490). A 
este respecto, uno puede señalar que los orígenes de los francos 
como foederati son remarcados en estos casos: ellos podrían haber 
tomado este simbolismo a partir de sus contactos con la instruc- 
ción militar romana. A su vez, podemos afirmar que el obispo de 
Tours basó esta descripción, probablemente, en textos previos 
compuestos por autores tardo-imperiales que describen ceremo- 
nias similares de aclamación. Amiano Marcelino, por ejemplo, 
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describió la aclamación de Juliano el Apóstata como emperador, 
en tonos similares. Amiano señala que el emperador fue elevado 
en un escudo por los guerreros y fue aclamado augusto por todos. 
De acuerdo con Hans Teitler (2002: $01, 506), era el primer em- 
perador romano en participar de este ritual. 


Finalmente, el escudo como un símbolo de la identidad de los 
grupos guerreros laicos también está presente en las fuentes lega- 
les, en relación a ciertos procedimientos. El capítulo XXX de la 
Ley Sálica hace mención a la pena por acusación falsa de alguien 
que haya arrojado su escudo y huido.* Asimismo, este objeto for- 
maba parte de algunos procesos judiciales: el mismo código legal 
señala que un hombre debía portar escudo para contraer matri- 
monio con una viuda.* Ello nos hace reflexionar acerca de la exis- 
tencia de una identidad guerrera, atestiguada en este tipo de docu- 
mentación, como también de la importancia del escudo como un 
requisito para la participación en ciertos actos de la vida social, 
por parte de los grupos laicos. 

Las armas, por su parte, también son atestiguadas en las leyes 
sálicas, ripuarias y de los alamanes. Son requeridas a la hora de lle- 
var a cabo juramentos: el que debe jurar, debe ir acompañado de 
juradores (iuratores), quienes deben portar armas al momento de 
realizar el proceso.* En el caso del Pactus Alamannorum, quien ne- 
gaba haber matado a un hombre, debía jurar sobre sus armas, en 
presencia de los juradores.* En todos estos casos, los compilado- 
res recurrieron al término genérico arma. 


Otro elemento vinculado al ámbito militar y a su identidad es el 
del cinturón. Se trata de otro indicador de identidad que los fran- 
cos probablemente tomaron del ejército romano tardío, puesto 
que en los siglos IV y V, el cinturón indicaba el rango imperial de 
los oficiales militares y civiles. ? De acuerdo con Guy Halsall, la 
identidad militar experimentó cambios en el imperio tardío, pues- 
to que, como influencia (o consecuencia) de la separación de las 
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ramas militar y civil de la burocracia, como también de la barbari- 
zación progresiva del ejército romano tardío, este cuerpo castrense 
adoptó rasgos de la identidad bárbara, para diferenciarse de las 
otras ramas del servicio. * En el caso de las fuentes compuestas en 
el período merovingio, hallamos algunas menciones sobre el cin- 
turón. Gregorio de Tours empleó términos como cingulum y bal- 
teus. El libro X incluye la descripción de un duelo en relación al 
status de un tal Chundo: su sobrino portaba una espada en su cin- 
turón: puer vero, extracto cultro, qui de cingulo dependebat.2 En otro 
pasaje, el patricio Mummolus le sugiere a Gundavaldo que se qui- 
tase el cinturón, a fin de que no lo descubriesen: nunc autem depo- 
ne balteum meum aureum.£ Finalmente, en otros episodios de los 
Decem Libri volvemos a encontrar la asociación de este cingulum o 
balteum con los miembros de la aristocracia, generalmente, en 
contextos de intercambio: en VIL.15, la reina Fredegunda despojó 
a un funcionario de palacio del balteus que Chilperico le había re- 
galado, en un ataque de ira.* Y en 11.42, Clovis I engaña a los se- 
guidores de Ragnachar para que lo capturen, otorgándoles baltei.£ 


La legislación canónica de los francos, por su parte, también 
atestigua la existencia y el uso del cingulum, aunque no sea en un 
contexto referido al exercitus. El canon XIII del Concilio de Cler- 
mont (535) describe un cingulum militare en relación a la vesti- 
menta de los clérigos: 

Hemos encontrado algunos que, inflamados por el ardor 
de la lujuria, se quitaron el cinturón militar y, regresando a 
los vómitos primitivos, han incurrido de nuevo en matrimo- 
nio indecente y además violaron el honrado honor del sacer- 
docio por un crimen como el del incesto, y ellos incluso en- 
gendraron hijos. £ 


En esta ocasión, el cingulum también formaba parte de la identi- 
dad de los clérigos, más allá de que originalmente perteneciese al 
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ámbito militar. También encontramos un ejemplo paralelo en el 
quinto canon del Concilio de Macon ($583): 


Ningún clérigo debería portar túnicas u otras vestimentas 
o calzado seculares, a menos que fuesen adecuados con la re- 
ligión. Si después de esta definición un clérigo es hallado 
usando vestimenta inaceptable o [llevando] armas, él sea 
castigado con el encierro por treinta días por sus superiores, 
manteniéndose sólo con agua y un modesto [trozo de] pan 
por día. £ 

Como podemos apreciar, existía, aparentemente, una intención 
de separar —al menos, en el ámbito legal- las funciones de los reli- 
giosos de los laicos. En este sentido, estas descripciones de las 
fuentes canónicas contemplan la prohibición de tomar armas, por 
parte de los clérigos, puesto que formaban parte de la esfera secu- 
lar. De tal manera, los cánones, recurriendo a terminología que 
podríamos etiquetar como “castrense” (cingulum militare, arma), 
nos dan a entender que eran elementos del ámbito militar y, por 
ende, asociados a una identidad guerrera a la que los religiosos no 
podían ni debían acceder, más allá de que el cingulum, en este con- 

texto, también señalaba la pertenencia al clero. 


Consideraciones finales 


Como pudimos apreciar a lo largo de este trabajo, en el contex- 
to de las aristocracias laicas y su vinculación con la actividad gue- 
rrera, la cohesión social podía ser construida de diversas maneras. 
Podía ser generada por la autoridad o sus representantes, es decir, 
los soberanos y aristócratas, a través de determinados elementos, 
performances y rituales. Estos elementos eran el uso de la violen- 
cia y la distribución de la riqueza o símbolos asociados a ella 
(adornos ostentosos, etc.), para mantener la lealtad de los segui- 
dores armados. Las performances y rituales consistían en actos en 
los cuales la autoridad demostraba su liderazgo y su capacidad de 
tomar decisiones, como también su habilidad para conseguir la 
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victoria en el campo de batalla. Por lo general, estas demostracio- 
nes estaban cargadas de simbolismos vinculados a la identidad 
guerrera y a la violencia en sí. 


Este tipo de acciones estaban orientadas por los grupos gober- 
nantes y sus allegados, como hemos mencionado, con lo cual, el 
modelo de cohesión social era vertical, y generalmente era im- 
puesto sobre el resto de los combatientes o subalternos. En 
contraposición, en algunas situaciones eran los hombres libres y 
dependientes que no formaban parte de los círculos más pudien- 
tes o influyentes de la sociedad —-como los leudes y aristócratas co- 
mo duces o comites— los que se unían para poder solventar un pro- 
blema o sortear una adversidad. Se trata, como mencionamos, de 
casos en los que surgía una cohesión horizontal entre estos indivi- 
duos, con lo cual la unión tenía el objetivo de resolver un proble- 
ma o mejorar su situación personal inmediata. Hemos analizado 
ejemplos de soldados que se unieron para pedirle a Childeberto II 
que detenga la guerra contra los austrasianos. Este sentimiento, 
que podríamos caracterizar como de camaradería, también forma- 
ba parte de los modos de actuar de las aristocracias: los francos 
podían coligarse para destituir a algún oficial (civil o militar) ad- 
verso a sus intereses o a los de la monarquía, como ocurrió con los 
maiores de palacio Grimoaldo o Ebroino. 


Finalmente, estos procesos de construcción de cohesión esta- 
ban vinculados a estereotipos y señas de identidad. Como hemos 
indicado, las fuentes del período describen la existencia y uso de 
armas y vestimentas militares, por parte de los monarcas o aristó- 
cratas, en determinadas ocasiones. Caracterizan, asimismo, ciertos 
rituales que eran llevados a cabo en situaciones especiales: en es- 
tos episodios, los protagonistas eran retratados, generalmente, 
equipados con este tipo de objetos. 


De cualquier manera, aún hay mucho por analizar y comparar, 
en relación a las fuentes, para tratar de construir una imagen más 
completa sobre cómo funcionaba la cohesión social y cuál era el 
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grado de influencia de la identidad militar ante los distintos gru- 


pos sociales, en el contexto de determinadas situaciones. 
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Capítulo HI 
La identidad cristiana en el Irán tardo-antiguo: entre la in- 
tegración y la auto-exclusión 


Héctor Francisco 
IMHICIHU-CONICET/UBA 


Introducción 


L a publicación del libro The World of Late Antiquity de Pe- 
ter Brown (1971) constituyó un punto de inflexión en los 
estudios sobre el mundo posclásico. Como es bien sabido, la idea 
de Antigúedad Tardía comprendía una serie de conceptos que ex- 
cedían la crítica a la periodización tradicional. Entre sus propues- 
tas más potentes pueden indicarse la mirada enfocada en la conti- 
nuidad más que en la ruptura y el énfasis en la importancia del fac- 
tor religioso, en particular la progresiva hegemonía (cultural, so- 
cial, económica y política) del Cristianismo. Sin embargo, la idea 
de un período histórico homogéneo que abarcaba desde Marco 
Aurelio hasta Mahoma no ha carecido de críticos. £ El concepto 
mismo de Antigúedad Tardía, indudablemente problemático, 
ofrece no obstante a los especialistas de la historia del cercano 
Oriente “medieval” un marco que le permite dar cuenta de fenó- 
menos socioculturales que no pueden ser reducidos a la mera idea 
de Transición. En el largo plazo, ha tenido el mérito de recordar- 
nos lo artificioso de las demarcaciones cronológicas y geográficas 
y, en consecuencia, a no aferrarnos demasiado a ellas. Por otro la- 
do, una de las más notorias virtudes del libro de Peter Brown fue 
habilitar espacios para una superación de la asociación a la Anti- 
gúedad exclusivamente con la cultura grecolatina, y ha ampliado 
sus límites a las tradiciones literarias orientales, que hasta ese mo- 
mento habían incumbido a un reducido grupo de especialistas, en 
su mayoría filólogos o teólogos. 
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Después de casi medio siglo de polémica, los interrogantes per- 
sisten. ¿Cuáles son los límites —cronológicos, culturales y geográfi- 
cos— de la Antigúedad Tardía? ¿Qué formaciones sociales pode- 
mos incluir en ella? Ellos resultan particularmente pertinentes en 
el caso del Imperio Sasánida y el Asia central. En efecto, hasta la 
publicación de la obra de Brown este gran “universo olvidado” 
(Ubierna, 2007: 44) había sido un campo marginal dentro de la 
disciplina más amplia conocida como la iranística, caracterizada 
por un predominio metodológico de la filología y mayormente 
preocupada por el período aqueménida. Los historiadores del 
mundo clásico y posclásico, por su parte, lo habían relegado a una 
nota a pie en la historia militar y diplomática. En otras palabras, el 
mundo iranio hacía esporádicas irrupciones en la historia univer- 
sal cuando entraba en contacto con la historia bíblica o la civiliza- 
ción clásica. Esta exclusión era, en buena medida, el producto de 
una compartimentación disciplinar que operó la historiografía oc- 
cidental encerrada en su propia miopía eurocéntrica. En tiempos 
relativamente recientes, dicha miopía se ha corregido en un con- 
junto de estudios que han señalado la variedad de contactos cultu- 
rales entre romanos y persas que no se agotaban en la diplomacia 


o la guerra. £ 


Esta tardía inclusión del Irán en los estudios sobre la Antigúe- 
dad Tardía ha generado un debate de menor intensidad pero 
igualmente pertinente. Ya sea abogando por la exclusión, como ha 
hecho Rahim Shayegan (1999), como por la inclusión, postura 
defendida por Michael Morony (2008) y Parvaneh Pourshariati 
(2013), los iranistas han reflexionado acerca de la oportunidad de 
incluir al imperio sasánida en el marco de la Antigúedad Tardía. 
Para Morony, por ejemplo, la participación en una cultura helenís- 
tica común justificaría plenamente su inclusión. No obstante, las 
numerosas diferencias en los detalles no son menos importantes 
que las coincidencias en el marco general, y deben ser necesaria- 
mente atendidas. Como señaló Shayegan, Roma y Persia repre- 
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sentaban tradiciones culturales, políticas y sociales lo suficiente- 
mente diversas como para ser estudiadas por separado. Este deba- 
te está lejos de ser zanjado, sobre todo por la falta de documenta- 
ción que permita ir más allá de algunas afirmaciones generales, y 
no es mi intención resolverlo en esta oportunidad. Recordemos 
que la sociedad y las instituciones económicas, políticas y sociales 
sasánidas son imperfectamente conocidas. En tal sentido, la esca- 
sez y complejidad de las fuentes disponibles conspira contra dicha 
empresa y los estudios sobre el mundo iranio están muy por de- 
trás de los campos de las sociedades griegas y romanas (Poursha- 
riati, 2013). 

Aunque esta última observación pueda sugerir un panorama 
pesimista, existe una cantidad de materiales aún inexplorados que 
pueden ayudarnos a echar luz sobre la sociedad del Iraq e Irán tar- 
do-antiguos. Podemos encontrar un universo de testimonios lite- 
rarios producidos por cristianos, judíos, gnósticos, maniqueos y 
zoroastrianos en diversas lenguas clásicas y orientales: griego, ára- 
be, arameo, persa medio, georgiano, armenio y sogdiano (solo por 
nombrar los más importantes). Muchas de las obras compuestas 
en estas lenguas esperan aún un análisis histórico sistemático, pe- 
ro una lectura superficial de ellas nos permite señalar que, lejos de 
ser parte de una cultura exótica o marginal al mundo tardo-anti- 
guo, formaron parte de una koiné cultural que abarcaba desde el 
mediterráneo hasta el Asia central. 


Justamente, el propósito de este trabajo será explorar las poten- 
cialidades de la literatura hagiográfica cristiana en lengua siríaca 
del imperio sasánida para reconstruir los procesos sociales que las 
contextualizaron. En concreto, me propongo indagar la relación 
que proponían las narrativas hagiográficas a la identidad cristiana 
y su relación con su entorno pagano, esto es ¿cómo se articulaba la 
identidad cristiana con otras formas de identidad (territorio, clase, 
parentesco)? ¿Qué prácticas, valores e ideas definían la identidad 
cristiana en la sociedad sasánida? Tomamos como punto de parti- 
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da que las identidades nunca son exclusivas ni unívocas, sino que 
son múltiples y situacionales (Barth, 1998 [1969]). En tal sentido, 
veremos que la identidad cristiana complementaba o antagoniza- 
ba con otras formas de identidad y que las narrativas hagiográficas 
fueron parte de un esfuerzo más o menos consciente por parte de 
las elites clericales por sostener su primacía. Además, vamos a 
problematizar acerca del valor documental de la hagiografía cris- 
tiana en la reconstrucción de la sociedad sasánida. En específico, 
nos referiremos a la tensión que existe dentro ellas entre su pre- 
tensión de verdad y su valor prescriptivo, modelando y propo- 
niendo —más que describiendo- modelos de comportamiento. 


Sería imposible analizar en detalle todos los aspectos (costum- 
bres funerarias, dietarias y matrimoniales) reproducidos por las 
narrativas hagiográficas. Por lo tanto, vamos a limitarnos a un pro- 
blema específico, esto es, la manera en que los lazos parentales son 
retratados como constituyentes de la identidad religiosa. Al res- 
pecto, veremos que la hagiografía cristiana no ofrece un modelo 
coherente, sino que adapta temas hagiográficos tradicionales (mu- 
chos de ellos heredados de la literatura occidental) a situaciones 
específicas de la sociedad sasánida. La tensión entre el grupo de 
parentesco y la adscripción religiosa es un elemento recurrente en 
las hagiografías cristianas del imperio sasánida y fue funcional en 
la resolución del dilema de las elites cristianas del imperio sasáni- 
da ¿cómo mantener la identidad específica y al mismo tiempo in- 
corporarse en un orden político que se definía (como el orden ro- 
mano) en términos religiosos? O, mejor dicho, ¿cómo ser cristia- 
no y al mismo tiempo fiel súbdito de un monarca pagano? 

Antes de empezar nuestro análisis me gustaría dedicar unas po- 
cas líneas a describir la sociedad sasánida y el desarrollo del cris- 
tianismo en ella. Como ya mencionamos, el principal problema al 
que nos enfrentamos es el acceso a fuentes literarias directas. 
Aquellas producidas por la monarquía o la elite sasánida (zoroas- 
triana) son escasas, fragmentarias o tardías (muchas de ellas pro- 
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vienen de tiempos islámicos). Las cristianas, judías y maniqueas 
contemporáneas han sido contestadas como el producto de co- 
munidades marginales cuya integración social era solo parcial. Por 
su parte, la arqueología (que incluye materiales epigráficos, sigilo- 
gráficos y numismáticos) ha aportado información fundamental 
sobre aspectos materiales o simbólicos, pero sus alcances son 
siempre limitados (Gignoux, 1979; Gyselen, 2009). 


El debate en torno a la naturaleza y características del Estado 
sasánida, abierto a finales de la década de los años treinta del siglo 
pasado, ha girado (simplificando en extremo) en torno a dos polos 
opuestos. Por un lado, un conjunto de especialistas ha definido al 
estado sasánida como una forma particular de Estado tributario 
que comparte varias características con su coetáneo imperio ro- 
mano de oriente (Howard-Johnston, 1995; 2008; 2014; Garibol- 
di, 2006). Por otro lado, se lo ha definido como una estructura 
análoga a lo que Chris Wickham ha llamado un “Estado débil” 
(Wickham, 2006: 56-150), en la que las grandes casas aristocráti- 
cas (los wuzurgán de las fuentes iranias) mantenían un alto grado 
de autonomía en sus territorios (Rubin, 2004; 1995; Pourshariati, 
2008). No obstante las diferencias de perspectivas, todos coinci- 
den en señalar la importancia de los factores ideológicos en el 
mantenimiento de la cohesión del imperio, que se expresaba a tra- 
vés de patrones de comportamiento aristocrático que incluían: la 
destreza guerrera, el manejo del protocolo cortesano y la adscrip- 
ción a un sistema filosófico /religioso que, a falta de una mejor de- 
finición, llamamos el zoroastrismo. Este conjunto de valores com- 
partidos funcionaba como una verdadera paideia que permitía la 
integración de los distintos estamentos aristocráticos (Wuzurgán, 
Azadán, Dehgan) al servicio de la monarquía (Brown, 1992; Wa- 
Iker, 2006: 121-205; Daryaee, 2009: 41-59). El zoroastrismo del 
período sasánida estaba lejos de ser una “religión de Estado” orga- 
nizada en torno a prácticas e ideas homogéneas, con un corpus de 
escritura y controladas por una elite religiosa, a la manera del cris- 
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tianismo en el imperio romano (Shaked, 1994). Aún así, existe su- 
ficiente evidencia para afirmar que la religiosidad dominante en la 
corte sasánida (al menos desde el siglo IV) ya contenía uno de los 
elementos determinantes del zoroastrismo normativo de la era is- 
lámica y funcionaba como base de legitimidad tanto para la mo- 
narquía como para la aristocracia. No obstante, a diferencia de su 
rival romano-cristiano, la monarquía sasánida no aspiraba a la ex- 
clusividad religiosa sino a la integración jerárquica de diversas co- 
munidades cultuales (cristianos, judíos, gnósticos, maniqueos, 
budistas, hindúes) bajo la hegemonía del zoroastrismo (Becker, 
2014; Payne, 2015). 

Esta última observación nos lleva al problema de la persecu- 
ción religiosa tal como es representada en las fuentes cristianas. 
Los orígenes de la Iglesia en territorio sasánida están marcados 
por un relato legendario cuyo origen se remonta a las primeras dé- 
cadas del siglo V. Pero los pocos datos concretos que tenemos 
acerca de la expansión de la Iglesia más allá del Éufrates sostiene 
que, para comienzos del siglo IV, había varias comunidades dis- 
persas organizadas bajo un modelo episcopal que no se afianzó 
hasta el siglo VI junto con la ortodoxia (mal llamada) nestoriana. 


Al asumir que el discurso de las fuentes hagiográficas guardaba 
-a pesar de sus muchas inconsistencias— algún núcleo de verdad, 
los estudios clásicos respecto a la relación entre Iglesia y monar- 
quía en el Irán pre-islámico han dado por sentado que los cristia- 
nos vivían en un contexto hostil, análogo al que enfrentó la Iglesia 
pre-constantiniana del imperio romano (Labourt, 1904; Chris- 
tensen, 1944; Asmussen, 1983). Esta caracterización resulta por 
lo menos matizable. A pesar de la retórica que pone el acento en el 
conflicto, el tono trágico de la hagiografía del período no puede 
ocultar hasta qué punto las élites cristianas estaban plenamente 
integradas al complejo entramado social del imperio. Indudable- 
mente, entre los siglos IV y VII las autoridades sasánidas aplicaron 
medidas coactivas contra individuos o grupos específicos de cris- 
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tianos con mayor o menor violencia. Pero no podemos afirmar 
que (salvo en momentos muy específicos) haya habido una políti- 
ca de persecución sistemática y coherente contra los cristianos 
(Brock, 1982; Van Rompay, 1995; Gross, 2021). De hecho, la vio- 
lencia (esporádica y localizada, muchas veces intercalada con pe- 
ríodos de relativa calma o incluso de buenas relaciones) aplicada 
contra los cristianos por parte de las autoridades sasánidas obede- 
cía a contextos político /religiosos específicos o a eventos puntua- 
les en los que la hegemonía religiosa de la elite zoroastriana era 
puesta en entredicho (Becker, 2009; McDonough, 2011). 


Desde la segunda mitad del siglo V la inclusión de la aristocra- 
cia laica cristiana (en Armenia, Mesopotamia y el Irán occidental) 
a las redes de solidaridad aristocrática a nivel imperial exigió a la 
elite clerical la formulación de estrategias que preservaran la iden- 
tidad cristiana ante la presión ejercida por la religión imperial. Es- 
ta situación se profundizó en el siglo siguiente cuando la cristiani- 
zación de una parte de los estratos superiores de la aristocracia 
pusiera en entredicho la hegemonía misma del zoroastrismo. En 
ambos momentos, la literatura martirial fue un vehículo potente 
en la definición de modelos de integración. Poniendo a los cristia- 
nos en la más extrema de las situaciones eligiendo entre vivir co- 
mo un apóstata o morir por la fe, los martirios proponían una re- 
flexión sobre los límites del ser cristiano en un contexto religioso 
fluido. 


Los Hechos de los mártires persas 


Dentro de la literatura cristiana sirio-oriental se destaca un he- 
terogéneo conjunto de narrativas martiriales genéricamente cono- 
cidas como los Hechos de los mártires persas. A pesar que los textos 
de este conjunto provienen de contextos cronológicos y geográfi- 
cos muy disímiles, todos ellos tienen por común denominador el 
colocar sus narrativas en el contexto sasánida. Una parte significa- 
tiva de ellos se ubica durante la “Gran Persecución” de Sapor II 
(ca. 340) o en las primeras décadas del siglo V, durante los reina- 
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dos de Yazdegerd 1, Bahram V y Yazdegerd II. La historicidad de 
muchas de las narrativas es nula, sin embargo resultan testimonios 
elocuentes de la manera que la elite clerical buscaba proyectar 
modelos de conducta cristiana dentro de sus comunidades. 


Hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XX, los Hechos de 
los mártires persas permanecían relegados de los estudios sobre la 
sociedad sasánida. Producida por una comunidad religiosa a la 
que se consideraba en los “márgenes” de la sociedad irania, su va- 
lor documental fue menospreciado. En las últimas décadas sus na- 
rrativas han sido revalorizadas en la medida que complementan o 
llenan los vacíos en las fuentes persas. No obstante, los Hechos de 
los mártires persas reflejan de manera problemática el universo cul- 
tural y social de las elites locales sasánidas. En efecto, su marcado 
carácter aristocrático describe un universo de aristocracias locales 
que participaban de múltiples redes de pertenencia (familiar, étni- 
ca, territorial, etc.) y que apelaban a distintas formas de identidad 
de acuerdo a cada contexto. Por otro lado, la tendencia natural de 
la literatura cristiana a la imitación y al uso de topoi modelaba las 
narrativas reproduciendo (ya sea adoptando un vocabulario espe- 
cífico, ya sea moldeando la trama) modelos heredados de la litera- 
tura cristiana occidental, esto es, los textos en griego o siríaco pro- 
ducidos en el vecino imperio romano. En las próximas páginas va- 
mos a concentrar nuestra atención en el problema de la represen- 
tación de los lazos de parentesco en los Hechos de los mártires per- 
sas para comprender la manera en que los hagiógrafos “cristianiza- 
ron” patrones de comportamiento aristocrático iranios. 

Lazos familiares e identidad cristiana 


Las tensiones entre padres e hijos o entre esposos es un tópico 
recurrente en las composiciones martiriales sirio-orientales. Esta 
centralidad se debe, por cierto, a la imitación de modelos narrati- 
vos importados de la hagiografía occidental. No obstante, no toda 
la hagiografía está estructurada en torno a clichés y repeticiones, y 
en muchos casos estos martirios revelan situaciones específicas 
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que podemos relacionar con el universo social sasánida. En lo re- 
ferido a los lazos parentales, podemos constatar una tensión entre 
dos actitudes en aparente contradicción. Por un lado, una actitud 
anti-familiar en la que el mártir entra en conflicto con su entorno 
parental. Por el otro, una actitud pro-familiar en la que los lazos de 
parentesco son presentados como sustento de una identidad cris- 
tiana que se construía como antagónica de otras formas de identi- 


dad. 


La primera actitud está representada por un conjunto de textos 
martiriales que desarrolla un mismo tema, esto es, la pareja de 
hermanos que se convierten y enfrentan a sus padres. Nos referi- 
mos a los martirios de Gúbralahá y Qazó (BHO 325), Már Bassus 
y Susana (BHO 174), la mártir Sultan Mahdúkh y sus hermanos 
Adhúrparwa y Mihrnarseh (BHO 1106), y Behnam y Sara (BHO 
177). A estas historias se le deben adjuntar otros martirios indivi- 
duales: los de Abdálmsiha (BHO 3), Sabá Gúsnazdad (BHO 
1029) y Saba Pirgúsnasp (BHO 1031) que tienen características 
similares. 

Todas ellas reúnen características análogas que revelan que no 
son más que variantes de una misma leyenda. La primera caracte- 
rística común es el obvio desfasaje cronológico. Salvo el martirio 
de Gúsnazdad, todos los textos del grupo ubican los eventos en el 
siglo IV, durante la persecución de Sapor II (309-379). Sin embar- 
go, hay una distancia cronológica significativa entre los eventos y 
la composición de los textos. En efecto, todos ellos fueron com- 
puestos varios siglos después de los supuestos eventos narrados. 
Aunque en ellos podrían subyacer materiales antiguos, los más 
tempranos son de finales de la época sasánida. El martirio de Gú- 
bralahá fue compuesto no antes de finales del VI y aquellas dedi- 
cadas a los dos Sabá pertenecen a las primeras décadas del VII. 
Otros, en cambio, no pudieron haber sido escritos antes de la épo- 
ca islámica. Bassus, Sultan Mahdúkh y Abdálmsihá fueron segu- 
ramente compuestos después del año 650. Por último, el martirio 
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de Behnam y Sara no puede ser anterior al siglo XII. En sus redac- 
ciones más antiguas, estas historias estaban dirigidas al consumo 
de elites cristianas altamente iranizadas o de origen iranio/zoroas- 
triano para las que una cristianización relativamente reciente su- 
ponía la entrada en conflicto con los valores propios de los grupos 
de parentesco ampliados de la aristocracia persa. 


Ellos desarrollan un discurso anti-familiar cuyo modelo son los 
martirios occidentales sustentados en la exégesis de Lc 14: 26 y 
Mt. 10: 37 (Krawiec, 2003; Jacobs y Krawiec, 2003; Jacobs, 
2003). Pero, también nos revelan el conocimiento que tenían sus 
redactores de las tensiones entre los ideales cristianos y las nor- 
mas patriarcales de la sociedad irania (Walker, 2006: 208). Así, la 
retórica del rechazo de las convenciones familiares era la adapta- 
ción de un modelo literario a la reacción cristiana ante las estruc- 
turas agnaticias en la que mujeres y niños se encontraban bajo la 
autoridad de los varones adultos. 


Estos martirios producidos a finales del período sasánida pre- 
sentan la autoridad masculina en términos negativos, sin que esto 
suponga un desafío a la sociedad patriarcal. Son historias de jóve- 
nes (a veces niños pequeños) que se enfrentan a los ideales iranios 
de roles de género (matrimonio y fertilidad para las mujeres, la 
paideia zoroastriana para los varones) en pos de un ideal de renun- 
cia ascética. La conversión que da paso al martirio se sustenta en 
ese rechazo explícito a dichos roles. En efecto, aunque los mártires 
recibieron una educación profana por parte de un padre impío, 
encontraron en la nueva fe (una paideia mejor y verdadera) un ca- 
mino hacia una muerte heroica y su recompensa eterna. 


Así el antagonismo entre el mártir y su perseguidor es un con- 
flicto generacional cuyo escenario es el hogar o la parentela am- 
pliada. En lugar del juez o del verdugo, a menudo es el padre mis- 
mo quien dirige el proceso contra su hijo. El mártir Sabá Pirgús- 
nasp se enfrenta a su padre Zamisp que es precisamente el magis- 
trado encargado de interrogarlo (Bedjan, 1894: 222). El padre de 
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la doncella Mahdúkh y sus hermanos, llamado Púlar (un ficticio 
rey vasallo de Sapor ID), no es el antagonista principal, pero se abs- 
tiene de proteger a sus hijos por miedo al rey (Bedjan, 1891: 3; 
Brock y Dilley, 2014: 10). El Martirio de Behnam y Sarah llama al 
padre de los jóvenes Senaquerib, dando un tono bíblico a la con- 
tienda (Bedjan, 1891: 401). El mártir Sabá Gúgnazdad no se en- 
frenta a su padre (ausente primero, difunto más tarde en la narra- 
ción) sino a su tío, quien ejerce el control sobre su patrimonio 
(Bedjan, 1891: 636). Bassus y su hermana Susana son ejecutados 
por su padre (un magistrado local) igual que Gúbralaha y su her- 
mana Qazó —que son ejecutados por orden de su padre, el mismo 
Sapor II- (Bedjan, 1891: 157). Por el contrario las mujeres de la 
familia aceptan o promueven la conversión. La madre de Sabá 
Gúsnazdad es descripta como una pagana, pero que simpatiza con 
los cristianos y acepta la conversión de su hijo. El propio Saba fue 
evangelizado por una nodriza cristiana (Bedjan, 1891: 637) y la 
esposa de Sapor Il increpa a su marido por la ejecución de su hijo 
Gúbralahá (Bedjan, 1891: 161). 

Otra característica común a este grupo es la presencia de gru- 
pos subordinados como agentes de conversión. En algunos casos 
es un asceta, un ermitaño llamado Mattay en el caso de Behnam y 
Sara (Bedjan, 1891: 400), un obispo llamado “Abdá en el caso de 
Mahdúkh (Bedjan, 1891: 5; Brock y Dilley, 2014: 14) u otro pa- 
riente previamente cristianizado como Dadhú en el caso de Gú- 
bralahá (Bedjan, 1891: 142). Más significativo es la mención a los 
cautivos romanos que muchas veces intervienen en la conversión 
de la pareja de mártires, como en los casos de Sabá Pirgúsnasp 
que fue convertido por su preceptor romano llamado Anastasio 
(Bedjan, 1894: 228), o en los casos de Bassus y Susana que fueron 
evangelizados por un esclavo cautivo romano llamado Esteban 
(Bedjan, 1894: 477).2 

Cualquiera sea su origen o condición, el papel de este agente es 
el de presentar a los jóvenes una nueva paideia, mejor y superior a 


70 


la de sus padres. El cristianismo (Kristianútha) y la mgusutha (el 
“magianismo”, es decir la religión zoroastriana) son dos identida- 
des apoyadas en sistemas doctrinales y éticos antagónicos. El en- 
frentamiento entre padres e hijos es, en última instancia, la con- 
frontación de esos dos sistemas educativos alternativos. Del lado 
del zoroastrismo se encuentra la enseñanza filosófica profana (ya 
sea oral o a través de libros o como encantamientos en los rituales 
ofrecidos a los dioses anicónicos del zoroastrismo) y la participa- 
ción en las formas de sociabilidad y consenso aristocrática (la ca- 
cería, los banquetes, la escuela) que permiten la incorporación del 
joven a los grupos agnaticios ampliados regidos por los varones. 
Esta paideia gira en torno a la gloria mundana y la vanidad mate- 
rial. Del otro lado, la identidad cristiana es definida por la práctica 
ascética, el recitado de los salmos y la lectura de la biblia. La supe- 
rioridad de esta nueva paideia reside en la supremacía de los 
bienes espirituales ofrecidos en el mundo venidero en contraste a 
la transitoriedad de los bienes materiales. 


La segunda actitud que mencionamos tiene una definición en 
apariencia opuesta. La encontramos en tres textos íntimamente 
relacionados y producidos en un contexto sustancialmente dife- 
rente al primero. Son los martirios de Jacobo interciso (BHO 
294), Jacobo el notario (BHO 492) y Péróz (BHO 921). En este 
caso la interdependencia de los textos es particularmente notable, 
llegando a identificarse escenas o incluso párrafos casi idénticos. 
Ellos pertenecen a la segunda mitad del siglo V o principios del 
VI. Los tres ubican los eventos en los años 420-422, un momento 
de persecución que siguió al momento de calma derivado de la 
política favorable de Yazdegerd 1. Este grupo invierte la ecuación 
anterior. Ya no es el hijo converso sino del hijo apóstata recupera- 
do por su familia. Así, los lazos familiares no son un obstáculo pa- 
ra la vocación martirial del santo, sino su sustento. El contexto cul- 
tural es sustancialmente diferente. No se trata de un hijo de padres 
paganos, sino el joven de familia cristiana que cede ante las presio- 
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nes (por violencia o cooptación) para asimilarse a la religión del 
rey. En consecuencia, los elementos puestos en juego en este gru- 
po difieren del anterior. A diferencia de aquellos —en el que los 
protagonistas se ubican aún en el contexto doméstico- los perso- 
najes del segundo grupo son jóvenes miembros de conocidas fa- 
milias aristocráticas cristianas que ocupan puestos al servicio del 
rey (Jacobo interciso y Péróz como soldados, Jacobo el notario 
como miembro de la administración civil). En tal sentido lo esen- 
cial de las escenas se desarrolla en la corte. De hecho, el grupo fa- 
miliar permanece como una instancia lejana pero persuasiva en el 
momento de modelar las acciones del mártir. 


El segundo elemento común se relaciona con las razones que 
llevaron al protagonista a la apostasía. En estos casos, el joven cris- 
tiano abandona la verdadera fe ya sea por miedo a la persecución 
(Jacobo notario y Péróz) o por la seducción con regalos y hono- 
res (Jacobo interciso). Cualquiera sea el caso, la apostasía es el 
producto de una presión externa derivada de la inclusión del hé- 
roe en redes de patronazgo aristocrático. En este contexto los la- 
zos familiares son los que habilitan la re-conversión del héroe y ac- 
tivan su vocación por el martirio. En las historias de Jacobo inter- 
ciso y Péróz esa intervención se materializa en cartas (de la madre 
y esposa en el caso de Jacobo, madre, padre y esposa en el caso de 
Péroz) que detonan su arrepentimiento. Ya mencionamos que es- 
tos tres textos constituyen reelaboraciones de un mismo tema y la 
forma y contenidos de las cartas son relativamente similares. En la 
versión del martirio de Jacobo, la madre y la esposa increpan al fu- 
turo mártir por su apostasía y por haber sucumbido debido al de- 
seo de agradar al monarca aceptando cargos y honores. 

[Las mujeres dicen] “Entonces sabe que si permaneces en 
esta opinión y si no reniegas de esa religiónÍ en que estás, te 
sobrevendrá el tormento de Dios y el juicio justo como al 
rey, tu amigo. Y entonces nosotras seremos extrañas a ti y no 
tendrás parte ni herencia con nosotras (Hechos 8: 21)”. Y 
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cuando Jacobo recibió esa carta, volvió en sí y surgió el arre- 
pentimiento en su mente y se dice a sí mismo por dentro: “Si 
mi madre y mi esposa me repudian así en este mundo con 
firmes juramentos ¿cuánto más Dios —del cual me alejé y cu- 
ya fidelidad rompí- volteará su rostro ante mí en el día final y 
en este mundo me llevará amargamente hacia el juicio? 
(Bedjan 1891: 540-541). 


Por su parte, en el Martirio de Péróz no son las dádivas sino las 
amenazas de tortura y muerte lo que empuja al futuro mártir a la 
apostasía. No obstante, la respuesta familiar no resulta más com- 
prensiva: 

[Su familia dice] “No tienes más parte con nosotros (He- 
chos 8: 21); debido a que has abandonado tu fe, ya no eres 
nuestro hijo, y tampoco somos tus padres, ni tu esposa, tu 
mujer” Entonces [el santo se interroga] ¿qué me conviene 
hacer después de que mis padres me repudiaron? ¿Dónde 
iré? ¿Dónde me refugiaré? ¿Y entonces, quién será mi tran- 
quilidad (nyaha)? (Bedjan, 1894: 257-258). 

El elemento común a ambas cartas son las alusiones a Hechos 
8: 21 para expresar la desaprobación familiar. Sin embargo, mien- 
tras que en el soliloquio de Jacobo el dilema es espiritualizado (de 
hecho superpone el rechazo de Dios al de su familia), para Péróz 
las inquietudes son mucho más mundanas. En efecto, lo que dis- 
para su arrepentimiento y su vuelta a la fe es la inminencia de la 
pérdida de los lazos parentales que lo transformarían en un paria. 
En ambas historias es evidente que, para los redactores, cualquier 
otra forma de identidad es válida siempre y cuando se subordine a 
la identidad cristiana. 

En el caso de Jacobo notario no existe referencia alguna a una 
carta. En cambio, el redactor señala que su apostasía sólo había si- 
do aparente, ya que había sacrificado exteriormente pero manteni- 
do su fe en secreto (Bedjan 1894, 4:193). Otro elemento distinti- 
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vo es que el conflicto entre el apóstata y su familia desaparece para 
ser reemplazado por una concordia que se materializa en la depo- 
sición de sus reliquias en un santuario familiar. En efecto, a dife- 
rencia de los martirios de Jacobo interciso y Péróz, en los que no 
hay referencia alguna a un santuario dedicado al mártir, la historia 
de Jacobo notario se vincula al culto en un santuario local (en la 
ciudad de Karkhá dLedan) bajo control de su linaje. Así la familia 
es menos la restauradora de su fe como la heredera de su santidad 
oculta. Mientras que las otras dos narrativas dan poca o ninguna 
importancia a la recolección de sus reliquias, la historia de Jacobo 
notario le concede un lugar central. Ignorando la muerte de su hi- 
jo, la madre envía por él para organizar su matrimonio. Pero, al sa- 
ber de su destino, la piadosa mujer recurre al obispo de la ciudad 
(llamado Saúmai) para erigir un santuario para honrar su memo- 
ria. Así, ambos lo depositaron “en un lugar honorable” y la dama 
“Preparó todo lo necesario para el banquete,£ hizo una conme- 
moración del victorioso, y eran recibidos los santos, las viudas, los 
pobres y los mendigos” (Bedjan, 1894:199-200). Así, los dos ele- 
mentos constitutivos de la identidad cristiana (Iglesia y grupo de 
parentesco) confluyen en la institución del culto al mártir. 


Para concluir, el segundo grupo constituye menos una visión 
pro-familiar y anti-ascética como una visión cristianizada de los 
lazos familiares, que refleja la preocupación de las elites clericales 
por mantener la identidad en el contexto de la integración de las 
elites laicas al entramado cortesano. Este grupo parece reflejar los 
efectos sobre la elite laica cristiana del proceso de centralización 
política y el avance de la monarquía sobre las aristocracias locales 
a través de la extensión de las redes clientelares. Como demuestra 
el caso de Jacobo notario, las narrativas reflejan una tensión entre 
dos lógicas de construcción del prestigio social que no eran nece- 
sariamente incompatibles. Por un lado, aquellas estrategias que se 
basaban en la vinculación con la corte y la incorporación a una red 
aristocrática a escala regional. Esta suponía la asimilación a la 
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identidad religiosa dominante (el zoroastrismo) y suponía un ries- 
go de disolución de la identidad cristiana. Por otro lado, una estra- 
tegia alternativa a escala local que suponía el estrecho vínculo de 
los grupos de parentesco y la institución eclesiástica a través del 
control de los santuarios dedicados a los mártires que eran fuente 
de prestigio y recursos. 

Conclusiones 


A manera de conclusión general me gustaría realizar dos refle- 
xiones. La primera de ellas es metodológica y se relaciona con el 
valor documental de la hagiografía cristiana para comprender las 
estructuras sociales de un determinado período histórico. Ya sea 
en el occidente latino (Derouet, 1976; Fouracre, 1990; Bloch, 
2001:86; Fray, 2018) como en Bizancio (Patlagean, 1968; Kaplan 
y Kountoura-Galaki, 2020) este problema ha sido abordado y nos 
llama a proceder con cautela. El objetivo de los hagiógrafos sirio- 
orientales era pedagógico y sus descripciones de la realidad social 
se subordinaban a aquellos. En tal sentido, las tensiones que des- 
cribimos entre modelos familiares deben ser abordadas no como 
la colisión entre realidades sociales sino como la presentación de 
ideales que operaban sobre la realidad. Por supuesto, esto no im- 
plica que la realidad fuese incognoscible, pero debemos reconocer 
los efectos del prisma narrativo en ella. 


Si bien el texto sagrado y la tradición hagiográfica occidental 
constituyeron ese prisma, éste encontró límites precisos. La socie- 
dad irania difería en muchos puntos de su contemporánea tardo- 
romana. Era un universo social y religioso fluido en el que una 
monarquía con recursos limitados aspiraba a controlar un vasto y 
heterogéneo imperio continental. Los mecanismos a los que recu- 
rría para hacer sentir su autoridad a la distancia dependían en bue- 
na medida de la integración ideológica de las elites locales, cuya 
colaboración era imprescindible. Dicha integración asumió la for- 
ma de una cultura compartida en la que los valores del heroísmo 
guerrero, la filosofía y la común devoción a las deidades tradicio- 
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nales, fungían como el cemento. Los lazos de dependencia perso- 
nal y las relaciones de parentesco eran vectores de esa cultura 
compartida. En este contexto, se puede identificar en las narrativas 
en torno a la familia de los martirios sirio-orientales la tensión de 


integrarse a esa red. 
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Capítulo IV 
Constantino el Grande y el Martyrion de Jerusalén: ¿fun- 
dador imperial o santo patrono? 


Victoria Casamiquela Gerhold 
IMHICIHU-CONICET 


L as características del complejo religioso fundado por 
Constantino en Jerusalén, tal como fue consagrado en el 
año 335, son poco conocidas.” Las descripciones contemporá- 
neas sugieren que fue concebido como una estructura centraliza- 
da en la que una iglesia —la basílica constantineana o Martyrion—? 
servía al propósito de albergar las celebraciones litúrgicas vincula- 
das a las dos grandes reliquias que estaban en su cercanía: el Cal- 
vario y el Sepulcro de Cristo.% Sin embargo, esa unidad originaria 
no parece haber perdurado en el tiempo. El espacio interior del 
complejo, paulatinamente descentralizado, habría dado lugar 
eventualmente a la emergencia de una pluralidad de lugares de 
culto. En efecto, los peregrinos atestiguan ya desde el siglo IV la 
realización de celebraciones litúrgicas en las áreas del Calvario y 
del Sepulcro, y resulta claro que, luego de cierto desarrollo mate- 
rial, esta práctica llevó al reconocimiento de estos espacios como 
santuarios independientes.% En ese sentido, el complejo cons- 
tantineano parece haberse transformado en una estructura multi- 
focal dominada por tres grandes ejes: las iglesias del Santo Sepul- 
cro, del Santo Calvario, y el Martyrion.4 
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Basílica 
(Martyrion) 


Sepulcro 
(iglesia del 
Santo Sepulcro) 


Calvario 
(Iglesia del 
Santo Calvario) 


La transformación del Sepulcro y del Calvario en santuarios in- 
dependientes planteó sin duda un desafío significativo para la 
identidad del Martyrion. A diferencia de las nuevas iglesias del 
Santo Sepulcro y del Santo Calvario —distintivas por albergar los 
lugares de la Pasión y Resurrección de Cristo— el Martyrion care- 
cía de un atributo definido. Esa es probablemente la razón por la 
que finalmente fue asociado con el hallazgo de la Verdadera 
Cruz.2 La tradición que situaba el descubrimiento de la Cruz en 
el área del altar de la basílica constantineana desempeñó, sin duda, 
el doble papel de proporcionar una localización distintiva para el 
famoso hallazgo de la emperatriz Helena? y de investir al Marty- 
rion con su propio simbolismo bíblico. La Cruz, al conferir una 
nueva identidad al edificio, habría servido en cierto modo para 
compensar la disociación del Martyrion respecto al Sepulcro y al 
Calvario. 

La asociación con el descubrimiento de la Cruz, sin embargo, 
no parece haber sido suficiente para redefinir la identidad del 
Martyrion. Parte del problema, sin duda, radicaba en el hecho de 
que el edificio carecía de una denominación evocadora. El tér- 
mino “Martyrion”, entendido como “testimonio” (en alusión al 
testimonio dado por la resurrección de Cristo), era una designa- 
ción demasiado abstracta, y, como lo ha señalado J. Wilkinson 
(2002: 363-64), probablemente desconcertante para el común de 
los viajeros y peregrinos (en muchos casos, escasamente familiari- 
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zados con el griego), que habrían sido en su mayoría incapaces de 
comprender la connotación teológica implícita en el nombre de la 
iglesia.% El hecho, por otra parte, de que el término “martyrion” 
fuese utilizado también para referirse a un “santuario” (especial- 
mente, un santuario dedicado a un mártir), habría contribuido sin 
duda a aumentar la confusión.2 En ese sentido, no resulta sor- 
prendente que el nombre de la basílica haya sido gradualmente 
reemplazado por otras denominaciones.” Durante varios siglos 
no existió un consenso claro sobre una nueva designación. La ba- 


sílica fue conocida como “la gran iglesia ubicada en el Gólgota”? 


“la iglesia de la Santa Cruz” “la iglesia fundada por el emperador 
Constantino”* o simplemente “la iglesia de Constantino”. Con el 
tiempo, sin embargo, comenzó a ser generalmente conocida como 


“la iglesia de San Constantino”. 


Una versión reelaborada del Breviario de Jerusalén, una descrip- 
ción anónima de Jerusalén destinada a servir como guía para los 
peregrinos que visitaban la ciudad santa, se encuentra entre las 
primeras fuentes en identificar a la basílica constantineana como 
la “iglesia de San Constantino”. La fecha de esta versión es difícil 
de precisar, por lo que es más seguro preservar un terminus ante 
quem que podemos fijar en el siglo IX sobre la base del manuscrito 
más antiguo conocido.* Es posible, sin embargo, que el texto haya 
estado en circulación desde al menos un siglo antes. 


Et inde intrans in aecclesiam sancti Constantini. Magna ab 
occidente est absida, ubi inuente sunt tres cruces. £ 


Deinde ad sacrarium de basilica sancti Constantini, ubi est 
cubiculum, ubi est ille calamus et illa spongea et ille calix, quem 
benedixit Dominus et dedit discipulis suis bibere et ait : Hoc est 
corpus meum et sanguis meus. 

Desde allí se entra a la iglesia de San Constantino. El gran 
ábside al oeste es el lugar donde se encontraron las tres cru- 
ces y sobre él hay un altar de plata y oro puro. 
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Luego se entra al sagrario de la basílica de San Constan- 
tino. Allí hay una cámara que contiene la caña y la esponja, y 
la copa que el Señor bendijo y dio a beber a sus discípulos, 
diciendo: “Esto es mi cuerpo y mi sangre”. 


En una primera lectura, esta referencia puede parecer poco sig- 
nificativa. La “iglesia de San Constantino” podría ser entendida 
. .s 1190 . . » . 
como una variación de la “iglesia de Constantino”, una designa- 
ción muy popularizada que sólo pretendía indicar la identidad del 
fundador del santuario. Sin embargo, a medida que la denomina- 
ción se va tornando más frecuente en las fuentes, no es posible 
mantener esa suposición. En los primeros años del siglo IX, un 
grupo de enviados carolingios a Tierra Santa produjo una serie de 
documentos para informar a Carlomagno de la situación de las 
iglesias y monasterios en Jerusalén y Palestina.% Al describir las 
medidas de los tres santuarios principales del complejo de Cons- 
tantino, uno de estos documentos, que podemos identificar como 
la Memoria, se refiere nuevamente a la basílica con el nombre de 
“ . »” 
San Constantino”. 


Illa ecclesia de sepulchro Domini: in giro, dexteros cvii; illa al- 
cuba, liii; a sancto Sepulchro usque ad sanctum Caluarium, dex- 
teros xxvii; a sancto Caluario usque ubi sancta Crux inuenta 
fuit, dexteros xviiii; inter sanctum Sepulchrum et sanctum Ca- 
luarium et sanctum Constantinum: illorum tectum in integrum 
habet in longo dexteros xcvi, in aduerso xxx.A 


La iglesia del Sepulcro del Señor: circunferencia, 107 dex- 
teros; la cúpula, 53; desde el Santo Sepulcro hasta el Santo 
Calvario, 27 dexteros; desde el Santo Calvario hasta donde se 
descubrió la Santa Cruz, 19 dexteros; incluyendo el Santo Se- 
pulcro y Santo Calvario y San Constantino: su techo en total 
es de 96 dexteros de largo, 30 de ancho. 


Como podemos ver, la Memoria identifica tres santuarios den- 
tro del complejo: los del Santo Sepulcro, Santo Calvario y San 
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Constantino. Está claro, en este caso, que en este contexto el nom- 

bre “San Constantino” es utilizado de la misma manera que “San- 

to Sepulcro” y “Santo Calvario”: es decir, para indicar la denomi- 

nación de la iglesia. La misma utilización reaparece, una vez más, 

en el Itinerario de Epifanio, una guía del siglo IX para los peregri- 

nos que visitaban Tierra Santa. Al describir el complejo constanti- 

niano en Jerusalén, Epifanio también se refiere a la basílica como 
“San Constantino”. 

Kai uécov avróv, ¿otiv ó kgzoc TOD ¡wonp: xal apoc Boppav 

TOD xgTOV, Eotiv Y pulaxn, ÓxOV MV Ó xprotos árroxexlenouévos 

xal ó Bapafas: xal uévov TiS puvdaxñc xal tic oTaVpWoEwe, Eotiv 

y rúAy Tod áyiov kovotavrivov: v Y edpéOncav oí rpeic oravpol 


Us JA 


Kal gig TO ápiotepov épos Tod ayíov kwvotavrivov, ¿ori 1 
eixov tí drrepayias Beotóxov: y kwAdvovoa tr dolav mapíav tod 
eloedeiv gig tOV vadv Tf] TÑC VVdo0ews quepa? 

Entre estos edificios [el Sepulcro y el Calvario] se encuen- 
tra el jardín de José, y al norte del jardín está la sala de guar- 
dia donde estuvieron presos Cristo y Barrabás. Y entre la sala 
de guardia y la Crucifixión está la puerta de San Constan- 


tino; allí se encontraron las tres cruces. 


Y en el lado izquierdo de San Constantino está el ícono de 
la muy santa Theotokos, que prohibió a Santa María entrar 
en la iglesia el día de la Exaltación. 


La misma denominación, de hecho, puede ser encontrada en la 
Historia de Yahya de Antioquía (siglos X al XI). Al narrar los acon- 
tecimientos que tuvieron lugar en Jerusalén durante el siglo VII — 
el saqueo de la ciudad por Cosroes II y su posterior reconstruc- 
ción—, Yahya alude a la basílica de Constantino como la iglesia de 
“Mar Constantino” Anacrónicamente, el autor estaba aplicando 
a la iglesia del siglo VII la denominación por la que había llegado a 
ser conocida en su propia época. 
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La [multitud] se reunió cerca de las puertas [de la iglesia], 
prendió fuego a las puertas de Mar Constantino (vsliluá le) y 
entró hasta la Resurrección. Al encontrarla cerrada, también 
prendió fuego a sus puertas. 


Los judíos estaban causando más destrucción y devasta- 
ción que los musulmanes. Cuando al día siguiente, un mar- 
tes, encontraron al patriarca escondido dentro de una cister- 
na de aceite en la iglesia de la Resurrección, lo mataron, lo 
arrastraron al patio de Mar Constantino (csiláu) , y lo 
prendieron fuego luego de sujetarlo a un pilar. % 

En la época del patriarca de José y Orestes, se nombró a 
un synkellos llamado Cadaqah-ibn-Biehr en la iglesia de la 
Resurrección. Allí construyó la basílica y terminó lo que fal- 
taba por hacer, salvo la cúpula de Mar Constantino (cskilá 1) 
que, siendo de gran tamaño, quedó inconclusa. 


Cuando Arsenio, patriarca de Alejandría, gobernó la sede 
de Jerusalén después de la partida de su padre Orestes a 
Constantinopla, la cúpula de Mar Constantino (csiá 1) fue 
concluida y restaurada como había sido antes.2 
Si aún persistiese alguna duda, dos fuentes del período meso- 
bizantino terminan de clarificar la cuestión. La crónica de Teófa- 
nes (siglo IX) y la Vita Constantini BHG 364 (siglos IX al X), edi- 
tada por M. Guidi (en adelante, Guidi Vita), no solo confirman la 
denominación de la basílica, sino que proporcionan también una 
explicación (legendaria) para su surgimiento. Según estos dos au- 
tores, fue la emperatriz Helena quien decidió dedicar una iglesia a 
su hijo, San Constantino,* en el lugar donde descubrió la Verda- 
dera Cruz.2 
Tóte Se xkal éxxdnoías éxédevog ktioOñva Ev te TG dyíw 
uvíjuati xal ev TG xpaviw xal ex? óvóuati tod gavtic vioú, EvOa 
evpé0n 70 Lworo.óv Eódov (...) 2 
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Luego [Helena] también ordenó que se construyeran 
iglesias en el Santo Sepulcro, en el Calvario, y, en el nombre 
de su hijo, en el lugar donde se descubrió la madera vivifi- 
cante (...)2 

Tóte kal exxAngoías kara tods tóxoUG év vis ó xóploc Nudv 
Iyooós Xpuotoc ÓLa TNV nuetépav owTnNpiav rrepienárnoe xal ta 
rapádota sipyávazo davuara y paxapía adty xal áyía TG ÓvrI 
Pacílivoa Edévy éxédlevog kuobrva: ¿v puév TpWwTOIG Év 
Tepovodóno:s Ev0a evpé0n ro Lworroióv fvlov tod ravoérrtov 
otaupod éx” óvóuari tod ¿avtñc viov éxxAgoíav tov dyiov 
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Kwvotavrivov ¿Seíuaro.* 


Entonces esta bendita y verdaderamente santa emperatriz 
Helena ordenó que se construyeran iglesias en los lugares 
donde nuestro Señor Jesucristo había caminado para nuestra 
salvación y realizado sus extraordinarios milagros; para em- 
pezar, construyó en Jerusalén, en el lugar donde se encontró 
la madera vivificante de la muy sagrada cruz, una iglesia lla- 


mada San Constantino, — en nombre de su hijo. 


Si solo contásemos con el testimonio de Teófanes y la Guidi Vi- 
ta, podríamos sospechar que el nombre de “San Constantino” da- 
do a iglesia no era más que la expresión en una leyenda hagiográfi- 
ca. Sin embargo, el uso generalizado de esta denominación por 
parte de autores que poseían un conocimiento directo de la Jeru- 
salén de los siglos VIII y IX (como Epifanio y el autor anónimo 
del Breviario), y que, en algunos casos, carecían de cualquier inte- 
rés específico en promover el culto a Constantino (como los en- 
viados de Carlomagno, quienes pretendían, por el contrario, ase- 
gurar una cierta influencia franca sobre Tierra Santa) no deja lugar 
a dudas respecto a la historicidad del nuevo nombre. En ese senti- 
do, es posible afirmar con certeza que, en cierto momento previo 
al siglo IX, Constantino había pasado de ser considerado el funda- 
dor del Martyrion de Jerusalén para a convertirse en su santo pa- 
trono. 
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Las implicancias de este cambio no son menores. En sí misma, 
la dedicación de una iglesia a un emperador santo carece de rele- 
vancia particular. La práctica no era infrecuente en la época bi- 
zantina y parece haberse tornado crecientemente común a lo largo 
del tiempo. Sin embargo, Constantino era un santo con caracterís- 
ticas particulares, y lo mismo es posible decir respecto al Marty- 
rion. Y es, precisamente, la asociación de uno de los santuarios 
más importantes de Jerusalén —santuario que se encontraba, por 
otra parte, flanqueado por los dos lugares más sagrados de la cris- 
tiandad, el Calvario y el Sepulcro de Cristo- con el culto a un em- 
perador bizantino lo que resulta particularmente significativo. Es- 
ta asociación, sin duda, no fue azarosa. Pese a que el nuevo nom- 
bre de la iglesia emergió a partir de una denominación ya popula- 
rizada (solo había un paso, aunque un paso importante, entre la 
“iglesia de Constantino” y la “iglesia de San Constantino”), el 
cambio fue suficiente para resignificar toda la connotación simbó- 
lica del santuario. Y, junto con él, su dimensión política y social en 
la Jerusalén medieval. 


La fecha de la nueva dedicación, en ese sentido, es de funda- 
mental importancia.“ Nuestras fuentes indican que la basílica ya 
era conocida por su nuevo nombre durante el siglo VIIL, puesto 
que tanto los enviados carolingios como Teófanes la denomina- 
ban como “San Constantino” durante primera década del siglo 
IX. El hecho de que otros santuarios, como la famosa iglesia del 
Foro de Constantino en Constantinopla, hayan sido aparente- 
mente dedicados a San Constantino durante el mismo período, Y 
respalda la posibilidad de que la transición haya tenido lugar du- 
rante el siglo VIII. El detalle es relevante, porque sugiere que la 
nueva dedicación puede ser interpretada en el contexto de la rápi- 
da expansión del culto a Constantino que tuvo lugar a lo largo de 
ese mismo período. 


Pese a que los orígenes del culto a San Constantino en Bizancio 
son escasamente conocidos, hay evidencias de que ya se hallaba 
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difundido en el siglo VILL y de que fue expandiéndose con rapi- 
dez durante los siglos VIII y IX. Sin duda, las circunstancias de 
este desarrollo no fueron fortuitas. Las dificultades afrontadas por 
los bizantinos, y, en términos generales, por los cristianos de 
Oriente durante ese período (la invasión persa, las conquistas ára- 
bes y el surgimiento de un Imperio cristiano rival en Occidente) 
provocaron una crisis que no solo fue social, política y económica, 
sino también profundamente simbólica. En ese marco, como lo ha 
señalado C. Mango (1980-1981:109-110), no resulta sorprenden- 
te que los bizantinos se hayan volcado hacia Constantino en bús- 
queda de un nuevo sentido histórico para el Imperio. 


El cambio de denominación del Martyrion de Jerusalén adquie- 
re, en este contexto, una relevancia particular. El hecho de que 
Tierra Santa se hubiese perdido definitivamente en términos 
militares y políticos a partir del siglo VII no impedía, en efecto, 
reivindicarla en términos simbólicos. Resulta significativo, en ese 
sentido, que el mismo período haya sido testigo de un renovado 
interés por el viaje de la emperatriz Helena a Jerusalén, y que su 
recorrido por Palestina haya sido progresivamente reelaborado a 
través de numerosos elementos ficcionales. Uno de los mejores 
ejemplos de este fenómeno está dado por la Vita Constantini edi- 
tada por M. Guidi, en la cual se atribuye a Helena la realización de 
un extenso recorrido por Judea y Galilea que habría estado marca- 
do por la construcción de numerosas fundaciones religiosas (igle- 
sias y monasterios) en los lugares “por los que había caminado Je- 
sús”% La elaboración de esta leyenda, que muy probablemente 
precede a la composición de la Guidi Vita, da cuenta de una vo- 
luntad de asociar la memoria de Helena con diversos edificios reli- 
giosos de la Palestina del siglo IX, sin duda como una estrategia 
destinada a mantener vivo el recuerdo de la presencia bizantina en 
esos territorios, y, al mismo tiempo, de enfatizar la legitimidad de 
su reivindicación sobre ellos. 
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El nuevo nombre del Martyrion ha de ser entendido, probable- 
mente, en términos similares. Sin duda, la presencia de una iglesia 
de San Constantino —el “patrono del Imperio Bizantino”, como lo 
ha definido C. Mango- en el corazón de Jerusalén constituía una 
forma de recordar a los habitantes de Palestina y a los numerosos 
peregrinos, cualquiera fuese su origen y adscripción religiosa, el 
vínculo indisoluble que unía el Imperio con aquellos territorios. 
En ese sentido, la iglesia de “San Constantino” habría constituido 
una pieza más —y, podemos suponer, una pieza de particular im- 
portancia— en el proceso de (re)territorialización simbólica a tra- 


vés del cual el Imperio reivindicó sus derechos sobre Tierra Santa. 
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Capítulo V 
Integración e influencia de grupos eslavos en el periodo 
temprano bizantino 


Emilio Nicolás Antonio Vallejos Zacarías 
IIGHI (CONICET/UNNE) 


E l movimiento de un número relativamente importante 
de pueblos migrantes hacia el territorio balcánico del Im- 
perio romano de Oriente, entre los siglos VI y VIIL, puso en mar- 
cha algunas de las transformaciones más importantes en la transi- 
ción tardoantigua del Estado y la sociedad romanas. Diversas tri- 
bus, de muy diferentes orígenes y trasfondos culturales, se asenta- 
ron en la frontera norte del Imperio (instalada en el río Danubio), 
y con el tiempo ingresaron a territorio imperial, a través de una se- 
rie de incursiones militares en coalición con otras tribus o por su 
cuenta. 


En términos generales, este proceso es uno particularmente os- 
curo y poco conocido debido a la naturaleza fragmentaria y, por 
momentos, contradictoria de las fuentes disponibles. Los avances 
en la arqueología, han permitido problematizar supuestos y teo- 
rías, particularmente el concepto de la migración de estos pueblos 
(Curta, 2020: 44-49; Curta en Preiser-Kapeller y Stouraitis 2020: 
101-107). 
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Nuestro estudio, expresado en el presente capítulo, se ha enfo- 
cado en el ingreso, actividades y asimilación de un grupo de tribus 
particular, las de los eslavos, dentro del territorio que el Imperio 
Romano de Oriente (convencionalmente llamado Bizantino) afir- 
maba como propio. En ocasiones, dicho territorio podía ser consi- 
derado soberano bajo el poder de Constantinopla de forma efecti- 
va o, como es el caso de partes de Macedonia, Dalmacia, Epiro y la 
Grecia continental desde mediados del siglo VII, de manera no- 
minal. 


Sabemos que desde la segunda mitad del siglo VI, la región de 
los Balcanes recibió la migración de grupos de nómades asiáticos 
y de tribus eslavas en números cada vez mayores. En un principio, 
los movimientos de tribus nómades estaban vinculados a la posi- 
bilidad de conseguir botín de las incursiones en territorio Roma- 
no. Tal es el caso de los pueblos que las fuentes bizantinas han de- 
nominado de forma genérica “hunos” (kutrigures, utrigures, ono- 
gures, búlgaros, etc.). Otros grupos buscaron establecer relacio- 
nes diplomáticas iniciales y sirvieron en un principio cierto pro- 
pósito en las maniobras diplomáticas bizantinas, como sucedió 
con los ávaros desde su paso por Constantinopla en el año 558. 


Los eslavos aparecen por primera vez dentro del primer grupo. 
La primera mención de Procopio sobre los esclavenos los ubica 
en una incursión cuyo objetivo era Tesalónica. Los esclavenos 
abandonaron dicha incursión luego de informarse de la presencia 
del Magister Militum de Tracia Germano, dirigiéndose a Dalma- 
cia (Curta, 2001: 75). Los antes, otro grupo eslavo, es mencio- 
nado en circunstancias similares. A juzgar por las expediciones de 
Chilbudio contra los “bárbaros en la orilla opuesta” del río Danu- 
bio, los eslavos no debieron estar asentados lejos de esta zona" 
(Curta, 2001: 76). De hecho, la cuestión del lugar de origen de los 
eslavos se mantiene como un problema de difícil solución, lo cual 
implica plantear un cuestionamiento (como ha hecho Curta) de la 


posibilidad misma de una migración de los eslavos al Danubio 
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desde un punto original al norte o noreste de donde las fuentes los 


ubican. 


De la misma manera que esclavenos y antes aparecen en nues- 
tras fuentes participando de incursiones militares contra el impe- 
rio, el primer espacio que los vemos ocupar dentro de su estructu- 
ra es el militar. En efecto, Procopio registra un contingente de an- 
tes, de quienes destacaba que eran “los mejores guerreros de to- 
dos cuando se trata de luchar en terrenos difíciles” 4 A veces, al- 
gunos de estos individuos podían llegar a ocupar puestos de res- 
ponsabilidad en el ejército. Agatias relata la presencia de un oficial 
anto de nombre Dabragezas, quien lideró una fuerza de caballería 
junto a otro bárbaro de nombre Usigardo en las operaciones mili- 
tares en Lazica.* En este sentido, resulta interesante la perspecti- 
va de Walter Pohl sobre cómo la sinergia entre los grupos de gue- 
rreros bárbaros (de diferentes y variadas adscripciones étnicas) y 
la situación interna en el imperio promovió la carrera de ciertos 
individuos o grupos de guerreros dentro de la estructura militar 
imperial Y 

La tribu de los antes aparece también en la Crónica de Theo- 
phanes como aliados de los romanos contra los ávaros y sus alia- 
dos esclavenos, razón por la que el Khagan de los ávaros habría or- 
denado su destrucción. Lo interesante es que, a causa de este 
evento, “una porción de ellos se pasó a los romanos” Teofilacto 
Simocates registra el mismo evento, especificando que los antes 
desertaron “en grandes números” al lado del emperador.** Este 
movimiento podría estar enmarcado en el más amplio desplaza- 


miento de pueblos eslavos que otras fuentes registran para finales 
del siglo VI. 


Las incursiones eslavas (particularmente de esclavenos, según 
las fuentes contemporáneas) continuaron de manera indepen- 
diente a mediados del siglo, al menos hasta los primeros años de la 
década del 550. Curta vincula esto posiblemente a la fortificación 
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de la región de los Balcanes llevada adelante por Justiniano y des- 
cripta por Procopio en Sobre los edificios (De Aedificiis). Las incur- 
siones independientes de los esclavenos parecen detenerse, y en 
adelante aparecen formando parte del contingente de otros gru- 
pos como en el caso de la incursión de Zabergan y sus cutrigures 
(558). También formaron parte de los ataques ávaros en las últi- 
mas décadas del siglo VI, y es en el contexto de estas invasiones 
que se suele ubicar a los movimientos poblacionales de grupos es- 
lavos hacia el sur de los Balcanes y Grecia. % Las décadas del 580 
y 590 marcaron un punto álgido en los ataques eslavos y ávaros 
sobre la región, particularmente, en varios casos puntuales de los 


que disponemos información (Tesalónica, Corinto, Tracia).2 


Este proceso de movimiento e incursión de grupos eslavos ha- 
cia los Balcanes al sur del Danubio continuó y se intensificó du- 
rante los gobiernos de Mauricio (582-602), Focas (602-610) y, 
particularmente, los primeros años del reinado de Heraclio (610- 
641). Los esfuerzos militares bizantinos, ya sea por medio de ex- 
pediciones en territorio bárbaro, o a través de maniobras diplomá- 
ticas, no parecen haber logrado detener dicho movimiento. Sin 
embargo, y pese a que la presencia eslava en estas regiones se hace 
patente desde mediados del siglo VII en adelante, la “migración 
eslava” se hace elusiva. 


Juan de Éfeso, en el tercer libro de su Historia Eclesiástica, ofre- 
ce un relato dramático de las incursiones de tribus eslavas en terri- 
torio imperial. La devastación de fuertes y ciudades y la esclaviza- 
ción de la población se une, en este caso, al libre asentamiento de 
estos grupos en la región, sin temor a represalias, debido a que las 
tropas imperiales estaban aun ocupadas en el frente persa. 2 Estas 
incursiones coinciden con las que tuvo que enfrentar el empera- 
dor Mauricio en los primeros años de su reinado, aunque cabe 
destacar que la violencia retratada en las incursiones coincide con 
el pesimismo de su autor en un momento en que el movimiento al 
cual adscribía su fe (la corriente del cristianismo monofisita) era 
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perseguido desde la década del 570 (Louth, 2008: 123-124; Cur- 
ta, 2001: 48-49). 

Otra fuente importante para la datar la presencia de los eslavos 
en los Balcanes es la compilación de historias de milagros adscrip- 
tos a San Demetrio de Tesalónica, recopiladas por Juan, Arzobis- 
po de Tesalónica. En la primera colección se registra un ataque li- 
derado por el Kagan ávaro, en el que se encuentran presentes gue- 
rreros eslavos que, de acuerdo al autor, “lo obedecían completa- 
mente”+% Therese Olajos considera este episodio (fechado en el 
año 586% o 597%) como el primer contacto entre los habitantes 
de la ciudad de Tesalónica y los eslavos. Por otra parte, lo consi- 
dera preferible a seguir el relato de Juan de Éfeso, bajo el argu- 
mento de que el Arzobispo Juan tenía un mayor conocimiento de 
primera mano de los eventos vinculados a Tesalónica. Curta acon- 
seja una aproximación más cautelosa al texto, teniendo en cuenta 
su naturaleza homilética y la posibilidad de que haya exagerado el 
impacto del asedio relatado en el milagro N” 13. Lo que sí nos 
permiten vislumbrar ambos relatos es la presencia de incursiones 
(independientes, y también conjuntas con los ávaros) de tribus 
eslavas en las regiones de Tracia y Tesalónica hacia finales del siglo 
VI (Olajos, 1985: 510-516; Curta: 2001: 53-54). 

El manual militar titulado Strategikon, probablemente escrito 
hacia finales del siglo VI durante el gobierno de Mauricio, pro- 
vee una visión aparentemente de primera mano sobre costumbres 
de los eslavos y estrategias para enfrentarse a estos. A partir de in- 
formación reunida de manera personal y la experiencia acumulada 
luego de medio siglo de conflictos en la frontera del Danubio, sus 
consejos militares ofrecen un cuadro de tribus en conflicto fre- 
cuente (de cuya situación, el autor sugiere aprovecharse). Lo va- 
riado y específico de los consejos y datos contenidos en el aparta- 
do refleja la frecuencia de contactos, no solo bélicos, que los ro- 
manos mantuvieron con las tribus situadas al otro lado del Danu- 
big 
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La infiltración de tribus eslavas en territorio imperial se vincula 
a estas incursiones (independientes o relacionadas con los movi- 
mientos de otros pueblos) contra un imperio presionado en dos 
frentes. En su camino fueron asentándose en diferentes zonas, in- 
cluyendo el límite meridional de los Balcanes en la península del 
Peloponeso. En ocasiones, el conflicto con la población previa- 
mente establecida fue inevitable, en otros casos parece haber exis- 
tido cierta forma de coexistencia entre distintas poblaciones. Por 
ende, en algunas zonas, los eslavos pudieron haberse asentado sin 
gran resistencia. Koder explica esta situación debido al declive de- 
mográfico en la región a raíz del brote de peste de mediados del si- 
glo VI, y porque la presencia militar bizantina estaba concentrada 
en las zonas y ciudades costeras (Koder, en Preiser-Kapeller y 
Stouraitis, 2020: 84). 


Las primeras décadas del siglo VII atestiguaron la profundiza- 
ción del avance eslavo más allá de los movimientos y estrategias 
del Khagan ávaro. El asedio a Tesalónica registrado en el primer 
milagro de la segunda colección de historias de San Demetrio 
arroja luz sobre algunos cambios importantes en este proceso. El 
relato nos ilustra sobre la presencia de refugiados cristianos que 
conocían las tácticas de los eslavos para tomar urbes y fortalezas 
porque sus ciudades, Naisos (Ni) y Sárdica (Sofia), habían su- 
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cumbido ante ellos. Los eslavos ya conocían las técnicas de ase- 


dio bizantinas y poseían maquinaria de asedio, tales como arietes, 
lanza piedras y “tortugas”,% e intentaron llevar adelante un com- 
plejo ataque por tierra y mar, que en última instancia fracasó qui- 
zás por la experiencia de los refugiados, quizás por la inexperien- 
cia relativa de los eslavos en la lucha marítima (Lemerle, 1981: 
94-99). 

También se nombran las regiones por las que los eslavos ha- 
brían conducido sus incursiones y saqueos: “Toda la Tesalia, junto 
con sus islas y aquellas de la Helade, las Cícladas, toda la Acaya, 


Epiro, y la mayor parte del Ilírico, una parte de Asia...” Esto co- 
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rresponde a una gran parte del área meridional de los Balcanes, 
aunque no se nombra la región del Peloponeso, cuyas depredacio- 
nes pudieron ser posteriores a esta relación. La presencia de regio- 
nes no accesibles vía terrestre (Asia, las islas de la Helade y las 
Cícladas) implicaría cierta capacidad de organizar partidas de 
guerra y saqueo y movilizarlas por mar. Jorge de Pisidia había 
planteado, en Heraclias, el peligro que los eslavos representaban 
por tierra y mar (Curta, 2001: 107). Por otro lado, el autor refiere 
de manera muy general a una enorme extensión de territorio, sin 
detenerse en mayores detalles, dando la sensación de operaciones 
de incursión a gran escala. Pablo el Diácono registró que las incur- 
siones eslavas habían devastado la península de Istría en tiempos 
del rey lombardo Agilulfo (590-616). 


El estudio de los topónimos se destaca como importante para 
dilucidar la historia de la migración y los patrones de asentamien- 
tos eslavos. Koder afirma, basándose en esta evidencia, que los es- 
lavos que se establecieron en Grecia lo hicieron, sobre todo, en el 
interior montañoso de las regiones centrales, Epiro y la península 
del Peloponeso, además de las zonas de Macedonia oriental y en 
el antiguo Epiro. La mayoría de los asentamientos eslavos, de 
acuerdo con Koder, consistieron en aldeas situadas en zonas mon- 
tañosas en el interior, pero la densidad de topónimos eslavos de- 
crece en mayor medida en las zonas costeras (Koder, en Preiser- 
Kapeller y Stouraitis, 2020: 86-89). 


Por su parte, Florin Curta mantiene un prudente escepticismo 
sobre el modelo de migración de los eslavos, en base a la escasez 
de la evidencia arqueológica que tenemos a nuestra disposición. 
Si bien hay ocasiones en que los restos arqueológicos confirman la 
información de las fuentes escritas (Curta cita a los magiares, áva- 
ros y lombardos), en el caso eslavo, el autor destaca la ausencia de 
“material esquelético de grandes cementerios” y el hecho de que 
no poseemos “fuentes escritas que describan la migración de los 
eslavos en términos explícitos”. Ello plantea problemas serios. A 


9% 


esto cabe agregar que no se ha determinado con certeza el punto 
de partida de dicho movimiento, pese a que se han esbozado teo- 
rías del posible urheimat eslavo (Curta, en Preiser-Kapeller y Stou- 
raitis, 2020: 116-120). 

Lo cierto es que para mediados del siglo VII, los grupos eslavos 
ya aparecían establecidos o moviéndose a las tierras en las que 
buscarían asentarse dentro del imperio. Los movimientos de los 
eslavos hacia el interior del territorio imperial al sur del río Danu- 
bio debieron haberse intensificado, sobre todo, luego de la deci- 
sión del emperador Heraclio de transferir tropas de los Balcanes al 
frente oriental para hacer oposición a la amenaza persa (Haldon, 
1997: 42-46). El autor de los Milagros de San Demetrio hace refe- 
rencia a la voluntad de establecerse en la ciudad una vez sea toma- 
da por los guerreros eslavos, o en todo caso en sus cercanías, ya 
que “tenían con ellos, en tierra, a sus familias con sus bagajes, por- 
que iban a asentarlos en la ciudad después de haberla tomado”.** 
Incluso, se los llega a nombrar como “nuestros vecinos” en el ter- 


cer milagro del segundo libro de la misma obra.£ 


Por otro lado, podemos asumir que eslavos y romanos tuvieron 
suficientes instancias de contacto como para que algunas de nues- 
tras fuentes intentaran describir sus sociedades con cierto detalle. 
Procopio, a diferencia del autor de los Milagros de San Demetrio, 
refiere a dos grupos, esclavenos y antes al referirse a los eslavos. 
En cuanto a su forma de gobierno, la define como una “democra- 
cia” y relata que creen en un dios del relámpago, al que ofrecen sa- 
crificios. También respetan a deidades y espíritus de la naturaleza, 
y practican la adivinación. Por otro lado, Procopio destaca que 
ocupan “la mayor parte de la orilla opuesta del Istro” (Danubio, 
en una zona muy amplia ya que “habitan muy separados unos de 
otros”) y que su forma de vida, en términos generales, es rústica, 
comparable a la de los masagetas, un pueblo escita descrito por 
Heródoto.“ Pese a esto, y en particular, destaca que “no son en 
absoluto ni malhechores ni gente perversa”. Incluso, durante el re- 
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lato del “falso Chilbudio”, nota que entre los eslavos que tomaban 
prisioneros de guerra podía haber amos “benevolentes”, mientras 
es el prisionero romano quien es caracterizado como “un gran 
malhechor”. Más allá de la autenticidad de la historia y su fuente, 
el fragmento nos provee información importante para dilucidar la 
opinión de parte de la sociedad bizantina (la élite de Constantino- 
pla, al menos) sobre los eslavos. Procopio no parece haber tenido 
una opinión particularmente negativa de los eslavos, quizá por su 
presencia en el ejército como federados y por la alianza de los an- 
tes con Justiniano (o al menos es lo que deja plasmar en esta obra 
en particular). 


El autor de los Milagros de San Demetrio, por el contrario, tiene 
una visión opuesta a la de Procopio respecto a los eslavos. Por un 
lado, los define de manera general como una “multitud inmensa” 
(TARBos áreipov), pero no indiferenciada, pues se le adjudican 
nombres a grupos particulares: drogoubitas, belegezitas, sagouda- 
tes, baiounitas, berzetes, y otros. Por otro lado, la reputación de 
los eslavos para los habitantes es, en el relato del arzobispo, terro- 
rífica por su “despiadado comportamiento en la guerra”, según re- 
latan los refugiados que habían sido sus prisioneros de guerra. 
Para la segunda mitad del siglo VII, los grupos eslavos se volvie- 
ron una presencia conocida y normalizada en la región de Mace- 
donia, como indicaría su posterior caracterización como *veci- 


nos” 


El Strategikon incluye, pese a su naturaleza de manual militar (o 
quizás en razón de esto), datos “etnográficos” particularmente im- 
portantes sobre los eslavos, lo que destaca este apartado con res- 
pecto al resto de la obra. Al igual que Procopio, el autor del Strate- 
gikon divide a los eslavos en dos grupos, pero no los diferencia 
cultural ni lingiísticamente. Son caracterizados como pueblos tan 
independientes y aguerridos, como hospitalarios y considerados 
con los viajeros que transitan por sus tierras. De hecho, la hospita- 
lidad es equiparada con un deber sagrado, cuya inobservancia im- 
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plica consecuencias severas. Dicha hospitalidad es extendida a los 
prisioneros de guerra, coincidiendo en este punto con lo registra- 


do por Procopio.*? 


Por otro lado, la desunión y los conflictos internos* (llevados 
a punto tal, en el relato del autor, que resulta difícil que se pongan 
de acuerdo en una acción común), son detallados como una ven- 
taja a explotar estratégicamente por los romanos. Su desorganiza- 
ción respecto al combate también se destaca, lo cual plantea un 
problema debido al estilo irregular de enfrentamiento militar de 
los eslavos. Por esta razón, el autor aconseja precauciones adicio- 
nales en operaciones realizadas en áreas forestales, pasos de mon- 


taña y lugares donde una emboscada se vuelve factible.* 


Los grupos eslavos dentro de las fluctuantes fronteras imperia- 
les fueron objeto de decisiones de Estado ya desde el siglo VII. 
Una de las políticas aplicadas sobre estos grupos, particularmente 
importante para su integración, fue el traslado de sus poblaciones 
a otras regiones. Por supuesto, este tipo de política implicaba un 
traslado forzado por el aparato estatal y podía aplicarse tanto a po- 
blaciones súbditas romanas (cristianos calcedonios y greco par- 
lantes, según la especificación de Stouraitis) como a grupos de ex- 
tranjeros paganos como el caso eslavo, y podía tener diversos ob- 
jetivos (demográficos, económicos, políticos o militares (Stourai- 
tis, en Preiser-Kapeller y Stouraitis, 2020: 140-143). Esta fue una 
estrategia ampliamente utilizada por el Estado bizantino, y el pri- 
mer emperador en emplearla con poblaciones eslavas fue Cons- 
tante II. Luego de una expedición militar a las zonas ocupadas por 
tribus eslavas, las llamadas Sklaviniai, la población tomada prisio- 
nera de estas expediciones fue posteriormente reubicada en Asia 
Menor"? (Graebner, 1975: 44). 


Quizás porque aún no había tenido tiempo de pasar por una in- 
tegración más profunda en la región (y asumiendo, como lo hacen 
Grabner y Curta), esta población desertó a los árabes luego de 
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una expedición de Abd al-Rahman ibn Khalid ibn al-Walid, que 
los trasladó a Siria (Graebner, 1975: 58; Curta, 2001: 110-111). 
Justiniano IL, luego de una exitosa expedición contra “Sklavinia y 
Bulgaria” que alcanzó hasta el territorio de Tesalónica, transfirió 
“una multitud de eslavos” y los “asentó en el área de Opsikion”. 
Además, "Iheophanes destaca que algunos de estos grupos fueron 
tomados por la fuerza, mientras que otros “fueron a él” de manera 
voluntaria. La localización del nuevo asentamiento sugiere que 
se buscaba reforzar la región cercana a la capital, al mismo tiempo 
que evitaban, quizás, que los nuevos colonos se unieran a sus ene- 
migos si eran ubicados más al Este como sucedió con el anterior 
traslado. Un tercer traslado, y según las fuentes el más importante 
en población, fue el efectuado a instancias de Constantino V 
(741-775). Según Nicéforo, en su Breviarium, una población de 
208.000 eslavos cruzó el mar Negro y fue reasentada a orillas del 


río Artanas en Bitinia.HÉ 


El objetivo de estos traslados fue doble. Por un lado, el servicio 
militar seguía siendo un punto de integración para los eslavos 
dentro de la estructura imperial, en este caso de manera defensiva 
y con resultados mixtos. Aunque habían pasado al bando enemigo 
con anterioridad, e incluso habían participado de expediciones 
árabes contra Bizancio, Justiniano II los organizó como una uni- 
dad militar propia (aunque esta también acabó desertando). A raíz 
de ello, los eslavos participaron de la defensa de la fortaleza de 
Loulon y los encontramos al servicio del ejército bizantino con 


posterioridad de acuerdo a la Vita Basilii.Y 


Por otro lado, también 
se pensó su asentamiento como colonos en tierras afectadas por 
las incursiones árabes y cuyas poblaciones fueron desplazadas. 
Graebner considera que el establecimiento de colonos eslavos en 
Asia Menor ayudó en la recuperación económica de la región, al 
ponerse en producción tierras baldías que fueron objetivo de in- 


cursiones militares externas. De esta forma, habrían colaborado 
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también en una recuperación de la capacidad fiscal del imperio 
(Graebner, 1975: 67-68). 


En las regiones europeas, particularmente en Grecia, parte de la 
población nativa fue desplazada por la llegada de los grupos esla- 
vos. Algunos de ellos se movieron al sur de la península itálica, 
otros realizaron una migración más corta, a zonas costeras o regio- 
nes mejor defendidas (Stouraitis, en Preiser-Kapeller y Stouraitis, 
2020: 145-147). Sin embargo, no toda esta población abandonó 
sus hogares, y una convivencia tuvo que organizarse entre ambas 


partes. HS 


Un relato dentro de uno de los milagros atribuidos a San De- 
metrio, y que tiene a un cierto Perboundos como protagonista, 
contiene información particularmente interesante sobre la posible 
convivencia romano-eslava para el caso de Tesalónica. Este curio- 
so personaje, rey de la tribu eslava de los Rincinos, vestía a la ma- 
nera romana, hablaba la lengua romana,”? y habitaba en la ciudad 
de Tesalónica. No era el único eslavo “romanizado” en el relato. 
Llevado en arresto a Constantinopla, bajo acusación del eparca de 
complotar un golpe militar, Perboundos conoce a un “hermeneu- 
ta” (un intérprete, encargado de cuestiones exteriores) que le 
presta ayuda para escapar. Lemerle considera que es posible que 
dicho funcionario sea eslavo y que tendría su hacienda en cerca- 


nías a territorios eslavizados=* (Lemerle, 1981: 114-115). 


El nombre del hermeneuta no es mencionado por el autor, y 
aunque podría tratarse de un elemento meramente narrativo para 
explicar el escape de Perboundos de Constantinopla, la presencia 
de un eslavo como intérprete para ocuparse de la comunicación y 
negociaciones con tribus que ya se encontraban presentes en te- 
rritorio imperial no parece algo imposible. Por otro lado, los ciu- 
dadanos de Tesalónica reunieron una embajada conjunta con los 
rincinos (a pedido de estos) para solicitar al emperador, probable- 
mente Constantino IV (668-685) una amnistía para su rey. Si da- 
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mos crédito a la información contenida en el relato, las relaciones 
entre ciertos grupos eslavos y los habitantes de Tesalónica eran lo 
suficientemente cordiales y regulares como para buscar una solu- 
ción pacífica a un conflicto potencial que se veía como indeseado. 
El autor parece esforzarse por explicar una apertura de hostilida- 
des de tribus eslavas asentadas en la región contra la ciudad con 
argumentos que vayan más allá del simple “*barbarismo” caracte- 
rístico de estos grupos. Además, no todas las tribus eslavas cerca- 
nas participaron del asedio a la ciudad, como el caso de los belege- 
zitas, que ayudaron a los sitiados abasteciéndolos con alimentos 


en Tesalia. 2 


Ciertas regiones, como el Este del Peloponeso, las zonas coste- 
ras y ciudades importantes como Tesalónica, Atenas, Corinto, 
etc., se mantuvieron dentro de la esfera de control efectivo del Es- 
tado bizantino y sirvieron como bases para los esfuerzos por re- 
conquistar o asimilar las Sklaviniai en los Balcanes (Charanis, 
1959: 41). Estos esfuerzos, enmarcados en la búsqueda de recu- 
perar el control perdido en sus territorios europeos, comenzaron a 
hacerse efectivos a la par que el imperio se recuperaba de los dra- 
máticos cambios y desequilibrios sufridos durante el siglo VII. Si 
confiamos en el relato de los Milagros de San Demetrio, la asimila- 
ción cultural de los eslavos en la región de Macedonia y parte de la 
Grecia continental ya estaba en proceso para la segunda mitad del 
siglo VIL, aunque aún lejos de completarse. Es posible que este 
proceso haya apoyado los esfuerzos posteriores del Estado de asi- 
milar a los habitantes de las Sklavinia. 


En este mismo periodo, los eslavos balcánicos eran presa de 
otro pueblo que llegaba a establecerse en los Balcanes orientales: 
los búlgaros. El fracaso de la expedición de Constantino IV contra 
estos implicó el sometimiento de algunas tribus eslavas (Theo- 
phanes nombra a las “Siete tribus”, lideradas por los “severeis”, an- 
tiguos clientes del emperador romano) y, al igual que en el caso 
bizantino, su traslado forzoso a las fronteras de la región bajo con- 
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trol búlgaro, contra ávaros y bizantinos.“ El tratado conocido co- 


mo “De Administrando Imperio”, escrito en el siglo X, y por lo tan- 
to muy posterior a los eventos narrados, ubica la migración de 
otros pueblos eslavos en el reinado de Heraclio: los serbios y los 
croatas. Según esta historia, croatas y serbios emigraron de otro 
territorio ubicado más allá de la actual Hungría y cercano al reino 
de los francos, por invitación de Heraclio a la región de los Balca- 
nes para enfrentarse a los ávaros. Los croatas se asentaron en Dal- 
macia, mientras que los serbios, luego de un breve paso por la pro- 
vincia de Tesalónica, se movieron a su posición definitiva en las 
regiones de “Serbia y Paganía, y el llamado país de los Zachlumi y 
Terbunia y el país de los Kanalitas” donde fueron bautizados. ** 
Florín Curta ha establecido una adecuada crítica a esta narración 
del establecimiento de estos pueblos, poniendo en tela de juicio la 
evidencia presentada para apoyar la idea de una migración masiva 
de estos pueblos para el siglo VIL, en favor de una presencia más 
tardía, datable recién para los siglos VIII o IX (Curta, 2020: 65- 
70). 

Para el siglo VIIL, se organizaron expediciones militares apunta- 
das a los territorios eslavos, con el objetivo de pacificarlas y man- 
tener o recuperar cierto control imperial. Constantino V lanzó 
una campaña de este tipo en el año 758 (o hacia el 759), contra las 
Sklaviniai de Macedonia. Probablemente la situación en la región 
no se estabilizó, ya que un par de décadas después se organizó una 
nueva expedición contra esta misma región y otras de la Grecia 
continental, liderada por Staurakios. Una nueva unidad adminis- 
trativo-militar se creó en la zona, luego de la expedición de Stau- 
rakios: el Thema del Peloponeso (Curta, 2020: 306). Además, la 
existencia de sellos de Arcontes eslavos deja entrever que algunas 
de estas poblaciones observaron cierta soberanía al gobierno de 
Constantinopla, quizá a cambio de su autonomía (Auzepy, 2009: 
258). 
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A comienzos del siglo IX, la expansión de la autoridad directa 
bizantina se sigue con la fundación de nuevos Themata en los Bal- 
canes (Macedonia, Strymon), la reconstrucción y repoblación de 
fuertes y traslados de población a Tracia y el Peloponeso. Theo- 
phanes relata que Nicéforo “removió cristianos de todos los The- 
mata y ordenó que procedieran a las Sklaviniai luego de vender 
sus haciendas”. Peter Charanis, aunando esta información con la 
presente en la Crónica de Monemvasia, interpretó que esta pobla- 
ción (o parte de ella) habría sido asentada en el Peloponeso luego 
de la derrota de una sublevación eslava y con el objeto de “cristia- 
nizarlos y asimilarlos”* (Charanis, 1972: 80-83). De esta forma, 
la integración a la estructura militar como soldados, a la estructura 
administrativa como colonos, y los traslados de población fueron 
decisiones que el Estado bizantino tomó, quizá con otros objeti- 
vos en mente, pero contribuyeron a la asimilación de las poblacio- 
nes eslavas que se movieron a su territorio. 


Algunos de estos individuos consiguieron escalar posiciones en 
la estructura social y militar y reclamaron lugares de cierta impor- 
tancia, por su aparición en las fuentes. Poseemos ejemplos desta- 
cados. Uno de ellos es el de San Juanicio el Grande (Hagios loan- 
nikios), oriundo de Bythinia en Asia Menor (una región que reci- 
bió traslados de población eslavo-búlgara desde los Balcanes), y 
cuyo apellido, Voilas, ha sido interpretado como de origen búlga- 
ro. También ha sido considerado miembro de una familia de esla- 
vos completamente asimilados a la cultura bizantina y convertidos 
al cristianismo, a juzgar por los nombres de sus padres. Su primera 
carrera fue la militar, que siguió hasta el año 795, cuando se retiró 
al monasterio del Monte Olimpo en Bythinia, cuya influencia pa- 
rece haber sido importante para la incorporación de los eslavos de 
la región al cristianismo ortodoxo (Vryonis, 1961: 245-247; Grae- 
bner, 1975: 89-90). 

La existencia de los arcontes eslavos nos da la idea de otro ám- 
bito de integración de las poblaciones eslavas que no se encontra- 
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ban (aún) bajo directo control de Constantinopla, pero que reco- 
nocían su soberanía de forma más o menos nominal. Algunos in- 
cluso lograron llegar a las posiciones más altas del gobierno, como 
es el caso del patriarca iconoclasta Niketas 1, de ascendencia esla- 
va. La asimilación a la cultura bizantina les permitía este movi- 
miento de ascenso social en calidad de ciudadanos bizantinos. En 
tal sentido, podemos decir que los eslavos y, sobre todo, sus des- 
cendientes, adoptaron una identidad bizantina. Esta cuestión es 
difícil de abordar por la escasez de nuestras fuentes sobre la cues- 
tión identitaria, pero podemos inferir que si llegaron a posiciones 
tan altas en el Estado y el ejército bizantino, al menos apropiaron 
aquellos rasgos inherentes a su identidad: adopción del cristianis- 
mo calcedonio y de la lengua griega (aunque no son rasgos exclu- 
sivos, y ciertamente no todos los ciudadanos romanos compartían 
estos rasgos), además de otras demostraciones visibles de asimila- 
ción (forma de vestir, participación en rituales y ceremonias). En 
algunos casos, el reconocimiento de la etnicidad de algunos de es- 
tos personajes como un otro, buscando diferenciarlo como un 
“outsider”, surgía a partir del conflicto y la competencia por posi- 
ciones. Este podría ser el caso de Tomás el eslavo, comandante 
militar de los “Phoideratoi” del Thema Anatolikon, de quien el au- 
tor del Continuador de Theophanes destaca “nació de padres humil- 
des y pobres quienes, además, descendían de los eslavos que, a 


menudo, están entremezclados en el este”.2 
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Capítulo VI 

Las Res gesta saxonice de Widukind de Corvey (siglo X) y 
el proceso de reconstrucción del pasado sajón (siglos VI- 
VIII) 158 


Vinicius Cesar Dreger de Araujo 


UNIMONTES - UNIVERSIDADE ESTADUAL DE MONTES CLAROS, 
MINAs GERAIS - MG 


Introducción*? 


lrededor de 960, Widukind de Corvey habría dado ini- 
io a la composición de sus Res geste saxonice sive anna- 
lium libri tres'S, una narrativa histórica dedicada a la glorificación 
del linaje de los Liudolfingos (posteriormente conocido como 
Otónidas) y dedicada a la abadesa Mathilda de Quedlinburg 
(955-999), hija del emperador Otón I. En este momento, los otó- 
nidas estaban firmemente establecidos en el trono de Ostfranken- 
reich, el reino franco oriental (también conocido como Germania) 
desde la elección real de Enrique I en 919, así como la de los du- 
ques de Sajonia desde la elevación de Liudolf, en 844, por inter- 
medio de Luis el Germánico. 

Las victorias de Otón 1 sobre sus rivales germánicos, eslavos, 
magiares y lombardos establecieron su preponderancia sobre Eu- 
ropa central y marcaron el camino para su consagración imperial 
en 962, así como para su influencia sobre la Francia Occidental, ya 
que Hugo de Neustria, dux Francorum y el rey Luis IV, desposaron 
dos hermanas suyas (respectivamente Hadwig y Gerberga), susti- 
tuyendo así la influencia que ejerció en la región la casa de Wessex 
(por vía matrimonial) entre las décadas de 920 y 940 (Araujo, 
2013). 


En esencia, los sajones, cuyo proceso de conquista realizado 
por los francos fuera completado alrededor de ciento cincuenta 
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años antes, ahora reinaban sobre los francos orientales e Italia, 
además de influir en los principales linajes francos occidentales. A 
pesar de este presente portentoso, Widukind se enfrentó con algu- 
nas cuestiones que debían ser aclaradas: ¿cómo explicar este éxi- 
to? ¿De dónde se proyectaba la grandeza del presente en el pasa- 
do? ¿Cómo justificar la historia previa de los sajones y su relación 
con los francos? 


Los sajones eran, en términos históricos, una paradoja: una de- 
nominación antigua junto con un pueblo reciente. Además, tam- 
bién lo eran geográficamente: nuevamente una denominación an- 
tigua en una región claramente delineada apenas recientemente. 
Antes del paso del siglo VIII al IX, no existían ni una población 
propiamente sajona, ni un territorio que le correspondiese de ma- 
nera clara. Fue solamente con la comprensión causada por los 
procesos conjuntos de conquista, cristianización y reorganización 
realizados por los carolingios que vino a cristalizar la Sajonia y los 
sajones. 


Tal como Patrick Geary observó correctamente sobre la rela- 
ción etnogenética entre los romanos y los germanos (Geary, 
1988: VI), podríamos decir que la Sajonia fue, en moldes seme- 
jantes, una de las grandes creaciones carolingias. Sin embargo, Wi- 
dukind precisaba responder a las cuestiones anteriores y a la para- 
doja sajona y lo hizo por medio de la construcción de un origo gen- 
tis sajón, concediéndole la gravitas de un pasado que no tenía. 
Nuestro objetivo aquí es el de analizar el proceso de resignifica- 
ción de los siglos VI al VIII realizado por Widukind durante los 
primeros quince capítulos del libro 1 de las RGS, pensando en có- 
mo representan la construcción ideal de una cohesión interna (co- 
mo pueblo), así como de una cohesión externa (como parte de la 
esfera imperial franco-romana y de la cristiandad). 


De la Sajonia nocional a la Sajonia establecida 
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La obra de Widukind de Corvey ocupa un lugar interesante en 
comparación con textos y autores que poseían intenciones simila- 
res de elaboración identitaria, tales como las de Jordanes, Isidoro 
de Sevilla, Gregorio de Tours, Beda o el mismo Pablo Diácono, el 
grupo denominado por Walter Goffart como “los narradores de la 
historia bárbara” (Goffart, 1988), puesto que se trata de una obra 
muy tardía, de la segunda mitad del siglo X, ya que sus “pares” 
construyeron sus narrativas entre los siglos VI y VIIL. Widukind 
fue el primer autor en identificarse como sajón y escribir una his- 
toria de los sajones. Como mencionamos anteriormente, esa iden- 
tidad surgió después del proceso de conquista carolingio. 


Sin embargo, no podemos dejar de notar que, como dijimos an- 
tes, Saxones era una denominación muy antigua. Datando (tenta- 
tivamente) del siglo II o, seguramente, del siglo IV en fuentes ro- 
manas: en un discurso pronunciado en 356 por el emperador Ju- 
liano, él relató los eventos acaecidos en la Galia el año anterior 
cuando combatió a los alamanes y a los francos. Juliano era un co- 
mandante militar veterano y buen conocedor de los asuntos ger- 
mánicos, por haber combatido contra diversas tribus y por haber 
liderado diversas incursiones punitivas en los territorios situados 
más allá del Rin, además de contar con una buena formación en la 
Paideia tardoantigua (Carvalho, 2010). Era, por lo tanto, un buen 
conocedor de las obras de etnografía romana sobre el barbaricum 
germánico. 


Lo que viene a ser un problema, considerando que los romanos 
tendían a adoptar una visión estandarizada acerca de los pueblos 
bárbaros: partiendo de la relación entre territorio habitado y po- 
blaciones (definidas por sus costumbres semejantes), los romanos 
denominaban tanto territorios como poblaciones. “(...) para los 
romanos los pueblos no surgían o desaparecían, solo cambiaban 
de costumbres; todos viviendo en un mismo tiempo presente, 
abarrotando los mapas y catálogos” (Geary, 2005). 
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De cualquier forma, la Notitia Dignitatum (de finales del siglo 
IV) menciona la función de Comes Litoris Saxonici per Britanniam, 
comandante de una serie de fortificaciones en los litorales este y 
sur de Britannia, con funciones defensivas contra las incursiones 
de los “sajones”. El término Saxones era aplicado en contextos muy 
similares a aquellos en los cuales el término “Viking” fue poste- 
riormente utilizado: esencialmente, saqueadores que se movían 
por vía marítima. Fueron mencionados de esta manera por 
Amiano Marcelino, Pacato, Claudio Claudiano y Sidonio Apoli- 
nar. Los indicios oriundos de la Antigiedad tardía nos permiten 
localizar a los sajones en el tiempo, pero no en el espacio. 


En relación al período merovingio, Gregorio de Tours mencio- 
na a un grupo de Saxones que habría acompañado a la invasión de 
Italia por los longobardos en 568. También menciona a los Saxo- 
nes de Bayeux (Saxones Baiocassinos), pero la palabra Saxonia no 
fue utilizada por él. Además, en este período, cuando las fuentes 
mencionan Saxonia, denotan a la Inglaterra anglo-sajona. Según 
Matthias Springer (2003: 18), parece que los autores del período 
merovingio no conocían la existencia de una Sajonia Continental, 
al menos antes del siglo VIII. 

Bernard Bachrach, en su obra Early Carolingian Warfare (2001: 
21-22), señala que diversas fuentes (Annales Sancti Amandi, Anna- 
les Tiliani, Annales Petaviani, Annales Alamannici e Annales Naza- 
riani), al relatar los conflictos que culminaron con la ascensión de 
Carlos Martel, describían una incursión oportunista de “sajones” 
en 715, con contra-incursiones francas en 718 y 720, y el inicio 
del trabajo de cristianización entre los paganos. Sin embargo, el 
territorio descrito como Saxonia abarcaba poblaciones que hacía 
mucho se habían asentado en la región oriental de Hesse y al oes- 
te del río Weser, en el área de las nacientes de Lippe que, grosso 
modo, correspondía a la región de Engern/Angaria (Hesse), y no 
al conjunto territorial de toda la Saxonia. 
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Por otro lado, Beda el Venerable, al narrar la historia eclesiásti- 
ca de los anglo-sajones, conectó a los sajones continentales (sajo- 
nes) o, como él los denominó, Antiqui Saxones, basado en las tra- 
diciones de los mismos anglo-sajones. Beda afirma que los sajones 
insulares se consideraban como un pueblo de cierta forma unido a 
la identidad sajona y la tradición afirmaba que su pueblo no había 
migrado por completo. Luego, aquellos que permanecieron en el 
continente, en su región de origen, también serían “sajones”. 


El término “Sajonia”, denotando una región continental ocupa- 
da por estos “sajones”, se volvió corriente durante el período caro- 
lingio. Sin embargo, no había un cuerpo político integrado entre 
las diversas regiones de la citada Sajonia. Lo que existía eran tres 
regiones así denominadas: Angaria (o Angria), Westfalia y Ostfa- 
lia, que posteriormente se pasó a considerar también a Nordalbin- 
gia (última región con ocupación sajona, pero también con pobla- 
ciones eslavas como los Veleti), siendo que estas se subdividían 
asimismo en Gaue (grosso modo, distritos) tribales, alrededor de 
una centena en total. 


Así como no existía unidad territorial o étnica, tampoco existía 
unidad de gobierno. Cada Gau era, según la Vita Lebuini Antiqua 
(Hoffmeister, 1934: 789-795), gobernado por un jefe noble, elec- 
to por sorteo (indicado como un ritual de elección por los dio- 
ses). La única instancia superior de gobierno era la Asamblea 
anual reunida en Marklo en el río Weser (cerca de 50 kilómetros 
al sur de Bremen). Cada distrito enviaba doce representantes se- 
leccionados de cada casta para esa asamblea.'2 En Marklo, ellos 
confirmaban sus leyes, realizaban juicios de casos extraordinarios 
y determinaban si en aquel año habría guerra o paz. En caso de 
que decidiesen ir a la guerra, elegían una vez más, por sorteo, a un 
jefe como su líder militar, su dux, por lo que durase la campaña; 
no existían reyes u otras autoridades centrales además de los jefes 
de los Gaue. 
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En 772, como represalia a una incursión de saqueo en Hesse 
promovida por tribus oriundas de Angaria, Carlomagno ocupó la 
fortaleza de Eresburg y sus fuerzas destruyeron el pilar sagrado del 
Irminsul. Esa expedición dio inicio a treinta y dos años de conflic- 
to, de los cuales nos gustaría puntuar algunas acciones, como la 
campaña de 776 que forzó a los angários y sus aliados westfalios a 
la capitulación y a la construcción de Paderborn;, la revuelta de los 
angários y westfalios (liderados por el noble westfalio Widukind) 
entre 778 y 785; la decapitación de 4.500 sajones en Verden;£ la 
capitulación y bautismo de Widukind en Attigny (785); la nue- 
va revuelta de Westfalia en 793 y la capitulación de Ostfalia en el 
mismo año. 


Entre 794 y 799, la escalada de conflictos (la rebelión de las 
áreas “pacificadas”, sumadas a las expediciones contra la Nordal- 
bingia) trajo a la guerra una ferocidad aun mayor. Los francos gra- 
dualmente impusieron su dominio, recorriendo las devastaciones 
territoriales y la toma de rehenes en gran escala. Para someter a los 
recalcitrantes Veleti y Nordalbingios, Carlomagno impuso una 
brutal, pero efectiva, política de remoción poblacional. Miles de 
familias fueron deportadas de los márgenes del Elba para las re- 
giones francas de la Galia y otras regiones germánicas. Como 
contrapartida, miles de familias francas fueron re-localizadas en la 
región en la cual Carlomagno fundó Hamburgo en 804, cerrando 
el ciclo de las llamadas “Guerras sajonas”. 

Sin embargo, cuando unimos las campañas militares ocurridas 
entre 772 y 804 bajo el concepto de “Guerras sajonas”, estamos 
acordando con la idea de que tenían como objetivo conquistar un 
enemigo unificado, o sea, una “Sajonia” como un todo. Pero, como 
hemos analizado, estas guerras fueron llevadas contra cada uno de 
sus regna, encarados como entidades independientes, las confede- 
raciones descentralizadas de Angária, Westfalia, Osfalia y Nordal- 
bingia y solamente después del 804 es que se puede afirmar la 
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creación de Sajonia como unidad política, dando a la palabra el 
significado geográfico de Noroeste de Germania. 


Sin embargo, la Sajonia en este momento era solamente una 
unidad política, un regnum entre los regna que formaban parte del 
Imperio carolingio y después del Reino Franco Oriental, no nece- 
sariamente una gens unida. Este regnum incorporaba también los 
territorios frisios y turingios (Widukind lo considera así). Carlo- 
magno estableció arbitrariamente las fronteras provinciales sin 
considerar las fronteras étnicas. Así, la confusión histórica quedó 
consolidada: a partir de este momento los sajones se convirtieron 
en los Antiqui saxones de Beda, los “verdaderos sajones” y los radi- 
cados en Inglaterra pasaron a ser una rama, al menos en el uso 
continental. 


Los sajones según los francos: aproximaciones identitarias en 
el siglo TX 


En cuanto a la guerra sajona, ninguna guerra jamás em- 
prendida por los francos fue llevada con tanta persistencia y 
amargura, o costó tanto trabajo, porque los sajones, como 
casi todos los germánicos, eran un pueblo feroz, entregado al 
culto de los demonios, hostil a nuestra Fe, y ellos no consi- 
deraban deshonroso transgredir y violar toda ley -sea huma- 
na o divina (...) El rey, sin embargo, los presionó con un 
propósito invariable, a pesar de las grandes dificultades y 
salió al campo contra ellos, envió sus condes contra ellos con 
una hueste para vengarse y obtener la satisfacción debida. La 
guerra que había durado tantos años finalmente terminó 
cuando los sajones cedieron a los términos propuestos por el 
rey; o sea, la renuncia de sus cultos religiosos nativos y la 
adoración de los demonios, la aceptación de los sacramentos 
cristianos y la unión con los francos en un solo pueblo. (Ei- 
nhard — Sacherabon-Firchow, 1996: 16, 18, 20). 


Este registro forma parte de la Vita Karoli Magni, elaborada por 
Einhard después del 814 y confirma la creencia previa en una Sa- 
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jonia y en un pueblo sajón unitario (derivada de la etnología ro- 
mana), pero también adelanta una nueva concepción esencial pa- 
ra la futura construcción de la identidad sajona por parte de los sa- 
jones: su fusión con los francos, no solo a través de la conquista 
militar sino, principalmente, por medio de su cristianización que 
los vuelve parte del populus Christianus (Rembold, 2018). 


Tal proposición fue adoptada y ampliada por Rudolf de Fulda, 
monje franco que produjo un origo gentis sajón para contextualizar 
el inicio de su redacción de la Translatio s. Alexandri (Krusch, 
1933). Rudolf inicia su historia recurriendo a un topos tradicional 
de las narrativas de origen en la historiografía altomedieval: una 
migración. Según el autor, los sajones serían una rama de los an- 
glos, que migraron de Britannia a la costa de Germania (invirtien- 
do la afirmación de Beda). Después de su llegada, fueron involu- 
crados en el conflicto entre los turingios del rey Irminfrid y los 
francos del rey Thioteric (conflicto también presente en las RGS); 
al ayudar a los francos a derrotar a los turingios, los sajones reci- 
bieron entonces las tierras que vendrían a ocupar hasta el presente 
del autor (siglo IX). Rudolf además aseguró que, aunque eran ve- 
cinos de los francos, turingios, frisios, nórdicos y abodritas, los sa- 
jones se mantuvieron como “un pueblo puro, similar solo a ellos 
mismos” (Flierman, 2017: 16), reforzando su unidad en un terri- 
torio definido y proyectándolo al siglo VÍ, que se convertiría así en 
el momento de origen de los sajones. 

El único defecto de estos virtuosos “sajones” era el del paganis- 
mo, que fue resuelto, de acuerdo con otro hagiógrafo posterior —el 
anónimo autor de la Translatio s. Liborii (Cohausz, 1966), escrita 
entre 887 y 909 para el obispo Biso de Paderborn—, como la predi- 
cación de Carlomagno a los sajones por medio de una “lengua de 
hierro” (férrea lingua), o sea, por medio de la espada, resultando 
que, después de treinta años de conflictos, los sajones fueran así 
integrados a los francos y al populus Christianus. 
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Alrededor de 890, el poeta anónimo Saxo compuso una vida 
versificada de Carlomagno (deudora esencialmente de Einhard), 
en la que describió que los sajones se convirtieron en una gens et 
populus, como los francos, ambos igualmente sometidos al monar- 
ca, implicando así una igualdad entre las dos poblaciones. 


Durante el siglo IX la aristocracia sajona, rápidamente absorbi- 
da en la aristocracia imperial franca, por medio de matrimonios 
mixtos (a diferencia de la narrativa de Rudolf de Fulda) y de la 
concesión de tierras, privilegios y honores por los carolingios, lle- 
gó a compartir esta visión que minimizaba los conflictos anterio- 
res con los francos y maximizaba su aproximación a ellos. 


Después de analizar a estos autores, tanto francos como sajones 
profundamente influenciados por los francos, debemos resaltar 
como hizo Robert Flierman (2017: 162): 


Los sajones posteriores a la conquista, sin embargo, no so- 
lo escribieron sobre el pasado para lidiar con ansiedades po- 
tenciales. La memoria acerca de la guerra (contra los fran- 
cos) dependía fuertemente de circunstancias y ambiciones. 
Para el Anónimo de Paderborn, la conquista de Sajonia esta- 
ba íntimamente ligada a la fundación de su obispado. La co- 
munidad de Wendhausen recordaba las Guerras Sajonas co- 
mo un episodio crucial en la historia de su familia fundado- 
ra, cuando el patriarca Hessi fue recompensado por su leal- 
tad. El noble sajón Waltbert recordó las hazañas de su abuelo 
Widukind, cuya nobleza lo convirtió en el líder detrás de la 
resistencia sajona, pero cuya rendición voluntaria finalmente 
marcó el final de las hostilidades. El poeta Saxo usó las Gue- 
rras Sajonas para garantizar a un nuevo rey carolingio la leal- 
tad de los sajones, y posiblemente también para pedir patro- 
cinio para su obispado o monasterio. Las Guerras Sajonas, 
en otras palabras, raramente fueron recordadas apenas como 
una experiencia colectiva sajona. Tampoco fueron recorda- 
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das como algo para ser recordado. Los sajones del siglo IX 
usaron el pasado para promover sus propias agendas. 
Widukind de Corvey y las Res gestae saxonicae (RGS) 

El Reparto de Verdún, en el 843, sacramentó la división del im- 
perio carolingio y la creación de un Reino Franco Oriental sobre 
la autoridad de Luis el Germánico. A sus tres hijos —-Carlomán, 
Luis el Joven, Carlos el Gordo- les fueron concedidos poderes so- 
bre Bavaria, Sajonia y Alamania, respectivamente. Estos se casa- 
ron con hijas de las noblezas locales, iniciando un proceso de as- 
censo de los principales linajes regionales, que se amplió con el 
declive de la casa carolingia oriental bajo Carlos el Gordo, Arnulfo 
de Carintia y Luis el Infante (884-911), culminando con el ascen- 
so de Conrado de EFranconia, el primer no-carolingio en reinar so- 
bre la Germania unida por Carlomagno. 


Mientras tanto, en Ostfalia, bajo el liderazgo de los duques Liu- 
dolf, Otto el Ilustre y del propio rey Enrique l, los Liudolfingos 
iniciaron su ascenso que culminó en Fritzlar (919) justamente en 
la sucesión de Conrado l, componiendo una historia típica de 
alianzas matrimoniales sagaces, sucesos militares y usos oportu- 
nistas de los recursos eclesiásticos. Fue también en Ostfalia que el 
linaje poseyó la mayor densidad de propiedades fundiarias, ade- 
más de sus fundaciones religiosas más importantes (Quedlinburg 
y Gandersheim). 

Después de la elección de Enrique I, el monarca no se olvidó 
de sus raíces, promoviendo el ascenso de diversos linajes aristo- 
cráticos osfalios en la política de la corte y del reino, entre los cua- 
les se destacaron la casa condal de Stade, los Billunger (elevados a 
duques de Sajonia por Otto I y mantenidos en esta posición hasta 
fines del siglo XI), los primeros representantes de la casa de los 
Wettin (en Turingia) y la casa condal de Walbeck, a la cual perte- 
necía el obispo y cronista Thietmar de Merseburgo (Warner, 
2001: 09). 
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Después de las victorias de Enrique 1 sobre los eslavos (en 928 
y 934) y magiares (933), el camino para su sucesión por su hijo 
Otón estaba abierto, consolidando la ascensión del linaje, consi- 
derado aun más glorioso debido a las hazañas de Otón l: sus vic- 
torias militares sobre opositores germánicos, como los lombardos, 
sobre los eslavos y sobre los magiares que lo llevaron a la reconsti- 
tución de la honra imperial en Occidente, en 962. Es en este con- 
texto que Widukind de Corvey compuso su obra, originalmente 
finalizada entre 967-968. Los últimos capítulos (IL, 70-76), ter- 
minando con la muerte de Otón lI en 973, obviamente fueron aña- 
didos a posteriori, por Widukind o un sucesor (esto aún es incier- 
to). 

Las RGS fueron conservadas en cinco manuscritos pero fueron 
utilizadas por muchos otros autores, por lo que debieron existir 
otros manuscritos diversos en la Edad Media (Bagge, 2022: 25). 
Según Helmut Beumann (1950: 178-204), la obra de Widukind 
era originalmente una celebración del pueblo sajón que fue añadi- 
da posteriormente como un elogio a Otón I. Beumann identificó 
los cambios realizados en relación al logro de este segundo propó- 
sito, pero también señala que eso no causó ningún cambio funda- 
mental en el argumento ya que, según él, había una conexión muy 
próxima entre los reyes sajones y su pueblo (Bagge, 2002: 26). Sin 
embargo, al examinar la obra con más detenimiento, se puede per- 
cibir que lo contrario tiene más sentido: la obra fue compuesta 
como las res gestae de un monarca contemporáneo, Otón 1 (libros 
II y ID), a las que se adjuntó una narrativa introductoria contex- 
tualizadora sobre el proceso histórico que condujo al pueblo sajón 
desde sus “orígenes” hasta el ascenso de Otón, es decir, el libro 1. 

Básicamente, el libro I trata del ascenso de los sajones en el mo- 
mento en que pusieron los pies en suelo germánico hasta aquel en 
que pasaron a reinar sobre la totalidad del Reino Franco Oriental 
y defenderlo contra los “bárbaros”. Ofrece una selección de los 
principales episodios de este proceso: la migración (en versiones 
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diferentes), la conquista de la tierra, la victoria sobre los turingios 
y la alianza con los francos, la cristianización y la translatio imperio 
de los francos a los sajones, que tuvo lugar con el ascenso de Enri- 
que l al trono. 


La parte inicial de la obra ve a los sajones como una entidad co- 
lectiva, sin mención alguna de liderazgo político institucionaliza- 
do, aunque algunos individuos desempeñasen papeles cruciales: 
primero, el anónimo sajón que engaña a los turingios al comprar 
sus tierras con oro y Hathagat que, por medio de una estratagema, 
lideró a los sajones a la victoria sobre los turingios en el siglo VI. 

El origo gentis saxonicae según Widukind 


Analizaremos la primera mitad del libro 1 de las RGS a fin de 
establecer el pensamiento de Widukind sobre la historia de los sa- 
jones hasta inicios del siglo IX. Como puede esperarse, Widukind 
inicia su relato de origo gentis teniendo en consideración las teorías 
sobre el origen de su pueblo, aunque no se compromete particu- 
larmente con ninguna de ellas. Sin embargo, en ningún momento 
cuestiona la distinción de origen sajón. 


Iniciaré con el origen de nuestra gente, de la cual poco sa- 
bemos debido al hecho de que la antigitedad torna oscura la 
certeza. De hecho, existen muchas opiniones sobre este te- 
ma: algunas creen que los sajones descienden de los nórdi- 
cos daneses, mientras que otros, como escuché de un joven 
que había aprendido griego, señalan que los sajones descien- 
den de remanentes del ejército macedónico, que después de 
la muerte precipitada de Alejandro Magno, se dispersó por el 
mundo. Además, queda claro que nuestra gente es antigua y 
noble; está mencionada en la arenga de Agripa a los judíos 
en Josefo y es probado en el poema de Lucano. (RGS I. 2). 


Sin embargo, como se indicó anteriormente, las menciones ha- 
lladas en los textos anteriores al siglo IV d.C. no son confiables, 
siendo atribuidas a errores en la transcripción de los documentos 
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por copistas posteriores. Pero, de acuerdo con el pensamiento de 
Walter Pohl, las incongruencias presentes en este tipo de fuentes 
indican que estas ideas fragmentadas (amalgamas de orígenes di- 
versos como narrativas bíblicas, etnografías romanas, tradiciones 
orales) y como fueran a ser reunidas, remiten a procesos compli- 
cados de asimilación y construcción identitaria. 


Después de describir las muchas guerras libradas contra los tu- 
ringios por el control de la tierra, incluyendo la masacre a cuchillo 
de sus jefes durante una conferencia de paz (RGS 1. 4-6), Wi- 
dukind saca a la luz, en el capítulo siete, la etimología del término 
Saxones: “Algunos dicen que fue durante este hecho que al pueblo 
se le dio el nombre de saxones, debido al hecho de que los cuchi- 
llos que usaron para derrotar a los turingios eran llamados SAS en 
su lengua”, lo que concuerda con fuentes anteriores, como Grego- 
rio de Tours. 


En esta historia de los sajones, Widukind aborda también la re- 
lación con los anglo-sajones. Sin embargo, él lo hace de manera 
bien diferente a la realizada por Beda: aunque se mantiene el mis- 
mo hecho desencadenante (la invitación de los britanos a los sajo- 
nes), este fue realizado en la Sajonia continental y la conquista de 
Britannia ocurrió como su anexión a la Sajonia, restaurando allí la 
paz y el orden que anteriormente habían sido establecidas por los 
romanos. Podríamos interpretar esta idea como una especie de 
prefiguración del papel imperial otónida, una translatio imperio 
Avant la lettre. 


Él prosigue su relato con nuevas guerras contra los turingios y 
el inicio de la relación con los francos, que pasa de enemistad, ya 
que los francos se habían aliado a los turingios, a una alianza, jus- 
tamente contra los turingios (RGS 1. 9-13). 

Finalmente, en el capítulo 12, Widukind retoma el origo gentis y 
se decide por una de las teorías del origen para los sajones, produ- 
ciendo lo que considera como prueba para su elección: 
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Al inicio del día siguiente, los sajones plantaron su águila 
cerca del portón opuesto al Este, erigieron un altar a la victo- 
ria y allí sacrificaron en nombre de la falsa religión de sus an- 
cestros. Ellos adoraban a Marte bajo la forma de Hércules en 
efigies de columnas y al Sol, que los griegos llamaban Apolo. 
Así, parece que la estimación de aquellos que creían en un 
origen griego de los sajones, se vuelve posible. 


Es interesante recordar que, con esta elección clasicista, Wi- 
dukind alinea los sajones con la gran historia sagrada de la suce- 
sión de los imperios, a partir de la profecía de Daniel (capítulo 2) 
y de la interpretación agustiniana. Poseyendo orígenes “macedó- 
nicos”, los sajones ya formaban parte de una historia más antigua 
que los legitimaba, así como Virgilio había hecho con los roma- 
nos, para emparentarlos con los troyanos (algo que fue muy co- 
piado durante el medioevo). 

En RGS 1. 14, Widukind relata cómo eran gobernados los sajo- 
nes, divididos entre ostfalios, angarios y westfalios (ignorando a 
los nordalbingios), cada región a su vez dividida en tres y cada 
parte obedeciendo a un príncipe. En tiempos de guerra, elegían a 
un líder supremo para gobernarlos durante una emergencia, como 
ejemplificando el liderazgo de Hathagat durante las guerras contra 
la alianza franco-turingia. 


Ya en el capítulo 15, Widukind se dedica a relatar un asunto es- 
pinoso: Carlomagno. 

Pero este príncipe, que no tenía menos cautela que coraje, 
deploraba la ceguera de esta famosa nación que todavía se 
dedicaba a la adoración de falsos dioses, empleó todos los 
medios para atraerlos al conocimiento de la Verdad. 

A veces usó para este fin la fuerza de su elocuencia y, otras, 
el recurso a las armas, pero no logró concluir su intento sino 
hasta el trigésimo año de su reinado, al mismo tiempo en 
que obtuvo el Imperio. Esta conversión transformó en her- 
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manos a los francos y a los sajones, ya que antes apenas ha- 
bían sido amigos y aliados. 


El pasaje de la Historia de los sajones para la Historia de los liu- 
dolfingos ocurre en el capítulo 16: 


El último de la raza de Carlomagno en gobernar sobre la 
Francia Oriental fue Luis, hijo de Arnulfo, que era el hijo del 
hermano de Carlos. Luis no vivió por muchos años después 
de casarse con Liutgarda, hermana de Bruno y del gran du- 
que Otón. Su padre era Liudolf, que trajo de Roma las reli- 
quias bendecidas por el Papa Inocencio. 


Poquísimos hechos en las RGS l anteriores al siglo IX poseían 
referencias más sólidas. Widukind creó una epopeya en la cual in- 
ventó la historia de fondo de los sajones (principalmente a partir 
de autores francos del siglo IX) y añadió elementos que presagia- 
ban el ascenso imperial de los liudolfingos. Por cierto, es intere- 
sante que omitiese la consagración imperial por el papa en 962, en 
el libro III. Sin embargo, al describir las victorias de Enrique 1 y de 
Otón 1 sobre los magiares en Riade y en Lechfeld (933 y 955), 
afirmó que las tropas aclamaron a sus monarcas vencedores como 
emperadores, bebiendo de la idea romana original. 

Además del origo gentis, estableció otros tres temas interrelacio- 
nados: la relación estrictamente antagónica con los turingios, en 
la cual se destacaron las habilidades marciales y la sagacidad de los 
sajones; la relación ambigua con los francos, en la cual ocurrieron 
conflictos y alianzas, donde Widukind redujo la conquista carolin- 
gia a una misión salvadora por Carlomagno, únicamente dando 
una idea de las dificultades de esta operación al mencionar que só- 
lo fue concluida en el “trigésimo año de su reinado”, en el momen- 
to de su coronación imperial. Al tratar del paganismo sajón, Wi- 
dukind, como hemos mencionado, lo equipara al paganismo clási- 
co greco-romano, una actitud común entre los autores medieva- 
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les. Sin embargo, en este caso, utilizó esta interpretación como 
comprobación para la tesis del origen macedónico de los sajones. 


La vinculación con un pueblo célebre de la Antigúedad era un 
artificio legitimador utilizado desde la Eneida de Virgilio, en el pe- 
ríodo de Augusto, y también en el período altomedieval, por la co- 
nexión Francos-Troya y Anglosajones-Hebreos (a través del cuar- 
to hijo de Noé, mencionado en el apócrifo La caverna de los teso- 
ros). Esta vinculación lleva a la justificación de la situación actual 
dominante de la que gozan los sajones en la Germania imperial 
del siglo X, justamente, un tercer tema: la ascensión de los liudol- 
fingos-otónidas. Es la prefiguración en el pasado del éxito presen- 
te, 

Siguiendo la idea de Intencionalidad, de Goffart (1988: 16-17), 
no podemos analizar la obra de Widukind como un esfuerzo ino- 
cente (y, siguiendo su consejo, no deberíamos esperar que lo sea): 
“Sus representaciones fueron conscientes, deliberadas y dignas de 
atención continua precisamente por estas razones”. El escribió, en 
la primera mitad del libro 1 de las RGS, una epopeya del pueblo 
sajón (las Res gestae saxonicae propiamente dichas), moldeando 
una memoria específica del pasado de su gente y legitimando el 
orden político que le era contemporáneo al anexar a las Res gestae 
de Enrique 1 y Otón 1, una continuidad vista como apogeo de esta 
historia, manipulándola y modificándola cuando consideraba ne- 
cesario. 


La actitud de Widukind en relación a estos eventos es profun- 
damente “patriótica”, tanto en su vívida narrativa del comporta- 
miento heroico de los sajones como cuando minimiza lo histórico 
de fricciones entre su pueblo y los francos y, más aun, cuando tra- 
ta el papel de Carlomagno en la conversión del pueblo sajón a la 
cristiandad, apenas mencionando el uso de la fuerza y silenciando 
las guerras para la conquista de Sajonia. 


De acuerdo con Yithzak Hen y Matthew Innes: 
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El pasado poseía una presencia muy real en las primeras 
sociedades medievales. Podía proporcionar un estándar legi- 
timador para el orden actual de las cosas, explicando cómo 
las cosas llegaron a ese estado, o una imagen de un orden 
ideal, una Era Dorada contra la cual el presente pasaba a ser 
juzgado. Al interior de un grupo social, las creencias compar- 
tidas sobre el pasado eran una fuente de identidad: la imagen 
de un pasado común informa un sentido de pertenencia y las 
características que definen a este pasado identifican a aque- 
llos que fueron y que no fueron parte del fnosotros” en el 
presente (Hen e Innes, 2004: 1). 


Así, el pasado no era solo concebido en términos lineales, cro- 
nológicos. Estas afinidades elegidas adquirían su fuerza de un mo- 
do tipológico de pensamiento, en el cual el presente estaba prefi- 
gurado y explicado en el pasado (Hen e Innes, 2004: 6). 

Reflexiones finales 


Walter Pohl distinguió tres formas de actos de identificación 
para un determinado grupo: “(1) el acto individual de expresar 
lealtad a un grupo: (2) la autorrepresentación colectiva de un gru- 
po por medio de sus representantes o como colectivo; y (3) la cla- 
sificación de grupos sociales por extranjeros” (Pohl, 2013: 3). Co- 
mo bien recuerda Robert Flierman (2017: 6), hasta mediados del 
siglo IX, no tenemos acceso a ninguna forma textual de autorre- 
presentación sajona, pudiendo sólo estudiar su identidad por me- 
dio de las visiones romanas y francas con respecto a los sajones. 

En 1996, Matthias Becher publicó Rex, Dux und Gens, una obra 
fundamental para los estudios sobre la constitución de la Sajonia y 
de los sajones; su título se refiere a los tres fenómenos que forma- 
ron el núcleo de su análisis: la organización administrativa de Sa- 
jonia bajo los monarcas carolingios y otónidas (rex), el estableci- 
miento de la dignidad ducal en Sajonia bajo los carolingios y for- 
talecida por los otónidas (dux) y el desarrollo de la identidad sajo- 
na como pueblo (gens), en el transcurso de los siglos IX y X. El ar- 
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gumento central de Becher radica en el entramado de estos tres 
temas que precisan ser estudiados juntos. Las transformaciones 
de la identidad sajona sólo pueden ser comprendidas en el contex- 
to de la integración de Sajonia después de las guerras de conquis- 
ta. Los efectos de esta integración fueron tan profundos, según 
Becher, que dieron inicio “a un nuevo episodio en la etnogénesis 
sajona”, como resultado de que, por primera vez, los sajones pu- 
dieron definirse como una población unificada (Becher, 1996: 
108). 

Como fue señalado con anterioridad, la etnogénesis de la Sajo- 
nia medieval fue un proceso tardío en comparación con los proce- 
sos de otras poblaciones germánicas, como los francos o los an- 
glosajones, siendo estos últimos alfabetizados por un sajón recién 
en el siglo X, bajo Widukind de Corvey. De hecho, estos procesos 
fueron fruto de elaboraciones conscientes de las aristocracias de 
estas comunidades, buscando la cohesión de sus sociedades, co- 
mo queda claro en este fragmento de Patrick Geary (2005: 96- 
97): 

Los líderes eran promovidos por sus ejércitos heterogé- 
neos y formaban los centros alrededor de los cuales nuevas 
identidades políticas y religiosas podían ser desarrolladas y 
en los cuales, en algunos casos, antiguas nociones de identi- 
dad sacro-social podían ser insertadas. La legitimidad de los 
líderes provenía principalmente de su capacidad de conducir 
su ejército a la victoria. Una campaña victoriosa confirmaba 
su derecho al liderazgo y aumentaba el número de personas 
que aceptaba y compartían su identidad. 


Con el paso del tiempo, el líder y sus descendientes esta- 
blecían una identificación con una tradición más antigua, 
alegando la autorización divina, basada en guerras exitosas, 
para que pudiesen personificar y perpetuar algún “pueblo” 
antiguo. Por lo tanto, la integridad constitucional de estos 
pueblos dependía de la guerra y de la conquista para que tu- 
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viese continuidad y para que su identidad fuera establecida: 
eran ejércitos (...). La derrota (... ) podía significar el fin de 
un gobernante o hasta del mismo pueblo, que entonces po- 
dría ser incorporado a otra confederación, más victoriosa. 


Este fragmento ilumina el proceso formativo de las identidades 
tribales instaladas en Europa Central, en las fronteras del Imperio 
romano de Occidente, siendo perfectamente aplicable a los fran- 
cos, por ejemplo. Sin embargo, la identidad etnogenética de los sa- 
jones, como hemos comentado, no deriva directamente de un 
proceso como este, cuyo éxito dependía también del dominio so- 
bre la cultura formal, esencialmente letrada. La Sajonia, como uni- 
dad territorial, fue construida por la presión de las conquistas ca- 
rolingias que llegaron a integrar este vasto territorio, así como a 
transformar sus diversas confederaciones tribales, políticamente 
integradas de modo tenue por las asambleas anuales de Marklo, 
en un único pueblo. Esta vez, la presencia de una Sajonia mencio- 
nada en la documentación desde el siglo IV, se volvía realidad. 


Estas presiones de cuño militar, político, religioso, cultural y 
económico, llegaron a forjar una nueva unidad étnico-territorial 
en Europa, un regnum, de acuerdo con la propia terminología ca- 
rolingia, que se convirtió en el pilar del Osfrankreich y núcleo del 
imperio otónida en el siglo X. Y es la gloriosa historia de este 
“pueblo” que Widukind de Corvey se dedicó a establecer, particu- 
larmente recreando el período situado entre los siglos VI y VII, a 
través de la aproximación con los francos y de la inserción de los 
sajones en la historia más amplia, heredada de los modelos clási- 
cos. 
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Capítulo VII 
Máscaras, cadáveres y otras cosas preciosas: dos reflexio- 
nes sobre el paganismo medieval 


Francesco Borri 


UNIVERSITA CA' FOSCARI VENEZIA 

E l paganismo medieval es un tema escurridizo, difícil. Pa- 

ra nosotros, define un mundo amplio y caleidoscópico de 
espiritualidades no-monoteístas en los bordes del mundo escrito, 
desde el politeísmo y el henoteísmo al animismo, y a través del 
chamanismo y el panteísmo. De acuerdo con diferentes autores, el 
paganismo es un portal a un mundo oculto de espiritualidades 
que iluminan, o un descenso a la oscuridad. Es un tema extrema- 
damente frustrante. 

Lo que conocemos sobre el paganismo medieval se origina en 
autores cristianos que compartían una actitud peculiar hacia estas 
creencias no-cristianas. El paganismo fue despreciado, temido, y 
condenado con los tonos más extremos. La definición misma de 
paganus refleja el fenómeno de la otredad que domina la narrativa 
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completa sobre paganismo a través de los siglos de la Edad Media. 
Paganus, puede significar un habitante del campo, caracterizado 
por la simplicidad y la ignorancia, un extranjero civil hasta los es- 
fuerzos por caracterizar la vida cristiana o, incluso, alguien foráneo 
y sencillo (Cameron, 2011: 14-32). A pesar de su significado real, 
el cual es debatido, a menudo, por los historiadores, los pagani 
siempre fueron el otro: antes de los modernos Wiccan o Asatru, 
nadie se definía a sí mismo como pagano. Sin embargo, esto es co- 
herente: el paganismo como religión, en nuestra acepción, es una 
creación cristiana (North, 1992: 174-193). 


Las narrativas sobre el paganismo medieval son completamen- 
te escasas. Robert Bartlett nombró este enfoque como una “cons- 
piración de silencio”, una indiferencia deliberada de creencias pa- 
ganas, rituales y mitos que eventualmente condenaban la vieja 
creencia de Europa a un eclipse casi total (Bartlett, 2007: 49). Es- 
to puede observarse a través de numerosas narrativas. Robert Fle- 
tcher, por otra parte, sostuvo cómo cada rastro de paganismo fue 
“eliminado con esmero” por los autores cristianos (Fletcher, 1998: 
4). 

El silencio no es el único problema que encaramos al tratar de 
discutir el paganismo medieval. La noción de paganitas (“costum- 
bres paganas”) es, en el latín de la época, mucho más amplia que 
nuestra idea moderna de paganismo (Filotas, 2005: 99). Abarcaba 
la superstición, el cristianismo desviado, y la magia. Las fronteras 
entre estas creencias y prácticas profundamente enmarañadas son 
más un asunto del académico moderno que del autor medieval. 
Además, el paganismo se convirtió en una acusación política for- 
midable: fue el caso de regiones marginales y desafiantes al Impe- 
rio carolingio, como Baviera, Vasconia o, incluso, de algunos pa- 
pas, como Juan XII (Chiesa, 1999: 85-102). 


Finalmente, para la frustración del académico, los cuentos de 
paganismo, como es el caso de las historias mucho más tardías so- 
bre hechicería y juicios de brujas, fueron repetitivas e igual a ellas 
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mismas. Informes influenciables tales como el de Agustín (354- 
430) fueron constantemente narrados a través de los siglos, en 
contextos muy distantes del Mediterráneo, alcanzando a la Edad 
Media Plena, siendo contados de nuevo por hombres como Bur- 
cardo, quien fuese obispo de Worms (c.950/65-1025) e incluso 
mucho después. Como la de Agustín, muchas fueron historias que 
se movían a través de Europa a lo largo de los siglos, desde Ingla- 
terra hasta Italia, pasando por Provenza y Westfalia. Al leer los ca- 
pitulares carolingios que tratan con la anormalidad religiosa desde 
el reinado de Luis el Piadoso, percibimos la idea de los sermones 
de Cesario de Arlés, destinados a su audiencia cristiana de la Galia 
del siglo VI. Las mismas procesiones, cánticos y danzas, intercam- 
bio de besos y obsequios, como también maldiciones, fueron des- 
critos en el África tardo-antigua y también en la Alemania del si- 
glo XI, con las mismas palabras. Finalmente, historias desplegadas 
entre temas que son incluso más antiguos: muchas fueron bíblicas 
en temáticas, siendo poco más que extensas citas del Deuterono- 
mio, los Evangelios y los Hechos de los Apóstoles. En otras oca- 
siones, los cuentos de paganismo hicieron eco de aquellos de la 
Roma pagana: uno de los rituales lombardos más famosos consis- 
tía en el desgarre de la corteza de un árbol sagrado, antes de partir 
en una cabalgata salvaje. Esto claramente hacía eco de las narra- 
ciones romanas de la Lupercalia.' Encontramos moradores de la 
Germania del siglo VII, mucho más allá del limes romano, hacien- 
do sacrificios a Mercurio y Júpiter (Filotas, 2005: 70-73). ¿Es solo 
un tema literario? ¿Realmente estaban haciendo sacrificios los lo- 
cales? ¿Y si es afirmativo, a quién? 

Algunos leen estas narraciones como citas vacías de historias 
anteriores sin relación a las creencias y prácticas factuales. Repeti- 
ciones literarias de autores previos sin relaciones a la situación 
contemporánea, pero que, sin embargo, tienen sentido para una 
audiencia informada sobre las narraciones mismas: un discurso 
resiliente sobre alteridad que disimula un caleidoscopio de cos- 
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tumbres y tradiciones. Una minoría mucho más pequeña vio las 
redundancias como los reflejos de rituales y credos diseminados y 
primitivos (Schmitt, 1976: 941-953). 

También hay algunos fragmentos narrativos que parecen refle- 
jar observaciones etnográficas más que un discurso académico. 
Generalmente encontramos sustantivos, en su mayoría palabras 
vernáculas en un contexto latino. Algunas veces son dioses, tales 
como Woden, santuarios y lugares sagrados como Irminsul o Fosi- 
teland, y en otras ocasiones aparentemente encontramos rituales, 
tales como Nodfyr (Filotas, 2005: 149). Los académicos trataron 
de entender estos sustantivos a partir de su etimología, la cual fue 
rastreada en los idiomas germánicos. Sin embargo, como James 
Palmer señaló: “El detalle distintivo, sin embargo, siempre es apo- 
yado en la narrativa por un tapiz de modelos hagiográficos y alu- 
siones literarias” (Palmer, 2007: 410). 


Los cuentos sobre el paganismo son leídos, en la actualidad, 
más como una proyección de los prejuicios del autor y de su au- 
diencia y de expectativas que de descripciones fieles de creencias 
y prácticas no cristianas. Como resultado, el paganismo fue confi- 
nado, algunas veces, a textos, siendo muy grande el riesgo de una 
interpretación excesiva y de simplificaciones. Al hacer eso, el aca- 
démico moderno continua perpetuando, de alguna manera, la ac- 
titud cristiana antigua y medieval hacia los paganos, deconstru- 
yendo la vida y el mundo hasta la eliminación. Ahora voy a discu- 
tir las máscaras y cadáveres como un camino posible para devol- 
ver el paganismo a la sociedad, la mente y los corazones paganos. 


Máscaras 


Los romanos llamaban a las máscaras con diferentes nombres, 
personae entre ellos, de los cuales se deriva la palabra moderna 
“personalidad”: la máscara que llevamos a diario. Ellas fueron uti- 
lizadas en diferentes ocasiones, desde el drama hasta salir de juer- 
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ga, pero también como circunstancias de significado religioso y ri- 
tual. 


Ahora voy a pasar algunas consideraciones sobre las mascara- 
das de pleno invierno representadas en muchas ciudades del Me- 
diterráneo y de Europa. Estas se encuentran entre las narraciones 
sobre el paganismo más consistentes y frecuentemente atestigua- 
das, cuyos registros vieron un incremento a partir del siglo IV. Las 
mascaradas siempre han suscitado sospechas. Los autores paga- 
nos ya habían mirado a las Lupercales con escepticismo y su con- 
dena se volvió más fuerte con la cristiandad. Diferentes escritores 
narraron, de manera memorable, la pompa Daemonum, una defini- 
ción que hacía eco de la pompa circensis, marchando a través de las 
calles de las grandes ciudades imperiales durante los primeros si- 
glos del imperio cristiano. Los jóvenes enmascarados desfilaban 
durante la larga noche a mitad del invierno (Waszink, 1947: 13- 
41). Cantaban, hacían bromas prácticas y brutales, y quizás ingre- 
saban en casas, limpiándolas ritualmente y comiendo la comida 
que estaba allí. Su demostración iba acompañada por agitación 
social, borracheras, violencia y sexo (Graz, 2015). La mascarada 
tenía lugar durante la Rauhnáchte, las noches más largas del año. El 
dejar la puerta abierta en Halloween, o el Perchten vagabundeando 
en la noche de Navidad en los Alpes germano-parlantes, habrían 
sido restos de esta antigua tradición (Schmidt, 1972). 


Dos fueron, aparentemente, las máscaras usadas: la primera 
una subversión de género con hombres vestidos como mujeres 
ancianas —vetula— entre las favoritas; la otra era vestirse como ani- 
males, con venados, cabras, ovejas, lobos y osos entre los favori- 
tos. En España, Pacianus dedicó un tratado entero al Cervulus, es- 
to es, el hombre enmascarado como un (pequeño) ciervo. Las 
mascaradas todavía son atestiguadas en las cartas de Bonifacio o 
en las leyes bávaras durante el siglo VII, contextos increíblemente 
distantes de los tiempos romanos y bien entrados en la Edad Me- 
dia cristiana (Arbesmann, 1979: 89-119). 
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Las máscaras medievales fueron hechas en madera, telas, cuero 
y pieles. Los folkloristas creen que las máscaras eran objetos anti- 
guos hechos para conservarse, cuyas características han permane- 
cido sin cambios por siglos, de manera que las máscaras de made- 
ra hechas pocas décadas atrás en las regiones alpinas, en la meseta 
de España o en los Balcanes nos habrían podido ilustrar sobre la 
forma, dimensiones y aspecto de las máscaras medievales (Meller, 
2010: 9-21). Estas ideas parten de una interpretación dada (y de 
alguna manera romántica) de las culturas populares, vistas como 
ancladas al pasado y como guardianas de rasgos culturales de otra 
manera olvidados. 


Tenemos algunas descripciones de máscaras en los manuscri- 
tos medievales, en las que los hombres llevan máscaras en forma 
de animales. En su mayoría, estas descripciones provienen más 
bien de las iluminaciones de los siglos XII y XIII (Grigg, 2016: 
251). También tenemos algunos hallazgos preciosos de Hedeby, 
en el norte de Alemania, el antiguo emporium de Haithabu, donde 
dos máscaras de apariencia asombrosamente realista fueron des- 
cubiertas próximas al puerto. Algunas de ellas fueron plausible- 
mente interpretadas como pensadas para representar lobos (o qui- 
zás perros) (Hágg, 1984: 69-72). Lobos y hombres comparten 
una larga historia, la cual sin embargo nos llevaría muy lejos. 

A pesar de las narrativas recurrentes, en un análisis detallado, 
parecería que las mascaradas habrían ganado un nuevo significado 
en el mundo cristiano, en un tipo de relación dialéctica entre el 
pasado pagano y el presente cristiano. En el mundo cristiano, las 
máscaras fueron condenadas principalmente por cambiar las ca- 
racterísticas de los hombres, que fueron hechos a semejanza de 
Dios: cubriendo las características humanas de forma inapropia- 
da, las máscaras invertían la creación. La función de las máscaras 
no era solamente cubrir las características humanas, sino repre- 
sentar algo más que se encuentra, a menudo, más allá de lo huma- 
no. Jean-Claude Schmitt comentó de modo sugestivo cómo ellas 
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no solo describen el objeto, sino que también evocan las “puissan- 
ces surnaturelles” —poderes sobrenaturales— insertados en ellas al 
mismo tiempo (Schmitt, 1986: 87-119). 

El primer testimonio de una palabra en parecerse al inglés mo- 
derno mask también es medieval. Viene del Edicto del Rey Rota- 
rio, una colección normativa en latín compuesta en el siglo VII, en 
Italia.*£ En el capítulo 197, el legislador prohibía a los hombres te- 
ner el derecho legal sobre una mujer (mundio) para llamarla bruja: 
una striga “quod est mascam”, “que es una masca”2 En una entra- 
da posterior del mismo código legal (367), se prohibía matar a 
una bruja “que ellos llaman masca”, porque no son creíbles para las 
mentes cristianas: no es posible para una mujer devorar un hom- 
bre entero vivo, una reflexión posible de una creencia en el caniba- 


lismo de las mascae.L 


Masca se encuentra entre estas palabras aisladas que reflejan, 
aparentemente, realidades vastas y ocultas, que mencionamos an- 
teriormente. Mascae, para indicar brujas en un uso casi perdido, 
que sin embargo sobrevivió en el provenzal y aún hoy en algunos 
dialectos italianos del norte. El compilador del Edicto, en ambas 
ocasiones emparejó la palabra (¿lombarda?) masca que, aparente- 
mente, era la más conocida para su audiencia con el latín striga. 
Striga viene de strix, que en latín indica pájaros nocturnos que 
emiten ruidos estridentes —un nombre que, por lo visto, hace eco 
del inglés moderno screech (chillido)- y que se cree que comían 
cadáveres. 


Los fragmentos difundidos a lo largo de los siglos y regiones 
pueden ser coherentes con mitologías similares. En la Capitula- 
ción de Sajonia, como también en 829, en una capitular promul- 
gada por el emperador, aparentemente encontramos una cone- 
xión siniestra entre brujas y canibalismo (Montesano, 2018: 92- 
93). En la mitad del siglo IX (852), Hincmar de Reims usó la pala- 
bra talamascae al condenar “una ruidosa demostración de alegría y 
risa vulgar” y aquellos que “consienten en los obscenos juegos del 
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oso”, “turpia ioca cum urso”2 En estas ocasiones, la gente no de- 


bía llevar máscaras de demonio —larvae daemonum- que el latín 
vulgar llamaba talamascae: estas eran ilusiones de la noche. 


Si persona era la palabra latina para máscara, en el teatro de la 
época de Agustín encontramos larva, que indicaba una espantosa 
máscara de teatro que también tiene implicaciones de canibalis- 
mo (Thaniel, 1973: 187). Larvae eran vinculadas a los muertos y 
malditos. Isidoro de Sevilla escribió que: 

Los fantasmas (larva), dicen, son demonios hechos de la 
gente que era merecedora del mal. Se dice que su naturaleza 
es para asustar a niños pequeños y parlotear en corredores 


sombrios.2 


A continuación, sigue la descripción de lamiae: 
Las brujas (lamia), de quien las historias registran que 
arrebatarían niños y los despedazarían, son nombradas parti- 
cularmente por “despedazar” (laniare). 2 


El nombre masca también parece haber tenido implicaciones 
profundamente extrañas. Jacob Grimm sugirió que el término po- 
día hacer referencia a “mácher, mascher, oder masticare, und die 
Hexe heisst larve, maske, weil sie kinder verzehrt” (“mácher, mas- 
cher, o masticare, y la bruja es llamada larve, maske, porque ella co- 
me niños”) (Grimm, 1875-1878: 1036). Otros creyeron que el 
nombre se originaba de la máscara que era colocada en los rostros 
de los muertos (Montesano, 2018: 88). Las Etimologías prospera- 
ron (Zironi, 2000: 109-142). Entre ellas, el historiador suizo y fo- 
Iklorista Karl Meuli propuso que el nombre venía del alemán mas- 
che que significa una malla (lazo, punto), que servía como el tejido 
que era colocado sobre el muerto (Meuli, 1975: 83). No sabemos 
de este uso entre los lombardos, pero Joachim Werner (y Otto 
von Hessen después de él) propusieron las cruces de oro —Gol- 
dblattkreuze— entre los hallazgos mejores conocidos atribuidos a 
los lombardos (atestiguados también entre los alamanni y báva- 
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ros) donde fueron, de hecho, cocidas a una tela para cubrir al que 
había fallecido recientemente (Von Hessen, 1975: 113-122). 


A comienzos del siglo XIII, Gervase de Tilbury narraba cómo 
masca era el nombre vulgar para lamia. Las lamiae eran niñas-sú- 
cubo que devoraban —nocturna imaginae— ya conocidas para la li- 
teratura latina del Imperio romano. 


Descubrimos un discurso sobre seres sobrenaturales, enmasca- 
rando su apariencia y vagabundeando en las noches, vinculado al 
robo de niños y al canibalismo. Que las mascae puedan ser vincu- 
ladas a estas procesiones de invierno parece confirmado por la 
descripción de Hincmar de la talamasca, donde el juego -ludo— 
del oso está registrado. Incluso la asociación con las striges, los pá- 
jaros de la noche, podría tener significado. Finalmente, los ele- 
mentos aquí reunidos confirman la asociación universal entre las 
máscaras y los muertos (Ginzburg, 1995: 249). Lo que es sugesti- 
vo es que estas creencias, y rituales que no eran reliquias del pasa- 
do, sino que estaban vivos y se transformaban, ganando nuevos 
significados a través de los siglos. Para citar a Carlo Ginzburg, las 
viejas narraciones fueron narradas de nuevo, pero dejaron precio- 
sas pistas del cambio. El paganismo reptaba en los márgenes de la 
cristiandad y fue también a través de la influencia cristiana que se 
transformó, en este caso, creciendo y tornándose más oscuro. 


Cadáveres 


En su fascinante y controversial libro sobre la Europa bárbara, 
el difunto Karol Modzelewski comenzaba sus extensas y doctas 
reflexiones de la cultura similar vastamente expandida al este del 
“Rin, norte de los Alpes y más allá del Danubio”, notando sorpren- 
dentes similitudes en la narración de un tormento bárbaro que se 
extendía a través del primer milenio entero (Modzelwski, 2015: 
23-24). Tácito notablemente comentaba cómo entre los germa- 
nos algunos crímenes eran castigados con la muerte. Era la asam- 
blea la que sancionaba el castigo capital. De acuerdo al historiador 
romano, las pobres almas eran ahogadas en un pantano (Ger. 12): 
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A los traidores y desertores los cuelgan de árboles, pero a 
los cobardes y pacíficos y a aquellos que deshonran sus cuer- 
pos, ellos los sumergen en el lodo de la ciénaga, con una reja 


de mimbre tirada encima. 


Casi exactamente mil años más tarde, Adam de Bremen escri- 
bió una historia similar. En 1030, el misionero inglés Wolfred fue 
alos suecos (IL, 62): 


Y por su predicación él convirtió a muchos a la fe cristia- 
na, y procedió a anatematizar al ídolo tribal llamado Thor, 
que se encontraba en el Thing de los paganos, y al mismo 
tiempo, él tomó un hacha de batalla y rompió la imagen en 


pedazos.2 


Espero no espoilear nada al decirles que fue una idea extrema- 
damente mala. Los suecos lo atacaron, perforándolo con sus ar- 
mas. Luego: “Su cuerpo fue destrozado por los bárbaros y, luego 


de ser sujeto a muchas burlas, fue sumergido en un pantano”2 


Karol Modzelewski señaló la independencia de los dos pasajes, 
sosteniendo que Adam no conocía el trabajo de Tácito. Esto es 
probablemente incorrecto. Hasta su primera edición en el siglo 
XV, la Germania de Tácito era una narrativa bastante desconocida, 
pero podemos seguir la recepción del texto a través de tres autores 
medievales: Einardo, Rudolf de Fulda y, de hecho, Adam de Bre- 
men. Sin embargo, el autor fue capaz de encontrar un testimonio 
mucho más amplio de esta práctica perturbadora. El más notable 
es, probablemente, el del final de las Sumas de los hombres sabios, 
un texto escrito cuando el derecho consuetudinario de los frisios 
estaba siendo codificado alrededor del 802: 


Si alguien fuerza su entrada en un templo y roba objetos 
sagrados de allí, él será llevado al mar, y sobre la arena, que 
será cubierta por la marea, sus orejas serán escindidas, y el 
será castrado y sacrificado al dios, cuyo templo él deshon- 


ro. 
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El pasaje es fascinante y perturbador. Podemos preguntarnos 
cómo es coherente con las narrativas de Tácito y de Adam: En la 
ley de los frisios, el castigo es infligido en la costa en lugar de en 
un páramo. ¿Es este un reflejo de una mitología diferente o de la 
misma? Claude Lévi Strauss fue tan lejos al negar que las variacio- 
nes entre diferentes versiones de un mito puedan tener alguna re- 
levancia (Lévi-Strauss, 1955: 435). Es, sin embargo, una interpre- 
tación muy controversial. 


Nos quedamos con más problemas. Por qué se puso por escrito 
en el Imperio carolingio es un tema de opinión. Sin embargo, en- 
contramos una mención rara de dioses en lugar de demonios, lo 
que nos hace sospechar que mucho de su sabor original pagano ha 
sido preservado en el contexto cristiano del reino de Carlomagno. 
La evidencia para los asesinatos rituales de este tipo —por ahoga- 
miento en barro- es tan dispersa y consistente que cuestiona el 
hecho de que éstas fuesen citas simples de autores más antiguos. 
Las famosas glosas de Bern a Lucano, que datan del siglo IX, pue- 
den reforzar esta interpretación (Graf, 1991: 136-143). En una de 
ella, leemos: 

Mercurio es llamado Teutates en la lengua gálica y es ado- 
rado por ellos con sangre humana. Teutates Mercurio es apa- 
ciguado por los galos de esta manera: un hombre es coloca- 
do boca abajo en un semicupium completo [medio barril], así 


él puede ser ahogado. W 


El comentario hacía referencia a la Guerra civil del primer siglo 
a.C. pero el contexto era claramente carolingio. ¿Podría haber re- 
flejado el paganismo medieval? 

Incluso más sugerente es el hecho de que podemos encontrar 
argumentos en piedra, o incluso en carne, para apoyar la idea de 
prácticas reales más allá de las narrativas de Tácito y Adam. Me re- 
fiero a los hallazgos de cuerpos en los pantanos de Europa del nor- 
te, desde Irlanda a Alemania. Sabemos que, en condiciones 
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anaeróbicas dadas, los cuerpos pueden ser preservados por siglos, 
ofreciendo un testigo dramático e increíblemente rico de las con- 
diciones de sus muertes. Muchos de estos cadáveres han sido es- 
tudiados con gran consideración y son conocidos en los debates 
académicos como momias del pantano. Las momias del pantano 
han sido aparentemente sacrificadas, asesinadas ritualmente, y de- 
jadas en sitios peculiares. Académicos destacados como P. V. Glob 
y, más recientemente, Miranda Aldhouse-Green, dedicaron libros 
maravillosos y sin embargo desconcertantes sobre el tema. La 
profesora Aldhouse-Green vinculó, de modo sugestivo, el sacrifi- 
cio humano y los restos de pantano como pertenecientes a los 
druidas. Hay algunos problemas con esta interpretación: los drui- 
das fueron considerados tanto una suerte de filósofos de la natura- 
leza, como practicantes de rituales crueles y sangrientos. La infor- 
mación contradictoria surge de las mismas fuentes en las que nos 
apoyamos para adquirir algo de conocimiento sobre estos sacer- 
dotes antiguos. Estos pueden ser moldeados en diferentes tempo- 
radas de la política exterior de Roma. Algunos académicos, como 
Ronald Hutton, se oponen enérgicamente a la idea: siendo el pa- 
ganismo actual, particularmente el Wiccan, una fe que une a mi- 
llones de creyentes alrededor del mundo, una acusación para los 
druidas del pasado parece culpar a los creyentes modernos, ha- 
ciendo eco de la condenación cristiana de antaño.* Podemos es- 
tar de acuerdo en que el asesinato ritual no es necesariamente un 
sacrificio humano, que es solo una entre muchas interpretaciones. 


Sin embargo, las momias del pantano pueden ser halladas en 
regiones y cronologías más amplias que aquellas vinculadas tradi- 
cionalmente a la actividad de los druidas. Ellas parecen tener un 
eco, de forma detenida, en la evidencia material de las fuentes na- 
rrativas. Dichas narrativas insisten en la naturaleza sacrílega de los 
crímenes que desencadenaron las ejecuciones. El análisis meticu- 
loso de las momias del pantano reveló los modos intrincados y 
crueles aplicados a dañarlas y, finalmente, matarlas. El estatus 
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marginal de las víctimas está caracterizado por anomalías corpora- 
les y las extendidas humillaciones que precedían a la muerte. 


Ciénagas, pantanos y humedales fueron vistos como el reino de 
los dioses del inframundo, espíritus de los muertos y de la vegeta- 
ción. Entre tierra firme y agua, en un lugar que no podía ser culti- 
vado ni navegado, los pantanos son el lugar liminal donde las fron- 
teras entre este y el otro mundo se confundían. El sitio perfecto 
para asesinatos rituales quizás era al atardecer, cuando la noche 
comenzaba a conquistar el día. Colocar un cuerpo en un pantano 
era una manera de preservar, de alguna manera, derrotando el cur- 
so natural de la muerte. Las implicaciones rituales eran claras. 

Las momias del pantano hicieron un gran impacto en la audien- 
cia moderna al momento de su descubrimiento. Seamus Heaney 
fue inspirado a escribir su colección North; J.R.R. Tolkien tomó 
inspiración para darle forma a la Ciénaga de los muertos, una loca- 
ción ficcional en El Señor de los Anillos. Fue allí que Frodo vio los 
cuerpos sumergidos de los guerreros del pasado: 


They lie in all the pools, pale faces, deep deep under the 
dark water. 1 saw them: grim faces and evil, and noble faces 
and sad. Many faces proud and fair, and weeds in their silver 
hair. But all foul, all rotting, all dead. A fell light is in them.** 

Lo más importante, las momias del pantano con su agonía y 
tragedia muestran cómo, algunas veces, las historias recurrentes 
reflejaban costumbres y creencias reales. Lo que podríamos haber 
descartado precipitadamente como una cita vacía fue encontrado 
bajo las aguas oscuras de las ciénagas de Europa del norte. 


ES 


En estas pocas páginas, traté de discutir algunos temas vincula- 
dos al estudio del paganismo de la Temprana Edad Media. Como 
a menudo ha sido notado, cuentos de The Pagan Middle Ages, co- 
mo fue titulado un volumen importante sobre la temática, son de 
carácter conservador, evocando narrativas previas, episodios del 
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Viejo o Nuevo Testamento o, incluso, autores romanos laicos (Mi- 
lis, 1997). A menudo, esto llevó a ofrecer conclusiones puramente 
negativas, reconociendo nuestra incapacidad para ir más allá de 
las fuentes. Sin embargo, espero haber mostrado un modo de pro- 
ceder, una llamada para apartarnos de interpretaciones generales 
de nuestra evidencia en favor de un intenso pragmatismo cuando 
se trata de lo pagano. Cada historia, autor, o costumbre; cada dios, 
monstruo o ritual debería ser observado bajo sus propios térmi- 
nos, centrándonos en los detalles en lugar de la imagen general. 


Tales historias, como las que se refieren a máscaras y cuerpos 
bajo el agua, se vuelven, en las manos del historiador, la cosa más 
preciosa. Son pequeñas baldosas resplandecientes y espléndidas 
de un mosaico complejo y oscuro que gana intensidad en algunos 
puntos, mientras que deja a otros completamente vacíos. Un mo- 
saico que muestra una palabra hace mucho tiempo olvidada, que 
sobrevive en el producto de pesadillas que aún persiguen a las 
mentes humanas. 
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“Rex quoque illuc stans, urica indutus, galea in capite crines cum canicie variatas ob- 
volutas. Cumque discopertus a galea apparuisset caut regis, cognovit eum Bertoaldus 
(...) Rex... Wisra fluvium ingressus cum equo velocissimo, transnatavit. Fero ut erat 
corde, Bertoaldum persequebatur, Francorumque exercitus sequenter regem natantes 
(...) Erantque manus regis valde graves; erat enim rex luricatus. Consurgensque rex su- 
per eum et interficit ipso Bertoaldo sustullitque caput eius in conto reversusque est ad 
Francos. Illisque lugentibus, —nesciebant, quid regi contigisset,- viso eo, gavisi sunt gau- 
dio magno”. Liber Historiae Francorum, 41. La referencia pertenece a la edición de Krus- 
ch, 1888. 


Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, V1.31. Las referencias pertenecen a la 
edición de Krusch, 1951. 


Crónica de Fredegario, IV.27. Para esta obra, sigo la edición de Krusch, 1888. 


“(...) Magistratum, etiamsi longe deguerit, exigit qui meretur. numquam abscondi- 
tur quem prodiderit innocentia, dum, subtilis arbiter, non placaris voce sed actibus. pa- 
rentum nostrorum qui occubuerunt apud te bene acta servantur: cuius mansuetudini 
tuae fides innotuerit, hereditatis iure quod auctori debueras suboli mox refundes. habe- 
mus de maiorum obsequiis fructum, et tamen de excessibus supplicia non timemus 
(...)”. Enodio, Panegírico a Teodorico, XVI. Para las obras de Enodio, sigo la edición de 
Vogel, 1885. Asimismo, sigo parcialmente la traducción de López Kindler, 2002. 


“(...) TV. SENATUI URBIS ROMAE THEODERICUS REX.1 Optamus quidem, 
patres conscripti, coronam vestram diversorum fascium flore depingi:optamus, ut Li- 
bertatis genius gratam videat turbam senatus.conventus siquidem talium est dignitas im- 
perantum (...). 2 Tllud tamen maxime desideranter appetimus, ut collegium vestrum 
ornet lumina dignitatum, quando decenter augmenta patriae reddunt, qui aulica potes- 
tate ereverunt.hos viros nostra perscrutatur intentio: his morum thesauris gaudemus in- 
ventis, in quibus velut figuratis honorum vultibus elementia nostrae serenitatis exprimi- 
tur. 3 Hinc est quod Cassiodoro illustri et magnifico viro, praecipua in re publica clarita- 
te notissimo, patriciatus dedimos pro remuneratione suggestum: ut honore magni no- 
minis declararentur merita servientis (...).18 (...) et ideo, patres conscripti, quia vobis 
est commodus honor bonorum et iudicum nostrum vester comitatur assensus, propero 
auspicio suscipiatur eius provectus, qui sibi fecit gratiam patere cunctorum. est enum 
potius vicissitudo quam praemium, ut qui vos probabili actione coluerunt, reciproco fa- 
vore gratulentur (...)”. Casiodoro, Variae, 1.4. Para las obras de Cassiodoro, sigo la edi- 
ción de Mommsen, 1885. Sigo parcialmente la traducción de Barnish, 2006. 


“Qui per triginta annos quam libet rem iugiter possiderit fuerit adprobatus, neque pu- 
blico, neque privato, nomine patiatur aliquam penitus queaestionem. Tali autem posses- 
sori etiam auctorum proautorumque suorum tempora secundum leges proficere debere 
censemus: illud adiicientes, ut si intra triginta annos mota lis fuerit, nec finita superve- 
niens conclusio triginta annorum eandem sine aliqua dubitatione consumat: quia cuivis 
satis credimus abundeque sufficere, intra 30 annoset actiones suas rite componere, et 
eas publico iudico vel privata definitione peragere. Ita ut circa pupillarem aetatem privi- 
legia antiquis vel novellis legibus concessa serventur, vel circa eos, qui ex quo competere 
poterant post vicesimun et quintum annum intra tricesimum suas legibus proposuerint 
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actiones. Cui casui quinquenni beneficium novella lege probamus adiectum”. Edicto de 
Teodorico, 12. Sigo la edición de Pertz, 1875. Además, sigo parcialmente la traducción de 
Lafferty, 2010. 


7 “(...) lam diuturnae quietis dispendio per gubernantium vilitatem potens terra con- 
senuerat, iam attulerat publicis opibus pax intemerata defectum, cum apud nos cottidia- 
nae depraedationis auctus successibus intestinus populator egeret, qui suorum prodigus 
incrementa aerarii non tam poscebat surgere vectigalibus quam rapinis. saeviente ambi- 
tu pauper dominus odia effusione contraxerat, sed nec defrudatis viribus quod minuebat 
opulentiae iungebatur affectui (... )”. Enodio, Panegírico a Teodorico, VI. 


8 “(...) Nusquam in aula tua ambitus et opum ubique diffusio est. nemo indonatus 
abscedit et nullus incommoda proscriptionis ingemescit. legationibus tuis inest vigor 
immortalis: mandatorum ordinem digeris, priusquam legatos aspicias (...)”. Enodio, 
Panegírico a Teodorico, XI. 


9  “(...) Dona et annonas largitus quamquam aerarium publicum ex toto faeneum inve- 
nisset, suo labore recuperavit et opulentum fecit (...)”. Anónimo Valesiano, Pars Poste- 
rior, 60. Para la obra de Anónimo Valenciano, sigo la edición de Mommsen, 1885. Ade- 
más, sigo parcialmente la traducción de Barnish, 1983. 


10 “(...) 71. Hic aquae ductum Ravennae restauravit, quem princeps Traianus fecerat, 
et post multa tempora aquam introduxit. Palatium usque ad perfectum fecit, quem non 
dedicavit. Portica circa palatium perfecit. Item Veronae thermas et palatium fecit et a 
porta usque ad palatium porticum addidit. Aquae ductum, quod per multa tempora des- 
tructum fuerat, renovavit et aquam intromisit. Muros alios novos circuit44 civitatem. 
Item Ticino palatium, thermas, amphitheatrum, et alios muros civitatis fecit (....)”. Anó- 
nimo Valesiano, Pars Posterior, 71. 


11  “(...) Video insperatum decorem urbium cineribus evenisse et sub civilitatis plenitu- 
dine palatina ubique tecta rutilare. video ante perfecta aedificia, quam me contigisset 
disposita. illa ipsa mater civitatum Roma iuveniscit marcida senectutis membra resecan- 
do (...)”. Enodio, Panegírico a Teodorico, XI. 


12  “(...) Nam indomita inter acies ingenia lex coercet: summittunt praeceptis colla post 
laureas et calcatis hostium cuneis, quibus arma cesserint, decreta dominantur (.... )”. 
Enodio, Panegírico a Teodorico, XX. 


13  “XXIIL UNIVERSIS GOTHIS THEODERICUS REX (...) Et ideo praesenti auc- 
toritate decernimus, ut domos vobis in praedicto castello alacriter construatis (...). 
Quale est, rogo, in laribus propriis esse, cum durissimas mansiones hostis cogitur susti- 
nere? (...)”. Casiodoro, Variae, 1.17.3. 


14  “Querelae ad nos plurimae pervenerunt, intra provincias nonnullos legum praecepta 
calcare. Et quamvis nullos iniuste factum possit sum legum autorictate defendere: nos 
tamen cogitantes generalitatis quietem, et antes oculos habentes illa, quae possunt saepe 
contingere, pro huiusmodi casibus terminandis, praesentia iussimus edicta pendere: ut 
salva iuris publici reverentia, et legibus onmibus cunctorum devotione servandis quae 
barbari Romanique sequi debeant super expressis articulis, edictis praesentibus eviden- 
ter cognoscant”. Edicto de Teodorico, Prólogo. 


15 “Nemo aut Romanus, aut barbarus rem petat alienam: quam si per subreptionem im- 
petraverit, non valebit, et eam sed non dubitet cum fructibus reddicturum. Salvo eo, 
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quod super hac parte superiora nostra edicta ius sanciunt”. Edicto de Teodorico, 34. 


16  “(...) 59. Ergo praeclarus et bonae voluntatis in omnibus, qui regnavit annos XXXI- 
IT.Cuius temporibus felicitas est secuta Italiam per annos triginta, ita ut etiam pax per- 
gentibus esset. 60 Nihil enim perperam gessit. Sic gubernavit duas gentes in uno, Roma- 
norum et Gothorum (...)”. Anónimo Valesiano, Pars Posterior, 59-60. 


17 “XLVLGUNDIBADO REGI BURGUNDUONUM THEODERICUS REX (...) 
quapropter salutantes gratia consueta per harum protitores illum et illum oblectamenta 
prudentiae vestrae, horologia cum suis dispositoribus credidimus destinanda (...). 2 
Habetote in vestra patria, quod aliquando vidistis in civitate Romana. dignum est, ut bo- 
nis nostris vestra gratia perfruatur, quae nobis etiam affinitate coniungitur (...)” Casio- 
doro, Variae, 1.46.1-2. 


18 “(...) 63. Postea vero accepta uxore de Francis nomine Augofladam. Nam uxorem 
habuit ante regnum, de qua susceperat filias: unam dedit nomine Areaagni Alarico regi 
Wisigotharum in Gallias, et aliam filiam suam Theodegotham Sigismundo, filio Gunde- 
badi regis (... )”. Anónimo Valesiano, Pars Posterior, 63. 


19  “(...) 68. Item Amalafrigdam germanam suam in matrimonium tradens regi Wanda- 
lorum Transimundo (... )”. Anónimo Valesiano, Pars Posterior, 68. 


20 “(...) 70. Deinde sexto mense revertens Ravennam, aliam germanam suam Amalabir- 
, 8 
gam tradens in matrimonio Herminifredo regi Turingorum et sic sibi per circuitum pla- 
cavit omnes gentes (...)”. Anónimo Valesiano, Pars Posterior, 70. 


21  “...sed furorem gentium, quae de ulteriore Rheni amnis parte venerant, superare non 
poterat (...). Tunc ex gentibus illis contra eum quidam murmoraverunt, cur se a certa- 
mine subtraxisset. Sed ille, ut erat intrepedus, ascenso equo, ad eos dirigit eosque verbis 
lenibus demulsit, multos ex eis postea a lapidibus obrui praecipiens”. Gregorio de Tours, 
Decem Libri Historiarum, IV.49. Sigo la edición de Krusch y Levison, 1951. 


22 Gregorio de Tours, Historia de los francos, VL31. 


23 Véase, por ejemplo, los capítulos XIV y XLII de la Lex Salica y el capítulo LXVII de la 
Lex Ribuaria. Para estos textos legales, sigo las ediciones de Eckhardt, 1962 y de Buch- 
ner, 1964. 


24  “Quod cum Theudorico nuntiatum fuisset, quod scilicet regio eius fuerit ab extraneis 
devastata, Theudobertum, filium suun, in illis partibus cum valido exercitu ac magno ar- 
morum apparatu direxit. Qui, interfectu rege, hostibus navali proelio superatis opprae- 
mit omnemque rapinam terrae restituit”. Gregorio de Tours, Historia de los francos, IL3. 
Para los Decem Libri Historiarum, sigo la edición de Krusch y Levison (1951). 

25 “Porro rex, cum, fugatis Gothis, Alaricum regem interfecisset, duo ex adverso subito 
advenientes, cum contis utraque ei latera feriunt. Sed auxilio tam luricae quam velocis 
equi, ne periret, exemptus est”. Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, 11.37. 

26 En este sentido, Goffart señala la ineptitud de los líderes francos, ya sean oficiales o 
reyes, para desempeñarse de manera adecuada, en términos estratégicos, durante el 
combate. Véase: Goffart, 2002: 373-374. 

27 Aunque las historias descritas en estas fuentes no pueden ser consideradas como 
poesía heroica, como afirmó Goffart (2002), en algunas ocasiones hallamos rastros de 
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este comportamiento marcial en las fuentes historiográficas, en relación a contextos mi- 
litares. 


28 “Rex quoque illuc stans, urica indutus, galea in capite crines cum canicie variatas ob- 
volutas. Cumque discopertus a galea apparuisset caut regis, cognovit eum Bertoaldus 
(...) Rex... Wisra fluvium ingressus cum equo velocissimo, transnatavit. Fero ut erat 
corde, Bertoaldum persequebatur, Francorumque exercitus sequenter regem natantes 
(...) Erantque manus regis valde graves; erat enim rex luricatus. Consurgensque rex su- 
per eum et interficit ipso Bertoaldo sustullitque caput eius in conto reversusque est ad 
Francos. Illisque lugentibus, —nesciebant, quid regi contigisset,- viso eo, gavisi sunt gau- 
dio magno”. Liber Historiae Francorum, 41. Para el Liber, sigo la edición de Krusch, 1888. 

29 Esta costumbre de sostener e, incluso, hacer desfilar las cabezas de enemigos derrota- 
dos era una tradición antigua, ya en uso en tiempos del Imperio romano tardío, aunque 
los detalles en las descripciones pueden variar. La práctica tenía el objetivo de advertir a 
posibles usurpadores, generales que desearan rebelarse o instigadores de no desafiar a la 
autoridad legítima. Debemos tener en Cuenta, por ejemplo, el caso de Gainas y cómo su 
cabeza fue enviada por Uldino al emperador Arcadio en 399. Además, el capítulo 38 del 
Liber Historiae Francorum describe cómo el rey Teodeberto fue asesinado y su cabeza 
colgada de las murallas de la ciudad de Colonia. Véase: Liber Historiae Francorum, 38. 
Para el caso de Gainas, véase: Liebeschuez, 1990. 


30 El compartir las fatigas y adversidades por los generales cumplía una función impor- 
tante en mantener la moral y la cohesión de los seguidores armados. Se trataba de un 
elemento crucial en la constitución de unidades en la época del ejército romano tardío. 
Véase: Southern y Dixon, 1997: 176; Phang, 2011: 240-241. 


31 Como señala Helmut Reimitz en relación a los Decem Libri Historiarum, la circula- 
ción de este tipo de textos habría comprendido una esfera pública amplia, a través de ca- 
nales tales como sermones, discursos públicos, negociaciones legales en la corte, conci- 
lios, intercambios de cartas y mensajes de carácter más formal hacia reyes, aristócratas u 
oficiales. Véase: Reimitz, 2020: 459. Más allá de que el porcentaje de la población que 
contaba con habilidades de lectoescritura era muy reducido en el Occidente imperial y 
post-imperial tardoantiguo (Browning, 2000: 855-856), el caudal de volúmenes copia- 
dos en esta etapa puede hacernos reflexionar acerca de la difusión de estas narrativas e 
historias (Pohl, 2012: 351 ). Jamie Kreiner señala, asimismo, que dichas narrativas circu- 
laban de otra manera: eran leídas en público y sus relatos se difundían, probablemente, 
entre los miembros de las aristocracias laicas y eclesiásticas (quienes habrían tenido ac- 
ceso a estas descripciones), y entre sus seguidores. Véase: Kreiner, 2014: 13-14. 


32 De acuerdo con Albrekt Christian Larsen, la horizontal trust que se desarrolla entre 
los ciudadanos es percibida como un recurso que permite a las sociedades superar los 
problemas básicos de la acción colectiva. Sobre el concepto de cohesión horizontal, véa- 
se: Larsen, 2013: 11. 


33 En este punto, sigo los argumentos de Francesco Borri sobre el ejército romano de 
Italia en la época del Exarcado de Ravena. Véase: Borri (en prensa). 

34 “Sed dum haec agerentur, Childeberthus rex cum exercito suo uno in loco resedebat. 
Nocte autem quadam commutus exercitus, magnum murmur contra Egidium episco- 
pum et ducibus regis minor populus elevavit ac vocifrare coepit et publicae proclamare: 
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“Tollantur a faciae regis, qui regnum eius venundant, civitates illius domination alteri 
subdunt, populus ipsius principis alterius dicionibus tradunt. Dum haec et his similia 
vociferando proferrent, facto mane, adpraehenso armorum apparato, ad tentorium regis 
properant, scilicet ut adpraehensis episcopum vel senioribus vi obpraemerent, verberi- 
bus adficerent, gladius lacerarent. Quod conperto, sacerdus fugam iniit, ascensoque 
equitae, ad propria tendit....”. Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, VL31. 


35 De acuerdo con el Oxford Dictionary of Late Antiquity, Egidio fue un obispo que lle- 
gó a ejercer gran influencia en los círculos cortesanos de Austrasia, especialmente du- 
rante la minoría de edad del rey Childeberto II, momento en que promovió una alianza 
con Chilperico de Neustria. Fue acusado de traición y, con ello, fue depuesto de su dig- 
nidad. Debemos ser conscientes de que esta historia habría tenido el objetivo de des- 
prestigiar a Egidio, puesto que fue un colaborador del rey Chilperico, figura muy critica- 
da por Gregorio de Tours. Véase: Nicholson, 2018: 525. 


36  “...defuncto Sighiberto rege, Grimoaldus filium eius parvolum nomine Daygobertum 
totundit Didonemque Pectavensem urbis episcopum in Socia peregrinandum eum dire- 
xit, filium suum in regno constituens. Franci itaque hoc valde indignantes, Grimoaldo 
insidias preparant, eumque exementes, ad condempnandum rege Francorum Chlodo- 
veo defeerunt. In Parisius civitate in carcere mancipatus, vinculorum cruciatu constric- 
tus, ut erat morte dignus, quod in domino suo exercuit, ipsius mors valido cruciatu fini- 
vit”. Liber Historiae Francorum, 43. 


37  Deacuerdo con Nicholson (2018: 902), en el contexto de los reinos merovingios, los 
leudes eran magnates que se hallaban vinculados a la monarquía merovingia por jura- 
mentos, y que tenían a su mando séquitos armados. Véase, además: James (1988: 91), 


Wood (1994: 57). 


38 “Eo tempore, defuncto Erchonoldo maiorum domo, Franci in incertum vacellantes, 
prefinito consilio, Ebroino huius honoris altitudine maiorum domo in aula regis statu- 
unt (...) Eo tempore Franci adversus Ebroinum insidias preparant, super Theudericum 
consurgunt eumque de regno deiciunt, crinesque capitis amborum vi abstrahentes, inci- 
dunt. Ebroinum totundut eumque Luxovio monasterio in Burgundia dirigunt...”. Liber 
Historiae Francorum, 45. 


39  Ebroino fue el major domus de Neustria durante el período 657-680, durante los rei- 
nados de Clotario 111 (657-673) y comienzos del gobierno de Teodorico III (679-691). 
Fue una figura controversial que se vio envuelta en ardides para conseguir el poder en 
Neustria y así expandirlo al resto de las Teilreiche. Ejerció su influencia sobre estos mo- 
narcas y, asimismo, restringió privilegios a la aristocracia. Fue derrocado alrededor de 
673, habiendo sido tonsurado y enviado a un monasterio. Regresó un par de años más 
tarde y logró hacerse con el poder hasta su muerte en 680. Véase: Nicholson, 2018: 515. 

40  “Tunc omnes exercitus Teuderici inuenta occasione supra Protagio inruunt, dicentes 
melius ese uno hominem moriturum quam totum exercitum in periculum missum”. Cró- 
nica de Fredegario, IV.27. 

41 “Cum eum undique ¡am exercitus circumdasset et Teudericum leudis suae tenebat ne 
illuc adgrederit, misit Vncelenum ut suae iussionis uerbum nunciaret exercitum ut se de 
insidias Protadie remouerint. Vncilenus protinus ad exercitum nuncians dixit: “Sic iobet 
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domnus Theudericus, ut interficiatur Protadius. Inruentes super eum, tentorium regis 
, Y J 8 
gladio undique incidentis, Protadium interficiunt”. Crónica de Fredegario, 1V.27. 


42 En este punto, seguimos las consideraciones de T. S. Brown sobre el ejército romano 
de Italia en el período del exarcado de Ravena. Vale señalar que, si bien no podemos 
comparar directamente dicho cuerpo castrense con los ejércitos merovingios, creemos 
que habrían existido algunas similitudes en lo que respecta al modo en que estos grupos 
construían sus identidades. Véase: Brown, 1984: 92-93. 


43  “<«Cur», inquid, <humiliasti genus nostrum, ut te vincere permitteris? Melius enim 
tibi fuerat mori». Et elevatam securem capite eius defixit, conversusque ad fratrem eius, 
ait: <Si tu solatium fratri tribuissis, allegatus utique non fuisset»; similiter et hunc secu- 
re percussum interfecit”. Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, 11.42. 


44  “Transacto vero anno, iussit omnem cum armorum apparatu advenire falangam, os- 
tensuram in campo Marcio horum armorum nitorem. Verum ubi cunctus circuire dili- 
berat, venit ad urcei percussorem;, cui sit: Nullus tam inculta ut tu detulit arma; nam ne- 
que tibi hasta neque gladius neque securis est utilis. Et adpraehensam securem eius te- 
rrae deiecit. At ille cum paulolum inclinatus fuisset ad collegendum, rex, elevates mani- 
bus, securem suam capite eius efixit. “Sic, inquiid, “tu Sexonas in urceo illo fecisti”. Gre- 
gorio de Tours, Decem Libri Historiarum, 11.27. 


45 Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, 11.38. Sobre la aclamación, véase el clási- 
co trabajo de McCormick, 1986: 335-337. 


46 “Rex quoque illuc stans, lurica indutus, galea in capite crines cum canicie variatas ob- 
volutas”. Liber Historiae Francorum, 41. 


47 “Qui, adsumpto, ut diximus, comitatu, in tali levitate elatus est, ut in domo ecclesiae 
cum toracibus atque loricis, praecinctus pharetra et contum namu gerens, capite galeato 
ingrederetur”). Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, V.48. 


48  “Nuntiatur haec regi Chlothario, misitquae fratri nuntius, dicens: Dimitte puerum, ut 
veniat ad me. Ne moratus ille iuvenem fratri direxit. Quo viso, Chlotharius iussit tundi 
comam capitis eius, dicens: “Hunc ego non generavi. Igitur post Chlothari regis obitum 
a Charibertho rege susceptus est. Quem Sigyberthus arcessitum iterum amputavit co- 
mam capitis eius et misit eum in Agripinensim civitatem, quae nunc Colonia dicitur”. 
Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, V1.24. 


49 Sobre la cuestión de Gundovaldo, las causas de su intento de usurpación motivadas 
por parte de la aristocracia de los reinos merovingios, véase: Goffart, 2012: 26. Maximi- 
lian Diesenberger analizó en profundidad el simbolismo del cabello largo de los mero- 
vingios en Diesenberger, 2003: 200-201. 

So “Qui... rex est levatus. Sed cum tertio cum eodem girarent, cecidisse fertur, ita ut vix 
manibus circumstantium sustentare potuisset. Deinde ibat per civitates in circuitu posi- 
tas”. Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, VIL10. 

51  “Atille ista audientes, plaudentes tam parmis quam vocibus, eum clípeo evectum su- 
per se regem constituunt”. Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, 11.40. 

52 “Veniente autem illo ad villam cui nomen est Victuriaco, collectus est ad eum omnis 
exercitus, impositumque super clypeum sibi regem statuunt. Tunc duo pueri cum cultris 
validis, quos vulgo scramasaxos vocant, infectis vinino, malificati a Fredegundae regina, 
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cum aliam causam suggerire simularent, utraque ei latera feriunt”. Gregorio de Tours, 
Decem Libri Historiarum, IV.S1. 


53 “Si quis [homo ingenuus] alteri inputauerit, quod scutum suum iactasset, [et fuga lap- 
sus fuisset] et [ei] non potuerit adprobare, [mallobergo austrapo], CXX denarios qui fa- 
ciunt solidos HI culpabilis iudicetur”. Lex Salica, XXX,6. 


54  “Sicut adsolit homo moriens et uidam dimiserit qui eam uoluerit accipere, antequam 
sibi couplet ante thunginum aut Centenario hoc est ut thunginus aut centenaries mallo 
indicant. Et in ipso mallo scutum habere debet. Et tres homines tres causas demandare 
debent”. Lex Salica, XLIV, 1. 


Ss  “...Sin autem nec sic satisfecerit, tunc secundum in praesentia iudicis vel secundum 
terminationem, sextam juratorum suorum, cum dextera armata tam priore quam poste- 
riore sacramentum in praesentia iudicis confirmare studeat ...”. Lex Ribvaria, LXIX. Sigo 
la edición de Beyerle y Buchner, 1954. 


S6 “Si quis hominem occiderit et negare voluerit, cum 11 nominatos ¡uret et alios tantos 
advocatos in arma sua sacrata”. Pactus Alamannorum, LXXXVL]1. Sigo la edición crítica 
de Lehmann, 1966. 


57 De acuerdo con Stefanie Hoss, el cinturón militar romano puede ser definido como 
un objeto simbólico, tanto un artículo de vestimenta como una pieza del equipamiento 
militar, algo que distinguía al soldado de los civiles y lo convertía en miles. Véase: Hoss, 
2012: 30. En el imperio tardío, los burócratas también utilizaban un uniforme que los 
distinguía. Según Christopher Kelly, estaba compuesto por una capa militar pesada (ch- 
lamys) y un cinturón que indicaba su puesto (cingulum), entre otros elementos. Véase: 
Kelly, 2008: 168. 


58 El mismo Halsall indica, además, que se trataría de una inversión del ideal masculino. 
Es decir, a pesar de que el ejército adoptó los mencionados rasgos de la identidad bárba- 
ra, las élites civiles aún veían dichos rasgos (lo salvaje, lo feroz, lo irracional) como fe- 
meninos y, por ende, indicadores de debilidad y de carencia de civilización. Véase: Hal- 
sall, 2020: 168-169. Sobre los caracteres de la masculinidad romana y sus cambios en la 
Antigúedad tardía, véase: Stewart, 2016. 


S9 Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, X.10. En Gloria a los mártires también 
hay una mención a un cingulum portando un cuchillo: “Quod dum conplet senior, hic inter 
conpraementes turbas manum alterius extendit ad balteum cultrumque furavit”. Véase: Gre- 
gorio de Tours, Gloria a los mártires, 25. Sigo la edición de Krusch, 1888. 


60 Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, VIL38. 


61  “Haec illa audiens furore commota, iussit eum in ipsa aeclesia spoliare nudatumque 
vestimentis ac balteo, quod ex munere Chilperici regis habebat, discedere a sua iube pra- 
esentia”. Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, VIL1S. 


62  “Unde factum est, ut, datis aureis sive armellis vel baltheis, Chlodovechus, sed totum 
adsimilatum auro —erat enim aereum deauratum sub dolo factum- haec dedit leudibus 
eius, ut super eum invitaretur”. Gregorio de Tours, Decem Libri Historiarum, 11.42. 


63  “Quosdam repperemus ardore liudinis inflammaus abiecto militiae cingulo uomitum 
pristinum et inhebeta rursus coniugia repetisse adque incesti quodammodo crimine cla- 
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rum decus sacerdotii iolasse, quod nati etiam filii prodederunt”. Clermont L, 13. Sigo la 
edición crítica de Clercq, 1963. 


64 “Ut nullus clericus sagum aut uestimenta uel calciamenta saecularia, nisi quae religio- 
nem deceant, induere praesumat. Quod si post hanc definitionem clericus aut cum inde- 
centi ueste aut cum arma inuentus fuerit, a seniorebus ita coherceatur, ut triginta dierum 
conclusion detentus aquam tantum et modeci panis usu diebus singolis sustentetur”. 
Macon Il, 5. Otros cánones similares fueron emitidos en la segunda mitad del siglo VI, 
específicamente, en el Concilio de Bordeaux (662-675) y en el de Saint Jean de Losne. 
Véase: Bordeaux l, 1, Saint Jean de Losne L, 2. Para los concilios merovingios, sigo la edi- 
ción de Clercq, 1963. 

65 Para una primera aproximación al debate ver los trabajos de Averil Cameron (1980); 
Andrea Giardina (1999); Wolf Liebeschuetz (2004; 2001); Arnaldo Marcone (2008); 
Edward James (2008) y Clifford Ando (2008). 


66 Como ejemplo de esta tendencia en el medio anglosajón mencionamos algunos tra- 
bajos relevantes, la mayoría de ellos publicados en la colección Transformation of the 
Classical Heritage, casualmente dirigida por el mismo Peter Brown. Elizabeth Key Fow- 
den, 1999; Scott McDonough, 2005; Adam Becker, 2006; Joel Walker, 2006; Matthew 
Canepa, 2009 y Richard Payne, 2015. 


67 La presencia de cautivos romanos es un topos recurrente que puede relacionarse con 
una memoria de algunas comunidades cristianas de Iraq y el Irán occidental de las de- 
portaciones en las campañas persas de los siglos III y IV. Más allá de su historicidad, es 
interesante notar el lugar de legitimidad asumido por occidente (Smith, 2016; Gross, 
2021). 


68 En siríaco dehltha, literalmente “temor”, sobre el significado de este término, ver Be- 
cker, 2009. 


69 Alo largo del texto, el martirio de Jacobo es comparado con el banquete nupcial (Cla- 
rk, 2008). 

70 Las únicas descripciones contemporáneas del complejo son las de Eusebio de Cesá- 
rea en la Vita Constantini, 3.25-28, y la del peregrino anónimo de Burdeos, Itinerarium, 
S6. Eusebio no menciona la presencia del Calvario dentro del complejo, pese a que sabe- 
mos, gracias al peregrino de Burdeos, que era parte de este al menos desde el año 333. 
La sugestión de J. Jeremias (1926: 159) respecto a que el Gólgota fue descubierto des- 
pués de que el proceso de construcción se hubo iniciado no resulta de utilidad para ex- 
plicar el silencio de Eusebio, ya que este último elaboró su Vita Constantini hacia fines de 
la década de 330, es decir, después de que el peregrino de Burdeos lo hubiese señalado 
tras su visita a Jerusalén. Es posible, como lo ha sugerido P. Walker (1990: 252-60), que 
Eusebio prefiriese no mencionar el Calvario a fin de resaltar la Resurrección por sobre la 
Pasión, aunque también es plausible, como lo han señalado A. Cameron y S. Hall (1999: 
291), que la descripción de Eusebio simplemente esté incompleta. 


71 Como lo han señalado Cameron y Hall, no está del todo claro si Eusebio identificaba 
el Martyrion con la totalidad del complejo, o, específicamente, con la basílica constanti- 
neana (1999: 290). Es seguro, en todo caso, que en la segunda mitad del siglo IV el 
nombre estaba exclusivamente asociado con la basílica (véase, por ejemplo, Egeria, Itine- 
rarium, 30.1-3, 32.1, 38.1, 39.2). 
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72 Las descripciones contemporáneas del complejo no sugieren que el Sepulcro y el Cal- 
vario estuviesen destinados a constituirse en santuarios independientes. El peregrino de 
Burdeos (Itinerarium, 56) habla de la “colina” (monticulus) del Calvario y de la “cripta” 
(cripta) del Sepulcro, sin dar ningún indicio de que existiese una edificación sobre ellos. 
Eusebio sí menciona una construcción elaborada sobre el Sepulcro, pero no la presenta 
como un santuario independiente (1999: 99-100). Tanto el Sepulcro como el Calvario, 
en ese sentido, parecen haber sido simplemente reliquias comprendidas dentro del re- 
cinto de la gran basílica constantineana. Su constitución en centros de culto indepen- 
dientes probablemente fue una consecuencia de la práctica litúrgica que se desarrollaba 
en ellos. 


73 No está claro en qué momento el Sepulcro y el Calvario se convirtieron en santuarios 
independientes, pero es probable que haya sido en una fecha temprana. Egeria revela 
que una gran actividad litúrgica tenía lugar en el Sepulcro, por lo que no resulta sorpren- 
dente que el peregrino de Piacenza (Itinerarium, 171) mencione la existencia de un altar 
allí en el siglo VI. Para el siglo VII ya se había tornado común referirse a estos sitios co- 
mo “la iglesia del Sepulcro del Señor” y “la iglesia del Gólgota” (véase, por ejemplo, la 
Guía armenia en Wilkinson, 2002: 165). 


74 Existían también otros santuarios dentro del complejo, como la iglesia de Santa Ma- 
ría (véase Adomnan, De locis sanctis, 233), la capilla de la Tumba de Adán (véase Epifa- 
nio, Itinerario, 67), y la capilla que preservaba la copa de Cristo y otras reliquias (véase 
Adomnan, De locis sanctis, 235-36). El esquema representado aquí constituye una ver- 
sión simplificada de la reconstrucción publicada por Cameron y Hall (1990: 288). 


75 La asociación de la basílica con el lugar de descubrimiento de la Cruz está atestiguado 
al menos desde el siglo VI (véase, por ejemplo, el Peregrino de Piacenza, Itinerarium, 
172). 

76 La tradición da cuenta de cierta incertidumbre respecto al lugar de descubrimiento 
de la Cruz. Algunas fuentes de los siglos IV y V lo ubican “en el Calvario” (Ambrosio de 
Milán, De obitu Theodosii, sec. 43, 45; Gelasio de Cesárea, Historia Eclesiástica, F15a). 
Fuentes del siglo V, por su parte, lo ubican “dentro” o “en la proximidad” del Sepulcro 
(Sócrates, Historia Eclesiástica, 1.17.1-4; Sozómeno, Historia Eclesiástica, 2.1.2-5). Ale- 
jandro el Monje, en torno al siglo VI, ubica el descubrimiento en un tercer lugar, diferen- 
te tanto del Calvario como del Sepulcro, pero sin ofrecer mayores precisiones topográfi- 
cas (Alejandro el Monje, Descubrimiento de la Cruz, 23-42). Hacia la misma época, por 
otra parte, el descubrimiento comenzó a ser ubicado debajo del altar de la basílica cons- 
tantineana (véase n. 28). 


77 Eusebio, Vita Constantini, 3.28. El hecho de que Eusebio vinculase el Martyrion con la 
resurrección de Cristo (y por ende, con el Sepulcro) es consistente con su descripción 
del complejo, en la cual el Sepulcro ocupa un lugar prominente, mientras que el Calvario 
no es siquiera mencionado. 


78 El testimonio de Egeria provee alguna evidencia del desconcierto de los peregrinos 
respecto al nombre de la iglesia, pues la autora frecuentemente siente la necesidad de 
acompañar el nombre de la iglesia con alguna otra información que permita identificarla 
correctamente (véase, por ejemplo, Egeria, Itinerarium, 30.1-3, 38.1, 48.1). 
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79 En términos generales, la palabra “martyrion” podía referirse a una capilla o iglesia, 
pero más específicamente identificaba el santuario de un mártir. 


80 Como observa Wilkinson (2002: 364), los peregrinos tardíos que utilizan el término, 
como Adomnán, se basan en fuentes más antiguas. 

81 Véase, por ejemplo, Egeria, Itinerarium, 25.8, 25.10, 27.3, 30.1. 

82 Véase, por ejemplo, la Crónica Pascual, $31. 

83 Véase, por ejemplo, Egeria, Itinerarium, 25.1. 

84 Entre otros, el peregrino de Piacenza, Itinerarium, 172. El término “Anastasis” es apli- 
cado por algunos autores a la totalidad del complejo, lo cual tiene el efecto de enfatizar 
la importancia del Sepulcro sobre todas las otras estructuras que lo integraban. Sin em- 
bargo, los peregrinos contemporáneos, quienes conocían directamente el complejo por 
haberlo visitado personalmente, son siempre cuidadosos en distinguir los diferentes edi- 
ficios. 


85 Wilkinson realiza una distinción entre una versión temprana, que data en el siglo IV, y 
dos versiones tardías y reformuladas (A y B), que data en el siglo VI (2002: 3-4). La re- 
ferencia a la basílica con el nombre de “San Constantino” está atestiguada en la versión 
reformulada que Wilkinson identifica como A. Puesto que no hay evidencias fehacientes 
de que Constantino haya sido venerado como santo antes del siglo VII, no parece posi- 
ble datar la versión A en una fecha previa a ese período. De hecho, dadas las dificultades 
que existen para establecer una fecha confiable de composición, es quizás preferible cen- 
trarse en el terminus ante quem provisto por uno de los dos manuscritos que atestiguan la 
versión A (el Oxoniensis Laud., Misc. 263): es decir, el siglo IX. 

86 Breviario de Jerusalén, 109; véase Wilkinson, 2002: 117-19. 

87  Ibid., 110-111; véase Wilkinson, 2002: 117-19. 

88 Los tres documentos, tal como los describe M. McCormick (2011: xx), son un “in- 
ventario de las casas y monasterios de Dios dentro y alrededor de la Ciudad Santa de Je- 
rusalén”, un “memorial de los monasterios que están en la Tierra Prometida fuera de Je- 
rusalén”, y los “gastos anuales del patriarca”. La mención de la basílica constantineana es- 
tá comprendida en el segundo de estos documentos. 


89 Memoria, 216. 

90 Epifanio, Itinerario, 67. 

91 Ibidem, 68; véase Wilkinson, 2002: 208. 

92 El complejo constantineano fue destruido por el califa Fatimida Al-Hakim durante la 
vida de Yahya, en 1009, y no existe evidencia de que el nombre “San Constantino” con- 


tinuase siendo utilizado tras la reconstrucción de la iglesia por el emperador Constan- 
tino XI Monómaco. 


93 Yahya de Antioquía, Historia, 801. Los presentes fragmentos se encuentran basados 
en la traducción francesa. 


94  Ibid., 802. 
95  Ibid., 803. 


96 La noción de que Helena hubiese dedicado un santuario a su propio hijo puede resul- 
tar llamativa, pero existen, de hecho, otras tradiciones similares. Ana Komnena, por 
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ejemplo, refiere que Helena había construido una iglesia en nombre de su hijo sobre el 
puente del río Rhyndakos, y que el puente había tomado su nombre de esa iglesia. El pa- 
saje de Ana Komnena es digno de tomar en consideración, porque su interpretación ha 
sido objeto de algunos desacuerdos. El pasaje griego está formulado de la siguiente for- 
ma: TV év TH TOTAHD yéPUpa, Ev f kai TéÉnevos Tádal Tapa Tñs dryias proSóunto “Edévns 
er óvóuari tod ueyádov Kuwvotavrivoo, ¿£ dv Thv émcovuyiav y yépupa péxpl kai vdv 
éxtioazo (Alexíada, 6.13.2). R. Janin, reticente a admitir que Helena pudiese haber de- 
dicado un santuario a su propio hijo, sugirió que Ana Komnena había cometido un 
error: “Le rapport entre le nom du pont et celui d'une église ne sera pas mis en doute; 
mais laffirmation de l'historienne ne peut provenir que d'une confusion”; “Texpression 
ém' óvópari a un sens spécial qu'il nous semble impossible d'admettre dans ce passage, 
comme si Héléne avait pu dédier une église a son fils; et pour admettre quelle aurait agi 
au nom de son fils il faudrait quelque indice” (Janin, 1975: 205, n. 6). No hay duda, sin 
embargo, de que la expresión indica una dedicatoria, tal como lo establece correctamen- 
te B. Leib en su traducción francesa (1967: 80) “... ainsi que le pont du fleuve, 4 'endroit 
ou jadis un sanctuaire fut construit par sainte Héléne en 'honneur du grand Constantin, 
d'oú le nom que porte ce pont aujourd'hui encore”, y también E. Dawes en su traducción 
inglesa (2000: 116): “...the bridge over the river, on which a shrine to the memory of 
Constantine the Great was built of old by St. Helena, and from this the bridge took, and 
still takes, its name” (véase también Hasluck, 1905/1906: 189). Por supuesto, las igle- 
sias dedicadas por Helena a San Constantino pertenecen al ámbito de las leyendas ha- 
giográficas. Pero, más allá de eso, es interesante observar que la supuesta dedicatoria de 
la basílica de Jerusalén formaba parte de una tradición más amplia que le atribuía a Hele- 
na la promoción del culto a San Constantino en diferentes regiones del Imperio. 


97 La noción de que la Cruz había sido encontrada en un tercer lugar, diferente tanto del 
Sepulcro como del Calvario, está bien atestiguada para el siglo IX por las fuentes bizanti- 
nas y por los peregrinos a Tierra Santa. Este “tercer lugar” fue, eventualmente, identifica- 
do con el altar de la basílica constantiniana (véase n. 7). 


98  Teófanes, Cronografía, 26. 


99 C. Mango y R. Scott (1997: 42) traducen el pasaje de la siguiente manera: “then she 
also ordered that churches be built at the Holy Sepulchre and at Calvary in the name of 
her son, where the life-giving cross was discovered...” Esta traducción es problemática, 
porque implica que el Calvario era tanto el lugar donde se encontró la Cruz como el lu- 
gar en el que se construyó la iglesia en nombre del hijo de Helena (¡.e., la iglesia de San 
Constantino). Mucho antes, sin embargo, Ch. Rohault de Fleury (1870: 50), siguiendo 
la traducción latina de Teófanes, había identificado correctamente la iglesia de San 
Constantino como un santuario independiente: “Elle fit élever une église sur le saint 
sépulcre E et le Calvaire, une autre, au nom de son fils, a lendroit ou la croix vivifiante 
avait été trouvée”. De Fleury (1870: 48, n. 1) comete, sin embargo, otro error, que con- 
siste en identificar las iglesias del Calvario y del Sepulcro como un solo edificio (de he- 
cho, el error está ya presente en la traducción latina de Teófanes: Ecclesiam quoque jussit 
extrui in Sancto Sepulcro + in Calvario, + singularem aliam de filii sui nomine ubi vivifica 
crux reperts est). En realidad, la repetición de la conjunción kai (después de pvpuari y 
después de kpaviw) indica claramente que había tres sitios diferentes (Sepulcro, Calvario 
y lugar del descubrimiento de la Cruz), cada uno con su propia iglesia, y que la tercera 
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iglesia (es decir, la basílica constantiniana) era la que recibió el nombre del hijo de Hele- 
na. 


100 Vita Constantini BHG 364, 643-44. 


101  Esposible que el autor anónimo de la Guidi Vita se haya basado en Teófanes para es- 
ta aserción. Sin embargo, su elaborada narrativa del viaje de Helena a Tierra Santa, que 
no se encuentra atestiguada por ninguna fuente previa, indica que utilizó también otros 
materiales. Uno de estos materiales parece haber sido una guía de peregrinos a Jerusalén 
y Palestina que presenta numerosos puntos en común con el Itinerario de Epifanio y 
puede ser vinculada a su tradición textual (véase Schneider, 1940: 143-154; Wilkinson, 
2002: 387). Este es un detalle relevante, puesto que la guía reflejaba sin duda un conoci- 
miento directo de Tierra Santa y podría, de hecho, haber contenido una referencia al 
nuevo nombre de la basílica. 
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...She dedicated a church in the 
name of her son, Saint Constantine, in Jerusalem, where was found the life-giving wood 
of the Cross that is altogether to be revered” (Lieu and Montserrat, 2003: 135). Pese a 
que el sentido del original se preserva en términos generales, cabe notar que, en el texto 


102  F. Beetham traduce el pasaje del siguiente modo: ' 


griego, el nombre “San Constantino” no está destinado a precisar la identidad del hijo de 
la emperatriz, sino específicamente el nombre de la iglesia. Pese a su sutileza, la diferen- 
cia es relevante para el propósito de establecer con claridad la denominación de la basíli- 
ca. J. Wilkinson (2002: 388) traduce el mismo pasaje de forma más precisa: “...in 
Jerusalem she founded a church where the life-giving Wood of the all venerable Cross 
was found, and called it “Saint Constantine” after her son's name”. 


103 No está claro si la rededicación recibió sanción oficial en algún momento, pero es 
posible que el cambio de denominación haya sido apoyado (y quizás promovido) por 
las autoridades religiosas. 


104 La Memoria fue compuesta en 808, aunque los enviados carolingios habían estado 
presentes en Tierra Santa desde fines del siglo VIII. La Cronografía habría sido comple- 
tada hacia 815 (véase, entre otros, Treadgold, 2013: 39). 

105 Véase Mango (1980-1981: 109-110). 

106  J. Nesbitt ha resaltado la existencia de un sello del siglo VI, publicado por V. Lau- 
rent, que representa un santo identificado como “San Constantino” (véase Laurent, 
1972: 228 [n” 1922]; Nesbitt, 2003: 23-39). El culto de San Constantino, por ende, se 
encontraba ya vigente para esa época. 


107 La primera evidencia de una celebración litúrgica dedicada a San Constantino y 
Santa Helena proviene del siglo VII, como lo atestigua el MS Add. 4489. Durante el 
mismo siglo, las fuentes también comienzan a referirse a Constantino como “santo” 
(véase, por ejemplo, Parastaseis, cap. 69), y, como se lo ha señalado más arriba, algunas 
iglesias comenzaban a ser dedicadas al emperador. A lo largo de este período, por otra 
parte, se habrían producido también las primeras vidas hagiográficas de Constantino 
(véase Winkelmann, 1987). 

108 De hecho, como se lo ha señalado más arriba, la basílica de San Constantino era con- 
siderada como una de las primeras fundaciones de Helena en Tierra Santa (Vita Cons- 
tantini BHG 364, 643-48). 
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162  Edhilingi (o Nobiles y Nobiliores en las fuentes latinas), Frilingi (o Ingenui, Ingenuiles y 
Liberi) y Lazzi (o Liberti, Liti y Serviles). 

163 De acuerdo con Pierre Riché (1993: 104): “La masacre sirvió como un prefacio 
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